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PRESENTACIÓN 


Vitruvio hablaba de la fuerza y del poder del agua, a la que dedicó su libro octavo, porque descubrirla, 
conocerla y conducirla era imprescindible para la vida de los hombres. Sus beneficios para la vida urbana 
generaron, a lo largo de los siglos, una serie de obras de arquitectura hidráulica que permanecen como 
hitos en la historia de las ciudades, a la par que imagen de la magnificencia de sus gobernantes. De al¬ 
gunas de esas grandes obras, que explican la relación de la ciudad con el agua, nos ocupamos en este 
curso, desde los acueductos romanos hasta el Canal de Isabel II. Conducir el agua, hacer que llegara a 
la ciudad, fue tan determinante para el bienestar de los ciudadanos como lo fue desaguar la ciudad o 
cruzar por puentes las aguas de los ríos que la abastecían, mientras se iba gestando una historia de la 
arquitectura hidráulica que adquirió carta de naturaleza en el periodo de la Ilustración. En tanto que 
obra pública, la forma urbana asociada a los usos del agua ha de ser entendida en el marco del ejercicio 
del poder que busca el bien público y en su representación. En ese contexto, las fuentes que derramaron 
el agua en la ciudad gracias a encañados cada vez más perfeccionados, transformaron los espacios ur¬ 
banos en presencia de los dioses del Olimpo para admiración de propios y forasteros. 



ÍNDICE 


1 

Los acueductos urbanos en Hispania. 11 

ELENA H. SÁNCHEZ LÓPEZ 

2 

Conducir el agua en la ciudad bajomedieval.29 

M a ISABEL DEL VAL VALDIVIESO 

3 

El uso doméstico del agua en Madrid durante la Edad Moderna.47 

BEATRIZ BLASCO ESQUIVIAS 

4 

Arcos, puentes, acueductos: palabras, imágenes y memoria.65 

LUIS ARCINIEGA GARCÍA 

5 

Derramar el agua en la ciudad: dioses y fuentes.87 

ALICIA CÁMARA MUÑOZ 

6 

Cuando el agua se hizo historia: primeros pasos de la 

historiografía hidráulica. 111 

DANIEL CRESPO DELGADO y MIRIAM CERA BREA 

7 

Un salón al gusto del día. De paseo entre las fuentes del Prado. 131 

Alvaro molina martín 

8 

Canal de Isabel II. El agua, trama del crecimiento de Madrid. 153 

ROSARIO MARTÍNEZ VÁZQUEZ DE PARGA 

PUBLICACIONES DE LA FUNDACIÓN JUANELO TURRIANO . 174 












1 

Los acueductos urbanos en Hispania 


ELENA H. SÁNCHEZ LÓPEZ 
Universidad de Granada 


Como el título indica, abordaremos aquí únicamente los acueductos construidos con la 
finalidad última de abastecer entes urbanos, lo que no implica (como se verá más ade¬ 
lante) que en algún punto de su recorrido pudiesen sufrir derivaciones hacia zonas pe- 
riurbanas para el abastecimiento de instalaciones agrícolas, industriales o hábitats no 
urbanos (como las villae). Dejaremos sin embargo a un lado los acueductos de tipo rural, 
aquellos construidos para llevar agua hacia propiedades particulares fuera de las ciudades, 
una realidad mal conocida en Hispania, pero para la que se conocen ejemplos en otras 
provincias romanas. Un caso paradigmático es el Aqua Vegetiana (cerca de Viterbo, Italia), 
construida por Mummio Niger Valerio Vegeto, cónsul de Roma y oriundo de la ciudad 
hética de Florentia Iliberritana (actual Granada). La existencia de este acueducto es co¬ 
nocida gracias a la siguiente inscripción: 

«[Mummius Niger Valjerius Vegetus cons[ul(aris) / aquam suam Vegetianam, exfjonte qui nas- 
citur in fundo A[ntoniano Maiore / P(ublii) Tullí Varronis cum eo loco, in] quo isfons est eman- 
cipatu[s, du]xit per m[ilia passum ((quinqué milia nongentos quinquaginta)) / in villam suam 
Calvisianam, quae est ad] [AJquas Passerianas suas, compar[a/tis] et ema[ncipatis sibi locis /iti- 
neribusque eius aquae a possessoribus sui cuiu/sque fundí, per quae aqua s[upra scripta, duda 
est, / per latitudinem structuris pedes decem, fistulis per IJatitudinem pedes sex, per fundos An- 
tonia[num Maiorem / et Antonian(um) Minor(em), P(ublii) Tullii Varronis et Bajebianum et 
Philianum Avilei Commo[di et Petronianum / Publii Tulii Varronis, et Volsonianum Herejnni 
Polibi et Fundanianum Caetenni Pr[oculi / et Cuttolonianum Cornelii Latini et Serranum 
IJnferiorem Quentinni Verecundi et C[apitonianum / Pistrani Celsi et crepidinem sinestriorjem 
viae publicae Ferentienses (!) et Scirp[ianum / Pistraniae Lepidae et per viam Cassiam in vi¬ 
llam] Calvisianam suam, ítem pervias lim[itisque / públicos ex permissu] s(enatus) c(onsulto )» 1 . 
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FIG. 1 Reconstrucción del 
trazado del Aqua Vegetiana 
según LANCIANI, 1880, p. 379. 


El texto aporta datos interesantes no solo sobre las características de la conducción, 
también sobre la compra de los terrenos en los que se ubicaba la fuente y la de aquellos 
por los que tendría que pasar la canalización, o la satisfacción de los necesarios derechos 
de paso, enumerando las diferentes propiedades y vías públicas que el canal atravesaba 2 

[FIG. 1], 

Volviendo a los acueductos urbanos, su construcción, mantenimiento y funciona¬ 
miento, estuvo regulada por un complejo Corpus legal, bien conocido para el caso de la 
ciudad de Roma gracias a la obra de Frontino. La legislación aplicable a las conducciones 
para el abastecimiento de agua a la capital del imperio se desgrana principalmente en los 
capítulos 94 a 129 del De aquaeductu urbis Romae, Y es que Frontino, como curator aqua- 
rum y no llevó a cabo la construcción de ningún nuevo acueducto, por lo que la mayoría 
de la información que recopila está relacionada con su gestión, analizando la evolución 
del marco legislativo desde la etapa republicana. Según el texto frontiniano, la normativa 
regulaba aspectos como el control de las concesiones de agua a particulares, autorizadas 
en época republicana por los censores ( DeAqu . 95, 1), encargados entonces de todos los 
aspectos relativos a la gestión de los acueductos, y posteriormente por la autoridad im¬ 
perial (DeAqu. 99 y 3; 103, 2) (a partir de Agripa, la gestión general de los acueductos re¬ 
caía en el curator aquarum) . En este sentido, quedaban perfectamente legislados aspectos 
como el control del volumen de la concesión (DeAqu. 94, 1; 105, 4-5), el punto de co¬ 
nexión (DeAqu. 106) o el traspaso del derecho de concesión (DeAqu. 107-109). En lo 
relativo al mantenimiento de los canales, este estuvo encomendado en época republicana 
a contratistas con personal esclavo especializado trabajando dentro y fuera de la ciudad 
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(.DeAqu . 96; 98, 3). Pero a partir de época imperial, se crearía un cuerpo especializado 
a cargo del Estado, la familia aquaria publica (con unos 240 operarios en época de Fron¬ 
tino) (DeAqu. 116, 3), al que se añadiría en época de Claudio la familia aquaria Caesaris 
(con 460 trabajadores) (DeAqu. 116, 4). Por último, una serie de normas específicas im¬ 
ponían multas a los que deteriorasen las canalizaciones (DeAqu. 129), prohibiendo por 
ejemplo apacentar ganado o plantar árboles en las inmediaciones de la conducción. 

Lamentablemente, no poseemos un documento parecido para saber si la gestión de 
los acueductos en Híspanla se regía por una legislación similar, aunque las leyes muni¬ 
cipales conservadas permiten arrojar algo de luz sobre el particular. La Lex Ursonensis y 
deductio de la Colonia Genetiua lulia Ursonensis y y la Lex Irnitana y ley del municipio Fla- 
vii Irnitani y establecen que era el ordo decurionum el que debía aprobar la construcción 
de un nuevo acueducto para abastecer de agua a la ciudad; siendo, según la Lex Urso- 
nensis (XCIV), el duumvir el encargado de elevar la propuesta de trazado y de expropia¬ 
ción de tierras 3 . Otros capítulos hacen referencia a diferentes cuestiones relativas a la 
construcción y mantenimiento de las obras públicas en general, que pueden ser trasla¬ 
dados al caso concreto de los acueductos. Así, la Lex Irnitana recoge que fue también el 
ordo decurionum el encargado de establecer las cantidades a gastar en la construcción y 
reparación de las obras, además de nombrar a las personas que deben dirigirlas (LXXXIII). 
No tenemos sin embargo información específica sobre los trabajadores dedicados a la 
construcción y mantenimiento de la conducción en los casos hispanos, aunque es pre¬ 
sumible la existencia de serví publici dedicados a estas funciones 4 . También estuvo legis¬ 
lado el ius ducendae aquae y el derecho a conducir el agua por parte de los particulares, 
ya que en el capítulo C de la Lex Ursonensis se establece que las conexiones debían ser 
autorizadas por los decuriones. Inscripciones como la del ipocobulculense C. Annio Prae- 
sio (CIL II 1643) demuestran que este uso privado del agua pública estuvo sujeto, al 
igual que en Roma, al pago de un tributo. 


ALGUNOS ACUEDUCTOS HISPANOS 

La última monografía sobre los acueductos romanos de la península Ibérica 5 , publicada 
en 2016, recogía un total de 66 ejemplos, distribuidos en 53 ciudades diferentes [FIG. 2], 
a los que habría que añadir otros como los que abastecieron a Obulco (Porcuna) o Ca¬ 
raca 6 , inéditos o recientemente publicados. No trataremos aquí, por cuestiones de espa¬ 
cio, todos los acueductos hispanos. Nuestra selección analizará el abastecimiento a las 
tres capitales de provincia (Tarragona, Córdoba y Mérida), y expondrá algunos acueductos 
singulares que presentan aspectos técnicos especialmente significativos 7 . 

La Colonia lulia Urbs Triumphalis Tarraco fue originalmente fundada como campa¬ 
mento militar por Escipión en el año 218 a. C. (junto al asentamiento ibérico de Cese) y 
y parece ser que fue César quien le concedió el estatus colonial, aunque para algunos, 
el hecho de que la emisión de moneda con este título no se produzca hasta el 2 a. C. 
sería indicativo de una promoción augustea 8 . En cualquier caso, el desarrollo urbanístico 
de la ciudad debe fecharse a partir de época augustea y durante el reinado de los flavios 9 . 
En época prerromana y republicana, la ciudad se abasteció (mediante pozos) de un con- 
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FIG. 2 Ciudades hispanas con acueductos según SÁNCHEZ y MARTÍNEZ, 2016. En rojo los casos analizados aquí. 


junto kárstico ubicado en su subsuelo 10 , sin embargo la ciudad imperial contó con un 
total de hasta tres acueductos 11 . El más antiguo parece que es el del Gaiá, probablemente 
construido a finales del siglo I a. C. 12 . Desde su caput aquae en el río Gaiá, canalizaba el 
agua a través de un specus de opus caementicium y aunque el último tramo de la conduc¬ 
ción se realizó en una conducción a presión (empleando el sistema de sifón). En época 
augustea 13 ha sido tradicionalmente fechado el acueducto del Francolí, que tomaba las 
aguas de este río. El tramo mejor conocido de la conducción es el relacionado con el 
Puente del Diablo [FIG. 3], una arcuatio en opus quadratum 14 . Mucho peor conocido es el 
tercer acueducto, identificado en la bibliografía como acueducto del suburbio, y del que 
únicamente ha sido identificado un breve tramo urbano 15 . 

Continuando en la provincia Tarraconense, la Colonia Urbs lulia Nova Carthago , fue 
originalmente fundada por Asdrúbal en el 229-228 a. C. sobre un núcleo ibérico preexis¬ 
tente, cuyo asentamiento en el lugar puede remontarse hasta finales del siglo V a. C. 16 . 
Pasó a la órbita romana tras su conquista por Escipión en el 209 a. C. Más compleja es 
la cuestión de la adquisición del estatus colonial, fechable según diferentes autores en 
época de Pompeyo Magno 17 , César 18 o incluso durante el Triunvirato 19 . Se tienen muy 
pocos datos sobre su abastecimiento hídrico, ya que por el momento no han sido identi¬ 
ficados restos seguros 20 de un acueducto, cuya existencia se conoce a través de la epigra¬ 
fía. Una de las inscripciones referentes a la conducción ha llevado a proponer su 
construcción en época de Pompeyo 21 , lo que lo convierte en el acueducto conocido más 
antiguo de Hispania. 
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FIG. 3 Puente del Dia¬ 
blo. Foto Elena H. Sánchez 
López. 


En el caso del yacimiento de Los Báñales, ningún indicio epigráfico permite a día de 
hoy determinar su nombre antiguo, por lo que tampoco conocemos su estatus político- 
administrativo ni la cronología del mismo. Sin embargo, las excavaciones desarrolladas 
en los últimos años en el solar del yacimiento, han permitido identificar un importante 
proceso constructivo en época augustea 22 . Un contexto en el que también se llevaría a 
cabo la construcción del acueducto, según se ha señalado a partir de la lectura de unas 
marcas de cantero que identificarían a la Legio IV Macedónica como artífice de la obra, 
y que apuntarían a una cronología en torno al 9 a. C. 23 . El elemento más destacado de 
esta conducción es un tramo de canal aéreo, posiblemente de madera, sustentado por 
un conjunto de unos 50 pilares aislados construidos con sillares de arenisca 24 [FIG. 4]. 



rtttttt 


FIG. 4 Tramo aéreo del canal del acueducto de Los Báñales (fotografía de Javier Andreu en SÁNCHEZ y MARTÍNEZ, 2016, 
p. 102) e hipótesis de reconstrucción (VIARTOLA, 2011). 
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FIG. 5 Arcuatio de Segovia. Foto Elena H. Sánchez López. 


Por su parte, Segovia, de origen arévaco, se convierte en civitas stipendiaria tras su 
conquista en torno al 98-94 a. C. Según la lectura hecha por Alfoldy 25 de la inscripción 
del acueducto y de la reconstrucción del título Municipii Flavii Segoviensium , se ha pro¬ 
puesto una municipalización Flavia. La ciudad contó para su abastecimiento con un 
acueducto, del que formaba parte la que tal vez sea la arcuatio más famosa de la península 
Ibérica [FIG. 5]. Su cronología resulta un tema complejo. Si tradicionalmente, y como con¬ 
secuencia de la lectura de Alfoldy, su construcción, o una gran restauración, había sido 
fechada a finales del siglo I d. C. 26 , el hallazgo en el año 2000 de una moneda de Trajano 
en los niveles de construcción de la obra, ha permitido apuntar la posibilidad de que la 
obra se pudiese realizar con posterioridad al 106 d. C. 27 . También interesante resulta la 
larga vida de la conducción, pues debido a sus características técnicas 28 precisó de escasas 
intervenciones de mantenimiento, lo que permitió que siguiera en funcionamiento hasta 
el siglo XI o incluso el XII 29 . 

Ya en la Hispania Ulterior Baetica , la capital, Corduba , fue fundada por Claudio Mar¬ 
celo en el segundo cuarto del siglo II a. C. A partir de época de Augusto, momento en el 


16 


ARQUITECTURA HIDRÁULICA Y FORMA URBANA 














que la ciudad alcanza el estatus de colonia civium romanorum y se inicia la amplia reno¬ 
vación urbanística que ampliaría el perímetro amurallado y se emprendería la construc¬ 
ción de nuevas obras públicas y la monumentalización de la ciudad 30 . Dentro de esta 
política debe incluirse la construcción del primer acueducto de Colonia Patricia Corduba y 
el Aqua Augusta y fechado entre el 19 y 14 a. C. 31 . La particularidad más destacada de 
esta conducción la constituye el encadenamiento de un total de 40 pozos de resalto con 
la finalidad de frenar el agua en el tramo que desciende de la sierra. El acueducto, que 
parece se abandonó entre los siglos III y IV 32 , debido al deterioro provocado por un te¬ 
rremoto, fue restaurado en época omeya para abastecer a Medina Azahara. Tal vez en 
época de Nerón 33 se construyó el acueducto occidental, cuyo elemento más destacado 
es un receptáculo, revestido en plomo, hallado en las obras de la estación de autobuses, 
que actuó como castellum divisorium y piscina limaría 34 . La conducción sería desviada 
por Al-Hakam para abastecer a la Mezquita. A época Flavia pertenece la construcción 
del Aqua Nova Domiciana y que ha sido vinculada tanto al resultado del enriquecimiento 
de las élites locales que emplearían parte del agua para el embellecimiento de sus propias 
domus 3S y como a las necesidades de agua en el sector de la ciudad que se había ido desa¬ 
rrollando hacia el este, donde se construyeron el teatro y el nuevo complejo forense al 
que pertenece el Templo de la calle Marcelo 36 . Finalmente, a finales del siglo III o inicios 
del IV, se construyó el acueducto que abasteció a Cercadilla 37 . 

Con respecto a la ciudad de Italica y fue fundada por Escipión el Africano para asen¬ 
tar a los soldados heridos en la batalla de Ilipla (206/205 a. C.). Parece que la ciudad 
obtuvo la municipalización en la segunda mitad del siglo I a. C. Ya en el siglo II d. C. los 
ciudadanos de Itálica solicitaron a Adriano que su estatus fuera elevado al rango de co¬ 
lonia, pasando entonces a denominarse Colonia Aelia Augusta Itálica . La construcción 
del acueducto se había llevado a cabo en el siglo I d. C., sin embargo, la ampliación de 
la ciudad con la edificación de la nova urbs adrianea, hizo necesaria la construcción de 
un segundo ramal que captase nuevas fuentes 38 , lo que amplió el trazado del acueducto 
hasta los 36 km. 

Las primeras evidencias de la ocupación de la ensenada de Bolonia (Tarifa) se remon¬ 
tan al siglo II a. C., con contextos relacionados con la industria de producción de sala¬ 
zones. En época augustea se produce el arrasamiento de la superficie ocupada por el 
poblamiento para llevar a cabo nuevas construcciones, aunque parece que fue a partir 
de la concesión del estatus de municipium civium romanorum por parte del emperador 
Claudio a mediados del siglo I d. C., cuando se produciría la verdadera monumentaliza¬ 
ción de Baelo Claudia 39 . La ciudad, a pesar de que no detentó ningún papel político- 
administrativo destacado, llegó a contar con un total de tres 40 acueductos, seguramente 
debido al escaso caudal aportado por cada uno de ellos. Tanto el de Punta Paloma como 
el de Realillo, contaron con pozos de resalto para el control de la velocidad del agua cau¬ 
sado por la pendiente del canal 41 . 

Los habitantes de Augusta Urbs lulia Gaditana parece que recibieron la ciudadanía 
romana de manos de César en el 49 a. C., adquiriendo o confirmándose el estatus de 
municipio de derecho romano en época de Augusto 42 , contexto en el que L. Cornelio 
Balbo el Joven donó a sus conciudadanos una nueva ciudad de estilo romano. Tradicio¬ 
nalmente la construcción del acueducto que abasteció a la ciudad de Gades se ha vincu- 
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lado a la construcción de esta Neapolis 43 . Constituye, con sus 75 km de trazado, el acue¬ 
ducto urbano más largo de Hispania, en el que destacan de manera especial los largos 
tramos de sifón; entre ellos el sifón de la playa, construido para evitar el estancamiento 
del agua en un tramo especialmente llano, y en el que el agua era conducida mediante 
una tubería a presión hecha de bloques de piedra horadados 44 . 

También de origen fenicio, Sexi se convirtió a finales del siglo III a. C. en civitas sti- 
pendiaria , para finalmente recibir el estatuto municipal en la segunda mitad del siglo I 
a. C. Construido probablemente en el cambio de era o principios del siglo I d. C., el acue¬ 
ducto de la ciudad presenta como elemento técnico más destacado, un doble sifón ter¬ 
minal que, según las descripciones de los autores medievales 45 y los cálculos hidráulicos 
realizados, pudo contar con un dispositivo intermedio de expulsión de aire que permitiera 
resolver los problemas generados por la curva vertical convexa que unía los dos tramos 
del sifón 46 [FIG. 6]. 

Por último, la capital de la Lusitania , Emérita Augusta , fue creada ex novo en el úl¬ 
timo cuarto del siglo I a. C., siendo probablemente planificados ya desde los primeros 
momentos gran parte de sus espacios públicos e infraestructuras 47 . Parece que el primero 
de los acueductos en construirse fue la poco conocida conducción de Las Abadías 48 , que 
posiblemente ya estaba en desuso a finales del siglo I d. C. En época augustea debió de 
edificarse el Aqua Augusta, a la que en época Flavia se le añadió un nuevo caput aquae , 
la presa de Comalvo 49 . Los últimos dos acueductos de la ciudad fueron el de San Lázaro 
o Rabo de Buey, y el de Los Milagros o de Proserpina, por tener su caput aquae en esta 
presa. 


ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LOS ACUEDUCTOS 

Como se desprende de esta somera descripción de algunos de los acueductos conocidos 
en Hispania , los romanos tenían un elevado dominio de la técnica hidráulica y emplearon 
complejos recursos para garantizar la llegada del agua a las ciudades. Así, la investigación 
arqueológica está demostrando que tanto los sifones inversos (documentados en los acue¬ 
ductos hispanos de Tarraco , Gades , Toletum , Sexi , Caesaraugusta o Segobriga entre otros), 
cuyo funcionamiento se basa en el principio de los vasos comunicantes, como los pozos 
de resalto (documentados en Baelo Claudia , Corduba o Toletum ) eran empleados con 
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FIG. 7 Propuesta tipológica de pozos de resalto, según BORAU, 2015, p. 165, fig. 15. 


cierta frecuencia [FIG. 7]. El diseño de estos sistemas, al igual que los complicados estudios 
de trazado y pendiente 50 , precisaron del empleo de personal cualificado, ingenieros, ge¬ 
neralmente de origen militar, como parecen confirmar las marcas de cantero de Los Bá¬ 
ñales haciendo referencia a la Legio IVMacedónica. El resultado eran obras de ingeniería 
complejas pero extremadamente funcionales, que en muchos casos estuvieron en fun¬ 
cionamiento durante siglos. Hemos hecho referencia aquí a ejemplos extremos como el 
de Segovia, en uso hasta la Edad Media, y ya en Córdoba, el desvío del acueducto occi¬ 
dental para abastecer a la Mezquita o la rehabilitación omeya del Aqua Augusta. Sin em¬ 
bargo, estos no son casos aislados, y son numerosos los acueductos romanos que 
siguieron parcial o totalmente en funcionamiento a lo largo no solo de la época romana, 
sino también durante la Antigüedad Tardía 51 . 

Pero además, a lo largo del texto se ha podido ver cómo en muchos casos la construc¬ 
ción de los acueductos coincide con un cambio estatutario y la monumentalización de la 
ciudad 52 . Esta coincidencia temporal entre cambio estatutario, proyecto urbanizador y 
construcción del primer acueducto de la ciudad, se ha visto por ejemplo en Corduba 
donde, tras la concesión del derecho romano de ciudadanía por Augusto, la política des¬ 
tinada a dotar a la ciudad de las infraestructuras necesarias para su funcionamiento in¬ 
cluiría la construcción del Aqua Augusta. Así, los acueductos se convertían en una más 
de las construcciones «a la romana» susceptibles de ser edificadas en una ciudad, al igual 
que lo fueron los teatros o las termas. A partir de ese momento, el surgimiento de nuevas 
necesidades (aumento de población, crecimiento de las ciudades, construcción de nuevas 
infraestructuras o simplemente aspectos de tipo ornamental o lúdico, como la introduc¬ 
ción de juegos de agua para la decoración de espacios públicos o privados), llevaron a la 
construcción de nuevos acueductos, caso de la propia Corduba , o de ramales de captación 
complementarios, como en Itálica. 

En la mayoría de los casos, la datación exacta de la construcción de los acueductos 
es difícil, o incluso imposible de establecer. Esta se determina, en el mejor de los casos, 
a partir de inscripciones asociadas a las conducciones, caso por ejemplo del epígrafe del 
Aqua Domitiana Augusta de Corduba 53 [FIG. 8], o del hallazgo de materiales bien datados 
en contextos de construcción de la obra, como la moneda de Trajano en Segovia. En 
otros casos se establece a partir de otras edificaciones, por ejemplo las termas de La Ca¬ 
rrera en Sexi y fechadas en el siglo I d. C., que fueron construidas con posterioridad al 
venter del sifón terminal del acueducto, pues una de sus salas de adapta a la presencia 
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FIG. 8 Inscripción del Aqua Domitiana Augusta. Museo Ar¬ 

queológico de Córdoba. Foto Elena H. Sánchez López. 


FIG. 9 Planta de las termas de La Carrera en Al- 
muñécar. En rojo, pilares del venter del sifón. A partir 
de BURGOS et al, 2004, p. 429, fig. 2. 


de esta estructura [LIG. 9]. Lo que ha llevado a fechar la conducción en el cambio de era 
o inicios del siglo I d. C. Pero la cronología de los acueductos también se ha deducido a 
partir de la datación de edificios cuya existencia está ligada al propio acueducto, caso 
por ejemplo de los edificios termales. Así, el acueducto del Molino en Baelo Claudia , que 
por cota solo podía abastecer la parte baja de la ciudad, ha sido relacionado con la cons¬ 
trucción de las termas de la Puerta de Gades en el siglo II d. C. 

A pesar de la dificultad para establecer fechas de construcción, en el estado actual 
del conocimiento sobre los acueductos romanos en Hispania , parece que el momento de 
mayor auge constructivo se produce en época Flavia o inmediatamente después, un hecho 
que seguramente se encuentra en relación con el Edicto de Latinidad de Vespasiano, que 
otorgó el derecho de ciudadanía latina a todos los habitantes de las provincias hispanas 

y que supuso la municipaliza¬ 
ción de muchas de las comu¬ 
nidades existentes [LIG. 10 ]. 
Aunque, como se ha visto en 
el breve repaso anterior, para 
esas fechas eran muchas las 
ciudades que ya contaban 
con al menos un acueducto. 


FIG. 10 Evolución cronológica del nú¬ 
mero de acueductos romanos en la pe¬ 
nínsula Ibérica. SÁNCHEZ y MARTÍNEZ, 
2016, p. 271, gráfico I. 
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El primero del que existe constancia hoy en día, es del que se construyó en Carthago 
Nova tras las guerras sertorianas (82-72 a. C.), aunque la mayoría de los acueductos his¬ 
panos se construirían en los dos siglos siguientes. A partir de entonces, la construcción 
de nuevas conducciones se iría espaciando, hasta que por falta de mantenimiento empe¬ 
zaron a ser abandonadas 54 . Por ello resulta especialmente significativa la construcción 
del acueducto de Reccopolis en el último cuarto del siglo VI, en un momento en el que 
la práctica totalidad de los acueductos hispanos se encontraban ya en desuso 55 . 


LAS FUNCIONES DE LOS ACUEDUCTOS 


Como se deduce del hecho de que nos estemos refiriendo únicamente a acueductos que 
tenían como punto terminal una ciudad, por lo general, el agua transportada por ellos 
fue destinada a los usos más puramente urbanos. Así, según Vitruvio ( DeArch . VIII, 6), 
una vez en la ciudad, el agua de los acueductos debía suministrar prioritariamente los 
depósitos y fuentes públicas [FIG. 11 ], de los que la población se abastecería; en segundo 
orden de prioridad se encontrarían las termas, y finalmente, previo pago de un impuesto, 
algunas viviendas particulares. El texto de Frontino sobre los acueductos de Roma aporta 
sin embargo una mayor variedad de destinos para el agua de los acueductos que abaste¬ 
cieron a la Vrbis . Por ejemplo, debido a la mala calidad de sus aguas, el caudal aportado 
por el Aqua Alsietina (DeAqu . 11,1) era destinado al riego de jardines y a la Naumaquia, 
y el de Annio Vetus (De Aqu. 92), al riego de huertas. Por su parte, el Aqua Marcia (De 
Aqu, 91,5) servía entre otros a abastecer algunas fullonicae, los talleres de lavado y teñido 
de telas; aunque en general estas instalaciones podían utilizar para sus actividades aqua 
caduca (DeAqu, 94, 4), es decir, la sobrante de las fuentes. En el caso de la península 
Ibérica resulta difícil analizar la conexión de este tipo de talleres artesanales con el sis¬ 
tema urbano de distribución, sin embargo en Pompeya son numerosas las fullonicae que 
se sabe recibían agua desde el acueducto a través de tuberías de plomo. Es el caso por 
ejemplo de las ubicadas en la Casa delle Regina d’Inghilterra (VII 14, 5/17) o la de Manus 
Salarius Crocus (VI 16, 4) 56 . Pero también es el caso de otro tipo de instalaciones como 
las pistrina , panaderías; como la de Sabinus en Pompeya (VII 12, 13) 57 o tal vez la de la 
Casa de los Pájaros de Itálica, 


FIG. 11 Recons¬ 
trucción idealizada de 
una fuente de Cór¬ 
doba abastecida por 
el Aqua Augusta y 
texto de la inscrip¬ 
ción (reconstruido a 
partir de los epígrafes 
AE 1992, 981 = CIL 
11217, 218 y AE 1992, 
980 = CIL 112/7,219). 
BERMÚDEZ et al, 
1991. 



Aq[ua Augusta] 

L Cornelius Serg(ia tribu) 
aed(ilis) 

(duum)vir lacus silíceos 
efigies aheneas de 
sua pecunia fecit 


LOS ACUEDUCTOS URBANOS EN HISPANIA 


21 




Pero a pesar de ello, el agua transportada por los acueductos urbanos no era utilizada 
únicamente dentro de los límites de la ciudad. Las derivationes extra urbem , es decir los 
aprovechamientos pertúrbanos, eran bastantes frecuentes 58 , no sólo para el uso agrícola 
si no también para el artesanal. Así, además de villae y fundí abastecidos desde tomas de 
acueductos que pasaban por las inmediaciones, estas derivaciones se realizaron también 
para instalaciones como la factoría de salazones de El Majuelo en Almuñécar 59 , donde 
desemboca un ramal del acueducto, y probablemente también para el alfar de La Maja 
en Calagurris 60 . 

A pesar de todo lo dicho hasta ahora, hay que tener presente, sin embargo, que no 
todas las ciudades contaron con un acueducto que garantizase su suministro, y es que 
en ocasiones no existía una fuente susceptible de ser canalizada hasta el ente urbano, 
por ejemplo por cuestiones de cota. Así, son relativamente frecuentes las ciudades que 
recurrieron a otros sistemas, como las cisternas para el aprovechamiento de agua de llu¬ 
via en Emporiae 61 o el gran conjunto kárstico de Cueva Román bajo la ciudad de Clu- 
nia 62 . Y es que los acueductos no eran el único modo de garantizar el abastecimiento 
hídrico; el empleo de pozos, cisternas, galerías drenantes y elementos kársticos, se ex¬ 
tienden por todo el Mediterráneo romano. Los acueductos no dejaban por tanto de ser 
una más de las opciones posibles, aunque es verdad que eran una opción que, junto con 
otras construcciones como los edificios de espectáculos o las termas, además aportaban 
un plus de romanidad y de prestigio a las ciudades que contaban con ellos entre sus in¬ 
fraestructuras. 
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1. CIL XI, 3003 = ILS 5771 = AE 2002, 471. 

2. Ver lanciani, 1880, pp. 378-379; bannon, 2009, pp. 73-75. 

3. Aunque existen evidencias de propietarios que decidieron ceder gratuitamente sus tierras, caso de la inscripción CIL II 3586 
de Dianum. 

4. blázquez, 1977, p. 159; bodbíguezneila, 1988, p. 234. 

5 . SÁNCHEZ y MABTÍNEZ, 2016. 

6. gamo et al, 2017. 

7. Para una bibliografía completa de los acueductos aquí recogidos, y una presentación detallada de los mismos, consultar SÁN¬ 
CHEZ y MABTÍNEZ, 2016. 

8. abbayás, 2005, pp. 76-77. 

9. ruiz de arbulo et al, 2004, p. 121. 

10. COSTA SOLÉ, 2011. 

11. REMOLÁ y RUIZ, 2002. 

12. MACÍAS et al, 2007. 

13. FERNÁNDEZ CASADO, 2008, p. 40. 

14. Ibíd., pp. 31-40. 

15. MACÍAS et al, 2007. 

16. RAMALLO y RUIZ, 2010. 

17. abascal, 2006, p. 67; ramallo y ruiz, 2010. 

18. AMELA, 2004, p. 368, y 2012. 

19. roddaz, 1996, p. 20. Hace mención al posible papel de Lépido en la deducción colonial. 

20. En la Alameda de San Antón se localizaron una serie de estructuras rectangulares que se interpretaron como la posible ci¬ 
mentación de las pilas de una arcuatio. EGEA, 2002. 

21. RAMALLO y RUIZ, 2010, pp. 98-102; RAMALLO y MURCIA, 2010. 

22. ANDREU, 2011, p. 35. 

23. JORDÁN, 2011. 

24. VIARTOLA, 2011. 

25. ALFÓLDY, 1992. 

26. MANGAS, 2010, p. 126. 

27. PRIETO, 2000, p. 111; SANTIAGO y MARTÍNEZ, 2010, p. 165. 

28. Poco caudal, calidad del agua y sólida construcción, jurado, 2002. 

29. SÁNCHEZ y MARTÍNEZ, 2016, p. 135. 

30. RODRÍGUEZ NEILA, 2009, pp. 33-34. 

31. pizarro, 2012, p. 82. 

32. VENTURA y PIZARRO, 2010, p. 198. 

33. PIZARRO, 2012, p. 99. 

34. VENTURA, 2002, pp. 118-120. 

35. VENTURA et al, 1998, p. 97. 

36. PIZARRO, 2012, pp. 98 y 104. 

37. Ibíd.,pp. 114-118. 

38. CANTO, 1979; ROLDÁN, 1993, p. 175. 

39. ALARCÓN, 2007. 

40. SILLIÉRES, 1997; FERNÁNDEZ CASADO, 2008; BORAU, 2015. 

41. Un reciente análisis sobre estas estructuras en borau, 2015. 

42. bernal y lara, 2012, p. 426. 

43. Una revisión de las diferentes hipótesis sobre la cronología del acueducto gaditano en lara, 2018, p. 144. 

44. PÉREZ MARRERO, 2012. 

45. Una antigua torre vinculada a una antigua conducción de agua es descrita por Al Udri, Al Idrisi, Al Himyari e Ibn Al Jatib. 

46. SÁNCHEZ, 2014. 

47. ÁLVAREZ y NOGALES, 2010. 

48. MÉNDEZ, 2010 y 2014. 

49. alba CALZADO, 2007; ÁLVAREZ MARTÍNEZ, 2007. De ahí que en la bibliografía aparezca a menudo como acueducto de Cornalvo. 

50. Vitruvio ( DeArch . VIII, 6.1) recomienda una pendiente de medio pie por cada cien pies (5 m/km), mientras que Plinio ( Hist. 
Nat. XXXI, 57) aboga por una caída de un silici por cada 100 pies, unos 0.208 m/km. La investigación ha demostrado que la 
realidad estaba muy lejos de estas recomendaciones teóricas. SÁNCHEZ y MARTÍNEZ, 2016, p. 277. 

51. Para un análisis detallado de la pervivencia de los acueductos romanos de la península Ibérica, consultar MARTÍNEZ, 2019. 

52. La coincidencia en el tiempo de estos dos últimos factores, municipalización y monumentalización, ha sido un tema recurrente 
en la bibliografía que ha analizado la construcción de los principales edificios en las ciudades que jalonaron la Híspanla 
romana. Al respecto, consultar la reflexión de LE ROUX, 1997. 

53. CIL II 2 /7, 220. 
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2 

Conducir el agua en la ciudad 

bajomedieval 


M a ISABEL DEL VAL VALDIVIESO 
Universidad de Valladolid 


Situadas en los alrededores de algún punto que permita garantizar el imprescindible abas¬ 
tecimiento de agua, las ciudades y villas medievales exigen a sus habitantes una atención 
sostenida en el tiempo para contar con la cantidad y calidad necesaria para satisfacer sus 
necesidades. En las páginas siguientes nos referiremos a la Castilla del siglo XV, donde 
la diversidad de situaciones permite tener una imagen general de cómo se resolvió ese 
problema en la época. Pero antes, para comprenderlo en su contexto, hay que decir que 
el agua es considerada un bien público de aprovechamiento privado, prevaleciendo el in¬ 
terés superior de la colectividad. Así se constata en toda la normativa existente al respecto, 
desde las Partidas a las ordenanzas municipales, pasando por los fueros o las órdenes 
emanadas de la autoridad regia o señorial 1 . A esto hay que sumar que no es siempre fácil 
contar con los recursos hídricos necesarios, incluso allí donde el régimen de precipita¬ 
ciones es elevado, lo que provoca tensiones y conflictos 2 . También hay que tener en 
cuenta que entre las obligaciones de los gobiernos urbanos está velar por un buen abas¬ 
tecimiento de todo lo necesario para el normal desarrollo de la vida de la población, in¬ 
cluida el agua. Si añadimos a esto que cumplir con esa obligación permite a los concejos, 
y a quienes ocupan los cargos concejiles, presentarse como buenos gobernantes 3 , será 
más fácil entender el interés que demuestran por acometer obras de abastecimiento de 
agua, a pesar de los problemas que la empresa representa. 


EL RÍO COMO FUENTE DE ABASTECIMIENTO 

Por regla general las obras de acometida al interior de villas y ciudades se realizan en la 
etapa final de la Edad Media. Hasta ese momento la población se abastece de los cursos 
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fluviales de las proximidades, de ma¬ 
nantiales, de pozos, públicos o priva¬ 
dos, y del agua de lluvia que se recoge 
en cisternas y aljibes, que también 
pueden ser de titularidad pública o 
privada. 

La captación desde una corriente 
fluvial plantea varios problemas, 
siendo los más relevantes el acceso y 
la calidad. Acudir a por agua al río es 
una práctica frecuente, sin embargo 
no es una tarea fácil ni «libre». Acer¬ 
carse al río puede convertirse en una 
empresa peligrosa o al menos arries¬ 
gada, al ser un lugar por lo general so¬ 
litario y situado fuera del amparo de 
las cercas urbanas 4 . Es decir, un espa¬ 
cio en el que podían producirse asaltos 
de cualquier tipo. Por otro lado, no es 
excepcional que el agua llegue re¬ 
vuelta (en Valladolid se dice que la del 
Pisuerga a veces está enriada ), sobre 
todo en época de crecidas, o que esté 

FIG. 1 Albolafia de Córdoba. Foto M a Isabel del Val. , . j .1 i* j 

contaminada por vertidos realizados 
aguas arriba, lo que la convertiría en 
potencialmente peligrosa para los consumidores, y sin duda desagradable al gusto. A esto 
se suma el riesgo de acercarse a la corriente cuando es realmente potente o hay crecidas. 
Es cierto que los ríos peninsulares, salvo excepciones, no son de gran caudal, sin embargo 
esto no está reñido con que lleven agua abundante, al menos en determinadas épocas 
del año, y que su fuerza pueda ser amenazante para quien se acerque a la orilla. 

Cuando el cauce no es fácilmente accesible o bien cuando se quiere subir el agua a 
un punto más elevado, se pueden utilizar ruedas hidráulicas, siendo el ejemplo señero la 
famosa Albolafia de Córdoba [FIG. i], si bien en este caso su utilidad principal está rela¬ 
cionada con el riego de las huertas del Alcázar 5 . Pero eso son situaciones excepcionales, 
lo habitual es tomarla a pie de la orilla, o de un poco más adentro para evitar en lo posible 
la contaminación. Precisamente esta circunstancia explica la insistencia con la que los 
concejos ordenan situar aguas abajo toda industria contaminante. 

En esos casos de aprovisionamiento del río, con frecuencia los muros de la ciudad o 
villa abren hacia la zona de toma de agua una puerta o portillo, que no es inusual que se 
denomine «de los aguadores», como se constata en Alcalá de Henares 6 . Son precisamente 
estos profesionales, los azacanes o aguadores, quienes distribuyen el agua entre los veci¬ 
nos [FIG. 2 ]. Es un oficio masculino (las mujeres que acarrean agua hasta su casa lo hacen 
como una más de sus tareas domésticas), reglamentado por el concejo como se observa 
en el caso de Toledo 7 o Zamora. En esta última ciudad los regidores regulan de hecho el 
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FIG. 2 

CHRISTOPH WEIDITZ, 
Aguador, en la obra 
Trachtenbuch 
(ca. 1530-1540), 
pp. 41 y 42 
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oficio, ya que establecen el tamaño de las cargas, seis azumbres; cómo debe realizarse el 
transporte mostrándose a simple vista, por la forma en que se tapen las cántaras, si el 


agua que llevan es de boca o para otros usos 
caso llevarían tapaderas de estropajo; dónde 
tramo del río que pasa junto a la ciudad, con 
por algunos oficios, como la curtiduría o los 
del textil, solo si el agua acarreada fuera para 
el riego o el trabajo del barro podía cogerse 
de los lugares prohibidos; dónde venderla, 
plaza de San Juan, calle de los Francos y la 
calle que va a Santiago; así como el precio a 
que ha de venderse, que varía según la época 
del año 8 . En Baeza se tiene noticia de la exis¬ 
tencia de azacanes en el siglo XIII, y se sabe 
que a finales del XV el precio de las cargas 
lo impone el concejo, que también deter¬ 
mina en qué caño deben coger el agua con 
el fin de que su actividad no perjudique a los 
particulares 9 . 

Podría pensarse que el peligro que en¬ 
traña acercarse a la corriente justifica que 
estemos ante un oficio exclusivamente mas¬ 
culino, aunque probablemente las razones 
sean otras. No hay más que pensar que las 
mujeres acuden, generalmente en grupo, a 
las orillas de los ríos a lavar. Por otro lado, 
cuando el agua se toma de fuentes construi- 


como el riego o la alfarería, en este último 
no se puede coger agua para vender, en el 
el fin de evitar la contaminación producida 


■H 




FIG. 3 CHRISTOPH WEIDITZ, Mujer llevando un cán¬ 
taro en la cabeza, en la obra Trachtenbuch (ca. 1530-1540), 
p. 44. 
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das en el interior de la ciudad, también ellos lo hacen como oficio remunerado y ellas 
como tarea doméstica. Esto invita a pensar que la razón hay que buscarla en la diferencia 
de género. A ellos se les atribuye la práctica de un oficio por el que obtienen unos ingre¬ 
sos, mientras que en el caso femenino esa tarea se asocia a lo que se espera de una mujer, 
satisfacer las necesidades del núcleo familiar en el que vive 10 [FIG. 3]. 


MANANTIALES, POZOS, ALJIBES 

Pero las villas y ciudades no se abastecen solo de cursos fluviales. Lagunas y fuentes 
construidas sobre o a partir de manantiales también pueden garantizar la existencia de 
un núcleo habitado, lo mismo que el agua subterránea a la que se accede mediante la 
perforación de pozos ubicados en los alrededores o en el interior del caserío. Y no hay 
que olvidar los aljibes, como el de Cáceres [FIG. 4], o los más frecuentes y humildes que 
se construyen en las casas o palacios para almacenar el agua de lluvia, que aún han se¬ 
guido vigentes en el siglo XX en el norte peninsular. 

Por citar algunos ejemplos, se puede recordar que la villa de Bilbao contaba, al fina¬ 
lizar el siglo XIV, con varias fuentes, de las que al menos tres estaban fuera de la cerca, 
las de los portales de Ibeni y Zamudio y la del Arenal; a estas se suma otra en el interior, 
en la plaza de la iglesia de Santiago. Manteniéndonos en la costa cantábrica, esta vez en 
Guipúzcoa, sabemos que, según se plasma en un dibujo de 1552, San Sebastián tenía, 
en el interior de los muros, tres pozos públicos en servicio 11 [FIG. 5]. 



FIG. 4 Aljibe de la Casa de las Veletas (Cáceres). Foto Ángel M. Felicísimo. © Creative Commons. 
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FIG. 5 [Plano de la Ciudad de San 
Sebastián y de su recinto amurallado]. 
[1552]. España, Ministerio de Cul¬ 
tura y Deporte, Archivo General de 
Simancas, MPD, 08, 001. 



En la zona occidental, Orense, sin contar el agua caliente de Las Burgas, se presenta 
como un ejemplo de núcleo muy bien abastecido de agua de manantial que alimenta tres 
fuentes, las conocidas como Arcada, del Obispo y Fontaíña. La primera, que ya se conoce 
a finales del siglo XII, está situada en una encrucijada de caminos, dentro de los muros 
pero cerca de una puerta. La Fontaíña da nombre a una calle desde comienzos del siglo 
XIII, mientras que la del Obispo quedaría extramuros 12 . 

La utilización del agua subterránea mediante la perforación de pozos es un recurso 
muy frecuente al que recurren tanto los particulares como los concejos. En el centro pe¬ 
ninsular podemos citar el ejemplo de Valladolid, villa que al finalizar el siglo XV cuenta 
con pozos públicos (además de privados) que son atendidos y reparados con fondos mu¬ 
nicipales 13 . En Córdoba, en las ordenanzas de los alarifes de la época de los Reyes Cató¬ 
licos, se establece que cuando un pozo es de dos personas, esté en una vivienda o en el 
campo, el agua pertenece a medias a ambos propietarios, y ninguno de ellos podrá donarla 
a terceros sin consentimiento del otro 14 . 

El sistema de aljibes o cisternas está muy extendido, resultando también una solución 
tanto privada como pública. De este segundo tipo se puede recordar el caso de Almería, 
heredado de época andalusí. Al carecer de una corriente fluvial y de manantiales capaces 
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de garantizar el abastecimiento, la ciudad recurre al agua de lluvia. Tras su conquista en 
1489 el sistema es conservado por los castellanos. Tal y como explica Segura Graíño, el 
agua se capta en las terrazas de las viviendas para ser almacenada en aljibes, pero también 
hay agua que se canaliza desde las llamadas fuentes de Alhadra, que igualmente alimen¬ 
taban esos depósitos así como las fuentes. Existía pues un sistema capaz de abastecer a 
toda la ciudad, distribuyéndose mediante canalizaciones a diversas fuentes, destacando, 
por el caudal de que gozan, la situada frente a la catedral y la de la Almedina, a donde 
seguramente llega por el impulso de una noria. Es el concejo quien se ocupa de su man¬ 
tenimiento y administración, pero no sin problemas, ya que el cabildo aspira a controlar 
el agua de la ciudad, lográndolo al menos durante un tiempo, entre 1499 y 1503. En este 
último año la iglesia almeriense disfruta de la canalización que lleva el agua hasta la 
fuente de la catedral, quedando el resto del sistema bajo el control concejil 15 . 

Como en otros lugares, en Yecla también se recurre tanto a la utilización del agua del 
subsuelo que brota en manantiales como a aljibes que almacenan el agua de lluvia 16 . 
Este último sistema es frecuente también en grandes viviendas o palacios, sirvan de ejem¬ 
plo los colegios mayores de San Gregorio y Santa Cruz que se construyen en Valladolid 
a finales del siglo XV. Y lo encontramos en numerosos lugares, entre ellos Toledo donde 
se documentan casas con «pozo llovedizo» 17 . 

Los ejemplos podrían multiplicarse, pero lo expuesto es suficiente para comprender 
que, existieran o no conducciones de agua hasta el interior de los núcleos urbanos, las 
villas y ciudades de la Castilla bajomedieval cuentan con sistemas capaces de abastecer 
a su población. Se trata de soluciones colectivas, lideradas habitualmente por los gobier¬ 
nos locales que afrontan la realización de las obras necesarias para construir o mantener 
puntos en los que fuera posible coger agua (pozos, fuentes y/o albercas sobre manantíos, 
aljibes). Y también son los concejos los que establecen las normas precisas para garantizar 
una buena distribución mediante el trabajo de azacanes o aguadores. Pero también hay 
soluciones particulares que se materializan en la perforación de pozos (a veces para el 
servicio de más de una vivienda), la construcción de aljibes y la utilización de la fuerza 
de trabajo de las mujeres de la familia (habitualmente mozas) que llevan el agua a la vi¬ 
vienda desde los puntos públicos de captación (río, pozo, manantial, alberca o fuente). 


CONDUCCIONES AL INTERIOR DE VILLAS Y CIUDADES 

En algunos núcleos de población se mantuvieron conducciones provenientes de épocas 
anteriores, es el caso de Sevilla (caños de Carmona) y de Segovia (acueducto). Pero es 
en el último siglo medieval cuando se generalizan las obras de conducción de agua hacia 
el interior de villas y ciudades. Los gobiernos urbanos buscan en todas partes atender la 
necesidad de abastecimiento de este importante elemento, pero también utilizarlo como 
instrumento para favorecer su prestigio en un triple sentido: mostrarse con capacidad 
suficiente para afrontar una obra de esa naturaleza y mantenerla en buen estado; contar 
con una villa bien cuidada y de alguna forma «hermosa»; y mostrar su voluntad de hacer 
más cómoda la vida de los habitantes de la localidad. Estos tres factores incrementarían 
su honra y vendrían a reforzar su poder. 
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FIG. 6 San Benito de Valladolid en la actualidad. Foto M a Isabel del Val. 


Es comprensible por tanto que muchos concejos, de núcleos grandes o pequeños, se 
embarquen en esa empresa. Así lo vemos en Robledo de Chávela, concejo de la Tierra de 
Segovia, que a fines del siglo XV emprende una obra destinada a abastecer de agua abun¬ 
dante y de buena calidad a sus vecinos. Animados por la reina Isabel, que autorizó que 
se costeara con parte de los ingresos que recibía Segovia de los lugares de su Tierra para 
muros, puentes y fuentes, el concejo realiza la obra, que finalmente tuvo que pagar con 
sus recursos, dado que Segovia no se avino a contribuir. Se inicia con la construcción de 
un arca en la que se recoge el agua de unos manantiales relativamente cercanos a la lo¬ 
calidad, más o menos media legua; desde ahí se encauza a través de una conducción de 
caños de madera de pino que contaba con las necesarias arquetas de registro. El destino 
final fue una fuente de piedra que se construye en la plaza; estuvo en funcionamiento 
hasta poco antes de 1505, cuando se dice que está «destruida» y que no le llegaba agua, 
lo que significa que también había sufrido daños la tubería de madera por la que discurría 
desde el arca inicial 18 . 

En ocasiones son también algunos particulares los que hacen ese tipo de obras, como 
sucede en el caso de la acometida que realizan los monjes del convento de San Benito 
de Valladolid para garantizar su propio abastecimiento [FIG. 6]. La traen en 1443 desde 
unas huertas cercanas, Argales, mediante una larga conducción que recorre buena parte 
de la villa de forma subterránea mediante una tubería de atanores cerámicos, con sus 
correspondientes arcas de registro. Los problemas no tardan en surgir, por un lado debido 
a los robos, pero también por el reducido caudal que avanza con dificultad debido a la 
escasa pendiente existente entre el lugar de captación y el destino. En 1489 se decide 
rehacer la conducción empleando en este caso caños de madera, pero esto no evitó las 
dificultades, que continuaron a lo largo del siglo siguiente 19 . 
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Hay casos de colaboración del concejo con algún particular o institución. Es lo que 
sucede en Sigüenza donde son el concejo y el cabildo los interesados en la construcción 
de una conducción que lleve el agua al interior de la ciudad. La obra se plantea en 1474. 
Una vez realizada es necesario atender a su mantenimiento en las décadas siguientes. 
En 1489 el cardenal Pedro González de Mendoza ordenaba reparar la fuente, incluido el 
conducto por el que el agua llegaba a la ciudad; destina para ello el fruto de las rentas 
urbanas de la correduría y del agua. A pesar de estos desvelos del obispo, el disfrute del 
agua de la fuente provocó ciertos conflictos entre los vecinos y la catedral, ya que los clé¬ 
rigos se apropiaron de parte de ese recurso en contra de la opinión de los seguntinos 20 . 

También hay una cierta colaboración entre el concejo y «particulares» en Guadala- 
jara. En esta ciudad hay ya en funcionamiento un sistema de traída de agua hasta dos 
fuentes en el interior del caserío en el siglo XIV. El agua se tomaba en un lugar relati¬ 
vamente próximo, el Sotillo, en el que hay numerosos manantiales, parte de los cuales 
son de titularidad concejil. Desde ahí llegaba hasta el monasterio de San Francisco, ubi¬ 
cado extramuros, y a dos fuentes, la de Santa María, que se convertirá en un lugar cen¬ 
tral de sociabilidad urbana, y la de San Andrés, para alcanzar después el alcázar. A 
comienzos del siglo XIV el concejo dona parte del agua al convento femenino de Santa 
Clara y en 1376 la concesión beneficia al palacio de la duquesa de Arjona y al de los 
Mendoza. En el siglo XV sobresale la actuación de estos últimos en todo lo referente al 
abastecimiento de agua a la ciudad. A mediados de siglo el marqués de Santillana pro¬ 
pone al concejo una actuación conjunta que no parece que se llevara a efecto. En la dé¬ 
cada de los 90 es el conde de Coruña el que, con el fin de abastecer de agua a su palacio, 
propone una colaboración con el concejo para llevar agua de otros dos manantiales de 
menor rango hasta su casa y a una nueva fuente en el entorno de Santa Catalina, pa¬ 
gando la obra entre ambos 21 . Junto a esto, los Mendoza también procuraron llevar el 
agua por sí mismos hasta su palacio, tal y como está documentado en los últimos años 
del siglo XV, en particular a través de los contratos que el duque del Infantado firmó 
con el maestre Ali Púyate, que se encarga de la obra. La nueva conducción al palacio de 
los Mendoza se desarrolla en los primeros años de la década de los 90 pero no está ter¬ 
minada aún en 1496, cuando se suscribe uno de los contratos con el referido alarife. La 
obra discurría desde las fuentes de Sotillos por un encañado de tejas hasta la puerta de 
la ciudad e intramuros mediante una tubería subterránea de atanores de barro hasta el 
palacio. Allí el agua llegaría a alguna sala interior y a un estanque, lo que es ratificado 
por Lalaing, que en la crónica de su viaje dice que en ese palacio algunas salas tenían 
surtidores y estanques 22 . 

En el último caso mencionado hemos visto conducciones subterráneas. Estas pueden 
ser encañadas o qanats. Los caños a su vez pueden ser cerámicos y de madera, como ya 
se ha indicado, pero también de piedra o plomo. Así, Baeza utiliza caños de plomo para 
llevar el agua desde un manantial cercano hasta el interior de la villa donde hay varias 
fuentes al final del siglo XV 23 . Por su parte, la villa de Becerril de Campos, cuando se 
dota de una fuente en los primeros años del siglo XVI, conduce el agua por un canal al 
aire y un tramo subterráneo construido en piedra 24 . En otros casos se utiliza el sistema 
de qanats, como en Guadalupe, donde a mediados del siglo XIV se construyó una com¬ 
binación de qanat y tubería cerámica hasta la villa y el monasterio 25 . El caso de Madrid 
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FIG. 7 Acueducto de Segovia, tramo en el que se intervino en el siglo XV. Foto E. Gallego Lázaro. 


ha sido muy controvertido, si bien las últimas investigaciones apuntan a que no existió 
este sistema de conducción en la villa medieval 26 . 

Lo más frecuente parece ser que una misma conducción alterne, en función de las 
características de la zona del recorrido, tramos abiertos y subterráneos, fueran estos qa- 
nats o tuberías de uno u otro tipo. Tratándose de canales al aire, estos pueden servir tam¬ 
bién para la instalación de molinos y para el riego de algunas tierras si el caudal es 
suficiente, como en el caso de los caños de Carmona que abastecen a Sevilla 27 . Cuando 
el agua que transporta el canal no se considera suficiente, los concejos se ocupan de im¬ 
pedir su uso para otros fines, como hace la villa vizcaína de Portugalete, que prohíbe el 
riego 28 ; pero no siempre es posible evitar que se produzcan robos de agua. Además ese 
problema afecta también a las conducciones subterráneas, a lo que se suman los incon¬ 
venientes derivados de la rotura de los caños y lo costoso de su mantenimiento. 

En efecto, mantener los sistemas de aducción es caro, tanto si se trata de obras he¬ 
redadas de época anterior como de obras de nueva planta. Un ejemplo evidente lo ofrece 
el acueducto de Segovia que está en uso en el siglo XV, pero que exige elevadas inversio¬ 
nes para garantizar su servicio. Juan II se ocupa de que se realicen obras de reparación, 
pero es Enrique IV, desde su etapa de príncipe y señor de Segovia, quien, considerando 
que el agua que llega por el acueducto es uno de los principales bienes de los que disfruta 
la ciudad, se ocupará de que se realicen obras de reparación de todo el trayecto, desde 
la toma en Riofrío. No obstante esas intervenciones no resuelven el problema totalmente; 
será durante el reinado de los Reyes Católicos cuando culmine la reparación del acue¬ 
ducto [FIG. 7]. Todavía en los primeros años del siglo XVI hay noticias de intervenciones 
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en la «madre del agua», es decir en el cauce principal que conduce el agua en el casco 
urbano. Todo esto supuso un gran esfuerzo económico, como se evidencia en que los 
reyes, en 1484, autorizaran al concejo un gasto de 2.344.381 maravedís para hacer frente 
a las obras de reparación de la conducción 29 . 

Precisamente ese esfuerzo económico exige muchas veces el cobro de tributos extraor¬ 
dinarios mediante el sistema de sisa o de repartimiento con el fin de conseguir los recursos 
necesarios para hacer la obra. Sirva como ejemplo el intento del concejo de Aranda de 
Duero de desviar el río Aranzuelo para llevar agua a un barrio de la villa que tenía difícil 
acceso a ese recurso, a la vez que favorecer los intereses hídricos del convento de San 
Francisco; para realizar esa obra (que finalmente no se llevó a efecto) los arandinos son 
autorizados a cobrar una sisa de 20.000 maravedís 30 . En otras ocasiones los concejos bus¬ 
can la forma de reducir su contribución recurriendo a ingresos ajenos. Es lo que intenta 
Robledo de Chávela, primero a finales del siglo XV por inspiración de la reina Isabel, 
cuando realiza su conducción; más tarde vuelve a pretender lo mismo para repararla en 
1505, pero tampoco consigue su objetivo en esta ocasión, ya que no logran la pertinente 
autorización real 31 . Por su parte, a mediados del siglo XV, la villa vizcaína de Segura pre¬ 
tendió que las aldeas de su entorno contribuyeran a los gastos de la conducción y las fuen¬ 
tes, lo que da lugar a un pleito debido a que los concejos aldeanos se negaron a pagar 32 . 


LAS FUENTES 

El objetivo de todo ese esfuerzo no es otro que acercar el agua a las viviendas y embellecer 
su entorno si es posible, y también favorecer algunas actividades productivas o la higiene 
[FIG. 8]. En relación con este último asunto estamos ante el abastecimiento de baños que 
todavía siguen en funcionamiento en el siglo XV, como es el caso de los de Valladolid o 
los de Juan Ponce en Córdoba; estos últimos eran alimentados por un caño que lleva el 
agua desde un pozo, siendo captada e impulsada por una noria 33 . Pero también hay que 
pensar en la evacuación de aguas sucias, como se constata en Vitoria, ciudad que desde 
el siglo XIII está rodeada por dos cursos de agua (un río desviado y el canal «Don Ramiro» 
de construcción particular bajo inspiración regia y con apoyo concejil), que le sirven de 
defensa, de sistema de evacuación y para la instalación de algunas industrias, singular¬ 
mente molinos 34 . 

Al finalizar la Edad Media lo que parece prioritario es la construcción de fuentes en 
el interior del recinto urbano. Como veremos puede ser un simple caño con pilón o una 
estructura que contribuye a decorar y por tanto a embellecer su entorno. En cualquier 
caso, el punto de llegada de las conducciones, cuando quien las aborda es el concejo, 
viene a favorecer la vida de los habitantes de villas y ciudades poniendo a disposición de 
todos ese preciado bien. Pero algunas instituciones y la oligarquía pretenden disfrutar 
de forma privilegiada de esa agua llevándola hasta sus residencias. 

Hay quien emprende obras de conducción propias, como los Mendoza de Guadalajara 
a los ya nos hemos referido, si bien lo habitual es que busquen autorización para apro¬ 
piarse de parte del agua pública. Se trata de algo común y generalizado, sirva como ejem¬ 
plo la concesión que otorgan los concejos de Úbeda y Baeza a algunos monasterios para 
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FIG. 8 Fuente esculpida en la fachada del Co¬ 
legio de San Gregorio de Valladolid. Foto Luis 
Fernández García. © Creative Commons. 


tomar agua de la red de abasteci¬ 
miento público. En Úbeda en 1489 
es beneficiado el monasterio de la 
Merced, con la condición de que 
devolvieran al caño general la que 
les sobrara; años antes ya se habían 
hecho cesiones a particulares, con¬ 
cretamente en 1462 en favor del 
comendador Pedro de Molina. En 
Jaén, al iniciarse el siglo siguiente, 
los jurados piden al corregidor que 
tome las medidas oportunas para 
que el agua de la que se han apro¬ 
piado los regidores sea devuelta, ya 
que restaban agua al común de ve¬ 
cinos, sobre todo en verano, cuan¬ 
do es más escasa 35 . También en 
Almería hay particulares que cuen¬ 
tan con caño propio, pero parecen 



ser casos excepcionales y el concejo prohíbe que se concedan otros nuevos 36 . Quizá el 
ejemplo señero sea el de Sevilla, donde el agua que llega por los caños de Carmona, cuyo 
destino es abastecer el alcázar, pertenece al rey que es quien la dona a particulares. Desde 
finales del siglo XIV se realizan concesiones irregulares que quizá responden a la creciente 
demanda derivada del prestigio que comportaba contar con agua en la propia vivienda; 
en la etapa de los Reyes Católicos la situación tiende a equilibrarse 37 . 

Es decir, hay un evidente interés por tener agua cerca de la vivienda y si es posible en 
el interior, de ahí que los concejos, en el cumplimiento de su misión de velar por el bien 
común, y también incentivados por el prestigio que la empresa puede reportarles, realicen 
obras de canalización para dotar de fuentes públicas a sus municipios. Los ejemplos son 
muy abundantes, pero solo me referiré a algunos casos concretos a modo de ejemplo. 
Para consumo humano y animal Vitoria cuenta con pozos y aljibes, casi todos privados, 
y cuatro fuentes ubicadas en la parte baja de la ciudad en zonas extramuros; hay que es¬ 
perar hasta 1499 para tener la primera noticia de un plan para construir una canalización 
con la intención de instalar una fuente en la plaza 38 . 

En Aranda de Duero [FIG. 9], se intenta construir varias fuentes en el interior de los 
muros. La villa disponía de fuentes extramuros próximas a las puertas de la cerca, pero 
ahora deseaba tener un mejor abastecimiento en el centro urbano. Para ello plantean 
utilizar el agua del río Aranzuelo, que como ya se ha indicado querían desviar hasta la 
villa, para, mediante tres caños, llevar el agua a tres lugares céntricos, en los que era ne¬ 
cesaria por razones de abastecimiento, prestigio e higiene. Esos caños entrarían por tres 
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FIG. 9 [Plano en perspectiva de la Villa de Aranda de Duero]. [1503]. España, Ministerio de Cultura y Deporte, Archivo 
General de Simancas, MPD, 10, 001. 


de sus puertas, la de la Hesilla, la de Barrionuevo y la de San Juan; por esta última lle¬ 
varían el agua hasta las inmediaciones de la iglesia principal, la de Santa María 39 . 

También en los últimos años del siglo XV el concejo de Valladolid intenta llevar el 
agua hasta una fuente que se construiría en un lugar céntrico, aunque hay que esperar 
hasta los primeros años del siglo XVI para que los vallisoletanos gocen de esa infraes¬ 
tructura. No obstante ese primer intento fallido, realizado por el maestre Yuga, permitió 
que la villa contara con un lavadero que vendría a mejorar y facilitar ese trabajo feme¬ 
nino 40 . Parece que a partir de finales del siglo XV se incrementa el número de lavaderos 
vinculados a las fuentes. Por poner otro ejemplo se puede citar el que acompaña a la de 
la Plaza de Arriba en Lorca 41 . 

Cuando es posible se procura embellecer esas fuentes, pero en todos los casos se re¬ 
gula su uso y funcionamiento con el objetivo de garantizar su servicio procurando agua 
suficiente y de buena calidad a quien fuera a recogerla. En ocasiones los aguadores se 
abastecen de alguno de los caños de la fuente, pero también nos encontramos con el 
caso contrario, como en Lorca, donde en 1482 se prohíbe vender el agua de los caños 
públicos 42 . Las ordenanzas de Córdoba de 1499 prohíben a los aguadores coger agua del 
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pilar de la Corredera, para preservar su buen estado ya que acaba de ser reparado; en 
este caso los vecinos pagan la obra, quizá por eso quien no hubiera contribuido tenía 
prohibido servirse de su agua 43 . 

El uso de las fuentes viene reglamentado por los concejos, que buscan mantener en 
buen estado la conducción y la propia fuente a la vez que garantizar la disponibilidad de 
agua abundante y de la mejor calidad posible, al menos no contaminada. Por esta razón, 
en Vitoria se prohíbe lavar ropa, tripas y verduras en las fuentes públicas, pero también la 
actividad de tintoreros y curtidores, así como enriar el lino 44 . En Baeza se prohíbe lavar, 
teñir y que beba el ganado en las fuentes destinadas al consumo humano 45 . En Almería se 
reserva la de la almedina para consumo humano y animal destinando la sobrante para el 
riego, por eso allí no se puede lavar; además se insiste en que se mantengan limpias y en 
buen estado, lo mismo que las conducciones y los lugares de almacenamiento 46 . En Cór¬ 
doba se impone una multa de 12 maravedís a quien ensucie el agua de fuentes o pilares 
lavando calderas, paños o trapos, y en el caso del pilar de la Corredera se menciona expre¬ 
samente a sardineras, pescaderas y desolladores de carne, así como el lavado de hortalizas 47 . 

En esta última ciudad se constata además el esfuerzo que se realiza para evitar que la 
fuente sufra daños materiales, así, las ordenanzas de 1499 procuran que el tránsito viario 
no dañe la fuente de la Corredera, y además establecen que: «los dichos carpinteros e ve- 
zinos de la Corredera que non consyentan a su fijo ni a su criado hurgar con clauo o con 
cuchillo o con otra cosa alguna las paredes del dicho pilar nin tyrar ni echar piedras ni 
cañas ni otras suziedades en el dicho pilar, e sy ge lo consyntiere e non lo apartare que 
peche de pena doze mrs. para quien lo acusare» 48 . Lo que se pretende es mantener esa 
agua en las mejores condiciones posibles, pero también salvaguardar la propia fuente. Con 
todo, las reparaciones debieron de ser frecuentes, como se observa en Lorca, donde hay 
noticia del arreglo de los caños de la Fuente del Oro y la de la Plaza de Arriba en 1508 49 . 
Se trata de una responsabilidad concejil para cuyo cumplimiento es frecuente el nombra¬ 
miento de alguna persona encargada de vigilar y multar a quien atente contra el interés 
común perjudicando la fuente o la conducción, como se observa en Baeza, donde hay ofi¬ 
ciales cuya función es mantener las 
fuentes limpias y en buen estado 50 . 

En el caso de Sevilla destacan los 
«moros cañeros» encargados del 
mantenimiento y reparaciones del 
sistema de los caños de Carmona 51 . 

Si nos fijamos en las fuentes, 
que reiterar que a partir del 
siglo XV es creciente el número de 
localidades que disfrutan de ese re¬ 
curso. Entre ellas está Piedrahita 
[FIG. io], que en 1441 se dota de una 
fuente alimentada por una conduc¬ 
ción que lleva el agua hasta una 
pila de piedra labrada donde vierte, 
saliendo la sobrante por una san- 




FIG. 10 Fuente de Piedrahita. Foto ]. C. Martín Cea. 
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FIG. 11 ANTON VAN DEN WYNGAERDE , Madrid, 1562. Dibujo preparatorio. Ósterreichische Nationalbibliothek. 


gradera que la conduce hacia fuera del núcleo hasta desembocar en el río 52 . Becerril de 
Campos realizó un enorme esfuerzo económico para construir una bella fuente a co¬ 
mienzos del siglo siguiente, en 1515, que cumple la doble finalidad aludida de ornar la 
villa y mejorar las condiciones de vida de los habitantes; se construyó en piedra bien tra¬ 
bajada y se adornó con unos becerros, quizá de bronce 53 . 

No sabemos con tanta precisión cómo era la fuente que se construye en Oviedo, en 
la Puerta Nueva, cuya obra se inicia en 1499 para llevar allí el agua desde los manantiales 
de los Arenales mediante una conducción de piedra. Posteriormente, para ubicar tan des¬ 
tacada infraestructura en un lugar más céntrico se construirá la fuente de Cimadevilla, 
para lo que se desplazó el azogue que hasta entonces ocupaba ese lugar 54 . Y si nos fijamos 
en el caso de Madrid [FIG. 11 ], vemos que cuenta con varias fuentes que se convierten en 
puntos de atracción de población y por tanto también de sociabilidad, en esas fuentes 
hay importantes intervenciones al finalizar el siglo XV tendentes a garantizar el agua ne¬ 
cesaria a los madrileños 55 . 


CONCLUSIÓN 

Todo lo indicado hasta aquí muestra que estamos ante una dotación urbana de gran in¬ 
terés para la población y sus gobernantes. Se trata de intervenciones complicadas y cos¬ 
tosas que implican además un esfuerzo continuado en el tiempo para mantener el sistema 
en buen estado y a la villa o ciudad bien abastecida. Si la población acepta contribuciones 
extraordinarias para lograr ese objetivo, y si los concejos se esfuerzan por dotar a los nú¬ 
cleos urbanos de un buen sistema de aducción de agua es por las ventajas que alcanzan 
con ello. En el caso de los vecinos en general, una vida más cómoda y un mejor abaste¬ 
cimiento de un bien de primera necesidad. Para los vecinos más acomodados e institu¬ 
ciones religiosas, a eso se añade que contar con un caño propio, con agua en la propia 
residencia, es un evidente símbolo de poder y relevancia social y económica. Por su parte, 
los gobiernos urbanos logran con ello mostrar a sus vecinos y a quienes vengan de fuera 
el prestigio y honor de la ciudad; así justifican su función, respaldan su posición y logran 
incrementar su cuota de poder a la vez que la relevancia del núcleo que gobiernan. 
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El uso doméstico del agua en Madrid 

durante la Edad Moderna 


BEATRIZ BLASCO ESQUIVIAS 
Universidad Complutense de Madrid 


LA LLEGADA DE LA CORTE 

En 1561 Madrid se convirtió en capital de la monarquía española, aunque este hecho 
trascendente no fue solemnizado con una ceremonia pública ni mereció, según parece, 
un comunicado oficial por parte del rey. La corte llegó a la Villa como en otras muchas 
ocasiones, pero esta vez fijó aquí su residencia por tiempo indefinido. La forma de pro¬ 
ceder de Felipe II —hasta cierto punto, extraordinaria— provocó una oleada de rumores e 
hizo surgir una pregunta que todavía hoy ronda nuestras cabezas sin encontrar una res¬ 
puesta satisfactoria: ¿Por qué se eligió Madrid en lugar de otra ciudad más principal y de 
mayor abolengo histórico? Hay quien señala el especial cariño que sintió Felipe II por 
Madrid durante su juventud, cuando ya era príncipe heredero, aunque una mera afición 
sentimental no bastaría para justificar una decisión de tanto alcance. Otros subrayan las 
ventajas políticas, administrativas y económicas que ofrecía su estratégica ubicación en 
el centro de la Península y que serían bien consideradas por un monarca tan riguroso, 
concienzudo y «geométrico» como este, embarcado ahora en la aventura de gobernar un 
imperio intercontinental cuyos confines equidistaban —relativamente— de la población 
elegida. Situada en el corazón del reino de Castilla, Madrid no podía considerarse una 
gran ciudad, pero tampoco un villorrio o una aldea; gozaba ya de una estructura social 
bien consolidada y sus habitantes disfrutaban de una convivencia pacífica y en armonía. 
A diferencia de otras grandes ciudades castellanas, no tenía una economía basada en el 
intercambio comercial o en la producción de manufacturas y artesanados, ni disponía 
de un excedente agrario que le permitiera beneficiarse de las ventajas de la exportación, 
aunque el rendimiento agropecuario de su comarca y la variedad de sus productos ali¬ 
menticios garantizaban el abastecimiento de una población en desarrollo (con tendencia 
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FIG. 1 Anónimo, Vista de Madrid desde la salida del puente de Segovia con toros desmandados. 1640-1660. Óleo sobre lienzo, 
104 x 162 cm. Museo de Historia de Madrid, Inv. 4432. 


a un alza demográfica gradual y progresiva desde 1550) y proporcionaba a los madrileños 
una dieta esencial suficiente. Sin ser grande, Madrid no era pequeña; sin ser una ciudad 
consolidada y monumental, al estilo de Toledo, Sevilla, Granada, Barcelona, Valladolid o 
Zaragoza, tampoco era un núcleo rural y destartalado 1 , y aunque no desempeñó un papel 
protagonista en la historia de la monarquía española durante las postrimerías de la Edad 
Media y los inicios de la Moderna, supo estar a la altura de las circunstancias en sucesos 
tan relevantes como la sucesión de Isabel I o la Guerra de las Comunidades 2 . 

Sin otro río que el Manzanares (menguado e innavegable) disponía, sin embargo, de 
una excelente y abundante agua potable subterránea y, aunque padecía bruscos cambios 
estacionales por su clima continental —con rigurosos fríos invernales y sofocantes calores 
estivales— gozaba de otoños y primaveras largos, amables, luminosos y templados. La sie¬ 
rra, visible en la lejanía, garantizaba un aire seco y cortante, que cuando azotaba dejaba 
tras de sí —y todavía nos deja— una grata sensación de limpieza y de pureza ambiental, 
una sensación tonificante y bien distinta al calor húmedo y pegajoso que padecen las 
ciudades costeras o las que baña un río caudaloso 3 [FIG. i]. 

Todas estas cualidades —en sí mismas modestas e insuficientes para merecer la capi¬ 
talidad de un Estado— se completaban todavía con otras ventajas muy estimables, como 
la capacidad de Madrid para albergar a los soberanos y proporcionarles momentos de 
ocio (y de cultura) imprescindibles y consustanciales a su regia condición. En 1561 pocas 
ciudades de Castilla podían vanagloriarse de ofrecer simultáneamente a sus monarcas 
un alojamiento competente en un alcázar monumental y un esparcimiento adecuado en 
sus inmediaciones, donde no solo era posible disfrutar de una jomada deportiva de caza 
y pesca, sino también de recreos y estancias temporales de varios días: No demasiado 
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lejos de la Villa se alzaba una «constelación» de palacios, pabellones de caza, dehesas y 
sitios reales capaces de procurar a los monarcas un contacto íntimo y culto con la natu¬ 
raleza, así como un marco adecuado para manifestar su majestad y su soberanía mediante 
la propia arquitectura, la jardinería o el coleccionismo de fabulosos tesoros y obras de 
arte, delimitando en el corazón de Castilla —y con Madrid como epicentro— una pequeña 
zona que habría de constituir el marco vital y el escenario político y representativo del 
sedentario Felipe II 4 . 

Juntando unas y otras cualidades, Madrid pudo aparecer ante los ojos del rey como 
la mejor alternativa posible, la ciudad de sus dominios más adecuada para ostentar la ca¬ 
pitalidad 5 . La responsabilidad, sin embargo, no fue enteramente de Felipe II, pues venía 
avalada —y, en cierto modo, predispuesta— por la actuación de sus antepasados que, desde 
hacía varias décadas, distinguieron a la Villa con su presencia ocasional y con la celebra¬ 
ción de Cortes. El historiador Luis Cabrera de Córdoba resumió bien las ventajas de Ma¬ 
drid y las razones que jugaron a su favor en el ánimo de Felipe II, unas ventajas que —a 
su vez— podemos compendiar en una sola, su potencialidad o, mejor dicho, su posibilidad 
de llegar a ser una gran capital europea: 

«[Madrid] tenía disposición para fundar una gran ciudad, bien proveída de mantenimiento 
por su comarca abundante, buenas aguas, admirable constelación , aires saludables , alegre 
cielo y muchas y grandes calidades naturales que podían aumentar el tiempo y el arte, así 
en edificios magníficos como en recreaciones, jardines, huertas. Era razón que tan gran 
Monarquía tuviese ciudad que pudiese hacer el oficio de corazón, que su principado y 
asiento estén en el medio del cuerpo para ministrar igualmente virtud a la paz y a la guerra 
a todos los estados» 6 . 

LA BONDAD DEL CLIMA Y LA PUREZA DEL AGUA 

Al igual que Cabrera, otros muchos cronistas señalaron el clima como un factor impor¬ 
tante en la decisión de Felipe II, afanándose en exaltar la pureza, serenidad, delgadez, 
luminosidad y alegría de la atmósfera madrileña como garantía de desarrollo y bienestar. 
En poco tiempo, la invocación a las cualidades salutíferas del cielo de Madrid y a la su¬ 
tileza inigualable de sus aires se convertiría en un tópico —fundamentado y fundamental— 
que todavía hoy persiste y que llevó incluso a otorgar al nombre «Madrid» el significado 
etimológico de lugar ventoso y saludable, incurriendo en una falsedad poética que con¬ 
fería, sin embargo, un carácter culto y humanista al origen de esta población 7 . 

Alfredo Alvar señaló que los elogios de Madrid —en especial los referidos a su funda¬ 
ción, a su cielo y a su suelo— surgieron en la época de los Reyes Católicos «a través del 
humanismo emanado de la escuela de Anglería», se reforzaron al compás del paulatino 
protagonismo que fue adquiriendo la ciudad del Manzanares en el ámbito cortesano y 
estaban ya consolidados en 1550. La nueva importancia de Madrid requería —dice Alvar— 
una cierta diferenciación y es así como comenzó a aplicarse a la Villa una tendencia pro¬ 
pia de la cultura humanista, que prefería las noticias proporcionadas por los textos anti¬ 
guos antes que los datos observados personalmente o los extraídos de viajes coetáneos. 
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Siguiendo los dictados de Vitruvio y de Leone Battista Alberti comenzaron a ponderarse 
el clima, la ubicación, la fertilidad de la comarca y la abundancia de aguas de Madrid 
hasta forjar «una visión tópica e idílica de la Villa y su entorno más inmediato», asentada 
en un modo humanista de concebir la ciudad 8 . 

Madrid/Buenos Aires... La extravagante propuesta etimológica resultaba, en efecto, 
muy vitruviana pues, entre todos los factores enunciados, el de la salubridad del aire fue 
el más ponderado por Vitruvio, que dedicó el Capítulo IV del Libro I al tema «De la elec¬ 
ción de parajes sanos», especificando que «en la fundación de una ciudad, será la primera 
diligencia la elección del paraje más sano» y recomendando a renglón seguido que se evi¬ 
tasen las zonas húmedas, pantanosas o neblinosas en favor de las secas 9 . León Bautista 
Alberti, traductor, comentarista y exégeta del romano, también otorgó a este asunto la 
importancia que merecía, enriqueciendo las observaciones de su antecesor con nuevos 
datos fruto de la experiencia y del conocimiento científico. Al abordar el problema del 
trazado de los edificios en su Libro I, subrayó el afán de los antiguos por huir de los 
climas pesados y adversos y sentenció: 

«que la tierra y el agua pueden modificarse con la experiencia y la inteligencia, si adolecen 
de algún tipo de elemento negativo; pero... que el clima no es posible rectificarlo satisfac¬ 
toriamente mediante ningún recurso de la inteligencia o la fuerza del hombre. Y, con toda 
seguridad, el aire que respiramos, con el que todo el mundo sabe que se alimenta y se man¬ 
tiene la vida, si es absolutamente puro, contribuirá de una manera prodigiosa a procurar 
la salud. Entonces, ¿a quién se le escapa lo mucho que influye el clima en el nacimiento y 
crecimiento, por un lado, y en la alimentación y preservación de las cosas? Porque puedes 
comprender que aventajan en inteligencia las personas que disfruten de un clima más puro 
a los que vivan en otro denso y húmedo...» 10 . 

Sin menoscabo de las connotaciones humanistas que pudiera tener la predilección 
por un sitio sano a la hora de fundar una ciudad, la propia tradición, la experiencia y 
hasta el mero sentido común bastaban para avalar tales premisas, reforzadas además por 
el viejo convencimiento de que el aire era un agente transmisor de enfermedades y con¬ 
tagios, actuando a través de los miasmas o efluvios que desprendían las materias corruptas 
y quedaban suspendidos en la atmósfera. Seco, cortante y curativo para unos; denso e 
irrespirable para otros, el aire de Madrid parecía llamado a gozar de un controvertido 
protagonismo y, durante el proceso de consolidación de la capitalidad, fue ensalzado 
como uno de sus más firmes aliados o denostado como uno de sus grandes enemigos. Al¬ 
berti nos advertía ya sobre la capacidad del ser humano para modificar —mejorándolos 
en beneficio propio— ciertos factores negativos que pudieran encontrarse en la tierra o 
en el agua y que —a tenor de lo dicho— se consideraban variables y susceptibles de puri¬ 
ficación. Otros elementos ambientales —a los que genéricamente llamó «clima» el trata¬ 
dista— se estimaban, en cambio, imposibles de rectificar por la acción del hombre. Sin 
duda, estos conceptos han experimentado notables cambios y puntualizaciones desde la 
Edad Moderna, en especial tras el desarrollo de las teorías higienistas y el descubrimiento 
de las bacterias, que modificó sustancialmente las ideas acerca de la transmisión y con¬ 
tagio de las enfermedades. Sin embargo, en las palabras de Alberti —y, por extensión, en 
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la cultura de su época— se deja entrever una somera distinción entre los agentes atmos¬ 
féricos (fijos y constantes) y los agentes telúricos (susceptibles de modificación) que con¬ 
figuran el medio ambiente de una región, anticipando unas ideas que serían desarrolladas 
solo durante el siglo XIX y que otorgarían una base científica al origen telúrico de las en¬ 
fermedades contagiosas. La coincidencia, en cualquier caso, no debe extrañarnos, pues 
ya Hipócrates (autor profusamente citado por Alberti y releído por los higienistas deci¬ 
monónicos) estableció una relación de dependencia entre las condiciones naturales del 
suelo (es decir, su situación topográfica y sus calidades físicas) y la salud de la población 
que se asentaba en él 11 . 

A mediados del siglo XVI, Madrid disfrutaba de un buen clima, tanto atmosférico 
como telúrico. Así lo confirman los numerosos testimonios que han llegado hasta nosotros 
ensalzando no solo la pureza del aire y la sutileza de los vientos procedentes de la sierra, 
sino también la abundancia y excelente calidad de sus aguas subterráneas, la fertilidad 
de su comarca o la feracidad de su suelo, capaces de garantizar, todos juntos, el abaste¬ 
cimiento y la salud general de una población con tendencias expansivas. 

A los ojos de cronistas, viajeros, literatos, vecinos, visitantes y autoridades, el clima 
se convirtió en una de las principales características del Madrid moderno y pasó a ser 
uno de sus rasgos más señalados, aunque no siempre en tono elogioso, pues tampoco 
faltaron las alusiones despectivas al frío seco y cortante del invierno, al sofocante calor 
estival y a los continuos barrizales y polvaredas que se formaban en las calles. Desde el 
asentamiento de la corte en 1561, proliferaron por igual las alabanzas y las censuras de 
Madrid, tratando en uno y otro caso de componer una imagen parcial e interesada de la 
ciudad. Como los advenedizos que consiguen éxitos y fortunas imprevistos, Madrid es¬ 
tuvo desde entonces en boca de todos, provocando la admiración o el reproche, pero 
nunca la indiferencia. En este sentido, puede que se cumpliera el propósito de Felipe II, 
pues la fama de la «Villa y Corte» —flamante capital de las Españas— se extendió a los 
confines del orbe, superando a sus rivales y proyectando la imagen de una ciudad abiga¬ 
rrada, confusa, multitudinaria y exultante de vida y movimiento; un hervidero de gentes 
de toda clase, nación, lengua y condición, que abarrotaba las calles hasta bien entrada 
la noche, componiendo un mosaico colorista y dinámico sin parangón posible. Las ser¬ 
vidumbres e incomodidades de una corte estable se veían así compensadas por la fasci¬ 
nación que provocaba el nuevo ritmo de la Villa, su trepidante bullicio y su mundanería. 
De inmediato, estos rasgos confirieron a Madrid un carácter único y distintivo, que re¬ 
forzó su prestigio y confirmó el acierto de Felipe II, otorgando a la ciudad (quizá más, 
incluso, que el paulatino embellecimiento de su trazado urbano y la monumentalidad 
de sus edificios) ese espíritu universal y cosmopolita propio de las más grandes y vetustas 
capitales. 

Al igual que la bondad del cielo , el dinamismo del suelo se convirtió en otro de los tó¬ 
picos de Madrid, a su vez estrechamente relacionado con la luminosidad de la atmósfera, 
la templanza del clima y el aire saludable, que invitaban a estar siempre en la calle. El 
humanista Pedro de Medina señaló este rasgo como síntoma de superioridad y de gran¬ 
deza: «Y con toda la muchedumbre de gente que de ordinario tiene este pueblo de diver¬ 
sas naciones, no solamente de España, sino también de fuera de ella pues andan a media 
noche por Madrid más hombres que de día por otras muy buenas ciudades...» 12 . 
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Entonces —y durante mucho tiempo— la mayoría de las casas no disponían de agua co¬ 
rriente, a pesar de que el servicio municipal podía comprarse y llevar un ramal o cañería 
de agua potable hasta una zona común de una casa de vecinos o de una casa principal, 
prefiriéndose el zaguán o el patio por miedo a las humedades y por los riesgos que con¬ 
llevaban las conducciones de agua y sus grifos. Tampoco disponían todas las viviendas 
de una habitación específica para cocina ni de chimenea de guisar, por el elevado coste 
de su instalación y mantenimiento y por los peligros del fuego, preparándose los alimen¬ 
tos, en tal caso, en un anafre u horno portátil que podía colocarse en cualquier sitio, al¬ 
macenándose en un lugar adecuado de la casa los cántaros de agua para consumo diario. 
En la cocina de las viviendas principales se concentraban el agua y el fuego y a ella iban 
a parar también los desperdicios domésticos, las basuras sólidas y líquidas generadas por 
el ser humano a lo largo del día y de la noche. Algunos ciudadanos afortunados, como 
Lope de Vega, algunos nobles o las comunidades religiosas, disponían en su casa de un 
pozo particular de agua fina y potable, pero todos los demás debían proveerse de las fuen¬ 
tes públicas o de la venta ambulante, que estaba a cargo de los aguadores 13 [FIG. 2]. 

No existiendo en las casas la maravilla del agua corriente, esta era un bien muy apre¬ 
ciado que raramente se desperdiciaba en el domicilio, pues hasta las aguas sucias o resi¬ 
duales (de remojar pescado, lavar, bañarse o fregar, todas ellas remanentes en la cocina) 
desempeñaban una función doméstica, la misma que hoy seguimos asociando a la im¬ 
pulsión del agua a chorros: expeler fuera de la vivienda (ya sea a través de un canalón o 
una ventana) las materias fecales originadas diariamente por el ser humano, envueltas 
con otras aguas sobrantes para facilitar su ablandamiento y favorecer su caída [FIG. 3]. Sin 
duda, el perfeccionamiento de un artefacto inocuo para depositar nuestros residuos or¬ 
gánicos con la frecuencia necesaria y evacuarlos instantáneamente fuera del espacio do¬ 
méstico a un circuito dotado de una canalización impulsada por chorros de agua (lo que 



FIG. 2 Anónimo, Mila¬ 
gro de la Virgen de Atocha 
en las ohras de construcción 
de la Casa de la Villa, 
1676-1700. Óleo sobre 
lienzo, 210 x 305 cm. 
Museo de Historia de Ma¬ 
drid, Inv. 35351. 
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FIG. 3 JEAN- 
BAPTISTE-SIMÉON 
CHARDIN (1699- 
1779), Lavando en 
casa. Oleo sobre 
lienzo, 37 x 42 cm. 
Estocolmo, Natio- 
nalmuseum. 



conocemos como váter y cuyo nombre proviene del término inglés water-closed ), es uno 
de los mayores logros tecnológicos de la fontanería aplicada a la casa. Su historia, sin 
embargo, es bastante reciente y con anterioridad el ser humano hubo de conformarse 
con métodos alternativos —nunca inocuos ni instantáneos— para evacuar de su vivienda 
unas inmundicias corporales formadas de materia orgánica putrescible, corrosiva y ma¬ 
loliente, que amenazaba con deteriorar la salubridad de la casa si no se desaguaba regu¬ 
larmente 14 . 

La ofensa visual y olfativa de tales inmundicias, así como los riesgos que implicaban 
contra la salud pública y privada, exigían su evacuación inmediata del espacio habitable, 
sirviéndose para ello los ciudadanos —en el mejor de los casos— de las letrinas o «secretas» 
instaladas a este fin en las viviendas, en su parte más recóndita. Sin embargo, la mayoría 
de las casas modernas de Madrid no dispusieron de estos artefactos y, aunque tales ins¬ 
talaciones eran obligatorias en los conventos masculinos y femeninos para prevenir los 
contagios derivados de la convivencia y de la peligrosa descomposición de las materias 
fecales, su mantenimiento era tan costoso que, una vez colmatado el pozo negro, solía 
clausurarse y recurrirse al vaciado aéreo de las excretas desde una parte discreta de la 
casa. Es decir, que todo el mundo, religiosos y seglares, terminaba utilizando el precario 
sistema del ¡agua va! para preservar sus inmuebles de los malos olores y los insanos va¬ 
pores que exhalaban las materias putrescibles de origen fisiológico. Este método, común 
a toda la Europa moderna, consistía en desalojar las inmundicias corporales de la casa 
por el expeditivo método de arrojarlas a la calle en caída libre desde una ventana, a las 
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FIG. 5 JAN HAVICKSZ STEEN (1626-1679), El aseo femenino, 
1660. Oleo sobre lienzo, 37 x 27,5 cm. Ámsterdam, Rijksmuseum. 


FIG. 4 JUAN GÓMEZ DE MORA (1586-1648), Se¬ 
cretas o necesarias para el Alcázar Real , planta y al¬ 
zado, 1645. Dibujo sobre papel, tinta marrón y 
aguadas de colores, 46 x 33 cm. Archivo Municipal 
de Madrid, ASA, 001-161-50. 


horas fijadas por las autoridades y al 
grito preceptivo de ¡agua va! Esta era, 
sin duda, la costumbre más exten¬ 
dida, aunque en algunas casas mo¬ 
dernas —como la del arquitecto 
Teodoro Ardemans— se ensayaron sis¬ 
temas de canalización, evacuación y 
almacenamiento inocuo de inmundi¬ 
cias similares a los que —por ley— de¬ 
bían utilizarse en los conventos 
y —por comodidad y decoro— se utili¬ 
zaban en los palacios reales y otros 
edificios distinguidos [FIG. 4]. 

Así como muchas casas no dispo¬ 
nían de una habitación específica 
para cocinar, tampoco había un 
cuarto equivalente a nuestro actual 
«cuarto de baño», cuya dotación fun¬ 
damental es el agua corriente, útil si¬ 
multáneamente para el lavado del 
cuerpo y para el arrastre de inmun¬ 
dicias en el inodoro. Este beneficio 
no llegó a las casas hasta bien en¬ 
trado el siglo XIX y no se generalizó 
en ellas hasta el XX, de modo que no 
hemos de buscarlo en las viviendas 
de la Edad Moderna. Lo habitual era 
que las necesidades se hiciesen en la 
intimidad del dormitorio, en unos re¬ 
cipientes a propósito que —según su 
uso específico— recibían el gráfico 
nombre de «orinal» o «servidor» y 
que fueron perfeccionándose tam¬ 
bién al ritmo de los tiempos. La mo¬ 
destia, el decoro y el sentido común 
indicaban la ventaja de recluirse en 
lo más secreto de la casa para realizar 
estas necesidades fisiológicas tan im- 
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prescindibles como indiscretas, así que el dormitorio se convirtió de un modo natural en 
el sitio más indicado para ello, pues procuraba ubicarse en lo más apartado de la vivienda, 
en el extremo opuesto a la entrada y a las salas donde se reunía la familia y se recibía a 
los invitados con el consiguiente bullicio. Ahí se disponía también un recipiente con agua 
y una toalla para hacer las abluciones matutinas, aprovechando el líquido sobrante y 
sucio para licuar los residuos fecales y arrojarlos por el vertedero de la cocina o el comu¬ 
nitario, completando con ello un ciclo de máximo aprovechamiento que fue común a 
toda la época y a todas las casas, con independencia de su economía [FIG. 5]. 


¡AGUA VA! LA LIMPIEZA URBANA Y EL DETERIORO MEDIOAMBIENTAL 

La corte trajo a Madrid el bullicio y ese espíritu de universalidad tan capitalino, pero 
trajo también la confusión propia de un crecimiento demográfico repentino y en avalan¬ 
cha. La aceleración que imprimieron los acontecimientos de 1561 rompió el ritmo de 
desarrollo de la Villa y agudizó sus naturales problemas de policía urbana, generando una 
dramática desproporción entre la masa de población recién llegada y la capacidad de Ma¬ 
drid para absorberla, al tiempo que evidenciaba la perentoria necesidad de agua potable 
para consumo doméstico y de todo tipo de aguas (pluviales y residuales incluidas) para 
arrastrar las inmundicias fuera del recinto urbano. Uno de los factores que más rápida¬ 
mente acusó este desequilibrio fue el de la limpieza urbana. Comparada con otras po¬ 
blaciones similares, Madrid —en 1561— podía considerarse una ciudad limpia, favorecida 
por su clima seco y ventilado, por la vecindad del campo, por la moderada compactación 
de su tejido urbano y por la ausencia de manufacturas o artesanías contaminantes a gran 
escala. Desde la época de los Reyes Católicos, y coincidiendo con el moderno proceso 
de urbanización que emprendieron en Castilla, abundaron en Madrid los acuerdos mu¬ 
nicipales sobre limpieza, llegando a afirmarse en uno de 1496 que la Villa está «empe¬ 
drada y muy limpia». Tratando de solventar los problemas de saneamiento más 
acuciantes, las autoridades fueron prohibiendo el vertido de inmundicias y aguas fecales 
desde los inmuebles a la vía pública; restringieron la presencia del ganado de cerda en 
las calles; obligaron a los vecinos a asear las delanteras de sus casas y a los comerciantes 
y artesanos a limpiar la parte que ensuciaran (en ambos casos a su costa y bajo la super¬ 
visión de los «fieles» de la Villa); arrendaron las multas obtenidas por este medio; cons¬ 
truyeron artilugios específicos para limpiar las calles o señalaron, a las afueras del casco 
urbano y de su área de influencia, unos incipientes vertederos o muladares para depositar 
las basuras producidas dentro de la ciudad, siendo las más abundantes e indecorosas las 
basuras orgánicas o excrementos fisiológicos, que produce el ser humano por razón de 
su biología 15 . 

Las condiciones higiénicas de la Villa no constituían entonces un caso excepcional 
en el panorama español (ni tan siquiera en el europeo), pues se padecían los problemas 
propios de la época y se aplicaban también remedios comunes. Las cosas cambiaron ra¬ 
dicalmente al establecerse la corte en Madrid, y no tanto porque apareciesen nuevos fac¬ 
tores sanitarios o agentes ambientales, sino porque se acentuó de forma insospechada la 
dimensión e incidencia de los que ya existían, hasta el punto de subvertir las condiciones 
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naturales de la Villa, provocar un cambio en su climatología y modificar, en definitiva, 
las calidades de su cielo y de su suelo. 

En los años previos a 1561 Felipe II no adoptó medidas precautorias para reforzar y 
garantizar la limpieza urbana de Madrid con vistas al inmediato asentamiento de la corte 
ni arbitró medios para controlar la previsible alteración medioambiental del casco urbano 
y de su zona circundante, que sufrirían de repente las consecuencias propias de una ava¬ 
lancha demográfica y de un proceso excepcional de expansión urbana: tala sistemática 
de árboles, desecación de fuentes y manaderos de agua subterránea, roturación masiva 
de tierras para el cultivo, compactación del tejido urbano o generación extraordinaria e 
inevitable de basuras sólidas, residuos orgánicos y aguas fecales dentro de la ciudad. Sin 
menosprecio de los otros elementos citados, la evacuación de excrementos humanos a la 
vía pública constituía el factor de riesgo más alto para la salud de la población, incre¬ 
mentándose su peligrosidad en relación directa con el aumento de habitantes y su haci¬ 
namiento, con la densidad y compactación del tejido urbano, con la calidad y 
habitabilidad de las viviendas y, en fin, con la luminosidad y aireación de todo el conjunto. 
Sin otro método de evacuación alternativo, y ante la imposibilidad de retener por mucho 
tiempo los excrementos dentro de las casas, los madrileños —naturales o de adopción, 
fijos o transeúntes de cualquier estado y condición— tuvieron que recurrir al sistema del 
¡agua va! para preservar sus inmuebles de los malos olores e infecciones que desprendían 
las materias putrescibles de origen fisiológico. Este hábito, consolidado en 1561 y prac¬ 
ticado hasta el reinado de Carlos III, alteró el clima telúrico de Madrid, es decir, «las 
condiciones de su suelo en relación con el aire de las calles y de las casas», obligando a 
la colectividad a vivir en una atmósfera cada vez más viciada y empobrecida 16 . 

La costumbre del vertido aéreo o ¡agua va! fue práctica habitual en toda Europa du¬ 
rante la Edad Media y el inicio de la Moderna, vinculada al desarrollo de las ciudades y 
a la aparición de grandes aglomeraciones humanas. En efecto, muchas de las críticas 
que se hicieron contra Madrid, de los comentarios mordaces sobre su falta de limpieza y 
de las descripciones sobre el lamentable estado de sus calles, podían servir para otros 
muchos sitios dentro y fuera de España 17 . La Edad Media no había desatendido el pro¬ 
blema de los residuos fecales y, de hecho, se generalizó entonces en Europa el uso de 
«secretas», «necesarias» o letrinas en los castillos y monasterios, es decir, allí donde lo 
aconsejaba el agrupamiento excesivo de personas y su reclusión dentro de un recinto, 
mientras que la dispersión propia de los núcleos rurales permitió que se aceptase como 
práctica habitual el vertido al exterior, ya fuera la calle o una pieza de servicio. El auge 
de las ciudades en la Edad Moderna otorgó un nuevo protagonismo a las relaciones hu¬ 
manas, a la convivencia y a la propia arquitectura, tanto desde el punto de vista técnico 
y constructivo como desde el punto de vista de la distribución del espacio, su funciona¬ 
lidad y representatividad 18 . En aras de un renovado concepto de la comodidad y del de¬ 
coro se hicieron las primeras consideraciones teóricas sobre la ubicación de los excusados 
en las viviendas y se pusieron en práctica algunos sistemas de saneamiento modélicos, 
como la red de alcantarillado de Bitonto, en Italia 19 . Tales iniciativas no bastaron, sin 
embargo, para subsanar las deficiencias que padecían las grandes ciudades en materia 
de limpieza (un problema en sí mismo muy moderno y específicamente urbano) y que 
aumentaba en proporción directa a su desarrollo demográfico. 
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Frente a ciudades populosas y ya consolidadas (como París, Nápoles, Lisboa o Roma), 
Madrid contaba a finales del siglo XVI con la ventaja de un clima seco y de un cielo sutil 
y cristalino, barrido desde el norte y el oeste por los purificadores vientos de la sierra. 
Además, acababa de estrenarse como ciudad capital y esta misma juventud parecía au¬ 
gurarle una posición ventajosa para aprovechar en beneficio propio las experiencias ajenas 
y para ensayar soluciones modélicas ante ciertos problemas que, por su regular inciden¬ 
cia, podían considerarse comunes a todas las ciudades modernas. Sin embargo, durante 
los primeros años de su andadura como capital de la monarquía española, Madrid adoptó 
una actitud continuista ante asuntos tales como la limpieza urbana y la convivencia, uni¬ 
ficados entonces bajo la consideración global de «policía y buen gobierno», otorgándoles 
un tratamiento similar al conferido en la etapa anterior y acentuando dramáticamente el 
desequilibrio entre los recursos disponibles (humanos, técnicos, económicos y legislati¬ 
vos) y las necesidades que experimentaba cada día la nueva ciudad capital. 

Por lo que se refiere a la evacuación de inmundicias corporales desde los inmuebles, 
verdadera piedra de toque del saneamiento urbano, Madrid no gozaba de tradición en la 
instalación de dispositivos específicos, y el uso de «necesarias» o «secretas» (es decir, de 
pozos negros o fosas sépticas) estaba restringido al alcázar y a otros palacios reales y a al¬ 
gunos conventos. En lugar de acometer una red de alcantarillado o normalizar el uso de 
pozos negros, las autoridades de la nueva «Villa y Corte» se conformaron con reforzar y 
mejorar en lo posible el método vigente de evacuación de inmundicias a la calle a través 
de las puertas y ventanas altas de los edificios, intentando —en ocasiones sucesivas— sin¬ 
cronizar esta operación con un precario servicio de barrido y descombrado de las vías pú¬ 
blicas vigente desde 1531. A pesar de sus muchas limitaciones y de los graves atentados 
que ocasionaba contra la salud, el decoro y el orden públicos, este viejo método de lim¬ 
pieza contó con el beneplácito de los madrileños y se impuso a cuantos sistemas alterna¬ 
tivos fueron proponiéndose a lo largo del tiempo y, en especial, desde la llegada de los 
Borbones a España 20 . 

Durante los doscientos años que median entre los reinados de Felipe II y Carlos III 
(1561-1761), la suciedad fue apoderándose de las calles de Madrid y amenazó con con¬ 
vertirse en un problema crónico, adquiriendo dimensiones extraordinarias respecto a 
otras ciudades europeas que también padecían el mismo mal y evidenciando la incapa¬ 
cidad de las autoridades madrileñas para erradicarlo, a pesar de sus constantes desvelos 
e iniciativas. Hemos apuntado ya algunos factores decisivos para explicar este fenómeno, 
tales como el desproporcionado desarrollo demográfico que provocó la corte o la hetero¬ 
geneidad y falta de cohesión social de las gentes recién llegadas; pero todavía tendríamos 
que añadir la incidencia negativa que ejerció el alto índice de población flotante, desa¬ 
rraigada y difícilmente controlable que llegó a Madrid, o la fiebre constructiva que se 
desató (con el consiguiente entorpecimiento del tráfico viario y la aparición de escom¬ 
breras y basureros callejeros), o el régimen de alquiler que predominó en la ocupación 
de las viviendas (fomentando el descuido y desatención de las mismas por parte de sus 
dueños y de sus inquilinos), o el alza de precios (que desencadenó una especulación in¬ 
mobiliaria asombrosa e imparable), o la multitud de comunidades religiosas que buscaron 
amparo y casa en Madrid (y que, escudándose en su aislamiento y en su supremacía es¬ 
piritual, quitaban la luz y el aire a sus vecinos y arrojaban sus basuras fuera del recinto 21 ), 
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o la proliferación de hombres y mujeres del estamento superior (que abusaban de sus 
privilegios en detrimento del conjunto), o la deficitaria economía del ayuntamiento (siem¬ 
pre supeditado a las exigencias de la corte y en general, maniatado para afrontar grandes 
inversiones), o la accidentada topografía de Madrid, o, en fin, la configuración urbana 
que heredó de la Edad Media y que resultaba, pese a los continuos proyectos, muy difícil 
de modificar. 

En pocos años, Madrid fue víctima de su propia artificiosidad. Ya durante el reinado 
de Felipe II parecía haberse deteriorado la imagen humanista forjada en época de los 
Reyes Católicos, y todos (vecinos, visitantes, autoridades, cronistas y hasta el propio rey 
y sus arquitectos) se lamentaban al unísono de la abrumadora suciedad callejera, del em¬ 
pobrecimiento progresivo del aire, de la mediocridad de la arquitectura y de la insalubri¬ 
dad de unas viviendas oscuras, incómodas, mal ventiladas y sin dispositivos sanitarios 
para facilitar la evacuación inocua de las aguas sucias y de los excrementos humanos 
que, a falta de otro medio, se arrojaban clandestinamente por los canalones o se tiraban 
desde las ventanas al grito preceptivo de ¡agua va! Es fácil imaginar el aterrador efecto 
que produciría este aviso entre los incautos transeúntes, así como el daño que infligió 
durante siglos a la imagen y a la fama de Madrid y los extraordinarios conflictos que oca¬ 
sionó al orden público y a la convivencia. 


LA SUCIEDAD URBANA COMO MÉTODO PROFILÁCTICO 

Las repetidas tentativas que hubo hasta el reinado de Carlos III para generalizar el uso 
de las letrinas, para instalar una competente red de alcantarillas o para reciclar como 
abono los excrementos humanos, toparon siempre con la reticencia de los vecinos, que 
escudaban su negativa en el excesivo coste de las obras, en los peligros de hundimiento 
y contaminación de aguas potables que conllevaría la excavación del subsuelo y en otros 
muchos argumentos afines. Entre todos, empezó a elevarse uno de extraordinaria singu¬ 
laridad: a medida que empeoraba el estado higiénico de las calles de Madrid (que hacia 
1672 padecían unos índices alarmantes de suciedad), comenzó a propagarse la idea de 
que un exceso de pureza ambiental podría llegar a perjudicar la salud general de la po¬ 
blación, que comenzó a sentirse amenazada por la misma sutileza atmosférica que, tiempo 
atrás, sirviera para forjar una imagen culta y humanista de la Villa. En determinados cír¬ 
culos —y hasta en el propio ayuntamiento— llegó a considerarse beneficiosa la presencia 
controlada de basuras en la vía pública, a fin de lograr una impurificación preventiva de 
la atmósfera y de contrarrestar los daños que podía ocasionar a la salud un aire excesiva¬ 
mente sutil. No olvidemos que el aire de Madrid era proverbial en este sentido, pues, 
según un dicho popular y generalizado ya entonces, debido a su extraordinaria delgadez 
podía causar la muerte a un ser humano, aún siendo incapaz de extinguir el leve aliento 
de una llama: «El aire de Madrid, mata a un hombre y no apaga un candil». Asimismo, 
se creía que uno de los vientos que azotaban aquí, concretamente el conocido como «ga¬ 
llego», podía dejar paralítica a una persona si la cogía por sorpresa 22 . 

A mediados del siglo XVII, se atribuían al cielo de Madrid propiedades casi milagrosas 
y se popularizaron las siguientes opiniones: Primero, que aquí no se descomponían los 
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cadáveres abandonados en las calles ni ninguna otra materia putrescible, sino que se de¬ 
secaban hasta desaparecer. Segundo, que, a pesar del hacinamiento de las gentes, de la 
proliferación de habitaciones en cuevas y sótanos y del continuo ir y venir de personas 
transeúntes, la ciudad seguía siendo saludable y podía jactarse de no haber padecido gra¬ 
ves epidemias. Y, tercero, que la arraigada costumbre del ¡agua va! provocaba más ofensas 
«visuales» que «olfativas», pues el aire consumía con brevedad los vapores que exhalaban 
las inmundicias fecales. 

Con el correr del tiempo, la supuesta inmunidad atmosférica de Madrid terminó 
siendo contraproducente, pues favoreció el desarrollo de una confianza ciega y sin fun¬ 
damento científico que propiciaba el incumplimiento sistemático de las normas de lim¬ 
pieza urbana. Como crispación de esta popular creencia, llegó a pensarse en la necesidad 
de provocar una contaminación o empobrecimiento relativo del aire, capaz de paliar los 
efectos negativos de su extremada sutileza. Es decir, llegó a otorgarse un carácter profi¬ 
láctico a la basura, proporcionando a los madrileños la excusa ideal para seguir arrojando 
sus excrementos o «aguas sucias» a la vía pública y para evitarse los gastos e incomodi¬ 
dades que exigiría la instalación de cualquier dispositivo apto para la canalización, arras¬ 
tre, detención y evacuación de las aguas sucias y fecales. 

Amparados en la coartada que les proporcionaba el buen clima de Madrid, los madri¬ 
leños no cesaron de arrojar al suelo «todo género de basuras, estiércol de caballerizas, 
acepilladuras de carpinteros, entalladores, ebanistas, ensambladores y otros oficios de 
este género, cortaduras de zapateros, guarnicioneros, peleteros... bascosidades de los ce¬ 
badores de aves» y otros muchos residuos similares. En las calles, estos desperdicios se 
mezclaban con los sempiternos polvos estivales y con el barro del invierno, así como con 
las aguas sucias que escupían las ventanas, canalones y albañales, o con los montones 
de broza, cascotes, escombros y tierra que dejaban tras de sí los maestros de obras, los 
albañiles y los empedradores, o, en fin, con los cadáveres abandonados y con las «basuras 
corporales» que llovían desde las ventanas, a veces sin la menor advertencia 23 . El resul¬ 
tado más inmediato fue la alteración de las condiciones naturales del suelo de Madrid o, 
si preferimos, de su clima telúrico. Hacia 1679 se hablaba de la formación de neblinas y 
vapores nauseabundos, de la proliferación de muertes repentinas y procesos sincópales 
agudos y muy graves, y de la aparición de fenómenos específicos como el ennegrecimiento 
de la plata y de las dentaduras, la disminución de la longevidad o el aumento de diversas 
taras orgánicas y varios tipos de fiebres; fenómenos todos ellos muy alarmantes que no 
lograron, sin embargo, modificar los hábitos negligentes de los madrileños en materia de 
limpieza y saneamiento. 

La gravedad del caso favoreció la intervención del doctor Giovanni Battista Giovannini 
[Juan Bautista Juanini], médico de origen italiano que sirvió como cirujano de cámara a 
donjuán de Austria y sintonizó intelectualmente con el círculo progresista de los «nova¬ 
tores» 24 . Alarmado por el deterioro higiénico de la Villa y Corte, por la inversión de sus 
condiciones climáticas naturales, por el debilitamiento progresivo de la salud pública y, 
en fin, por el creciente desarrollo de las teorías sobre la inmunidad sanitaria de Madrid, 
decidió publicar un libro de carácter científico sobre los componentes químicos de su 
aire y de su suelo, su incidencia en la fermentación de los residuos orgánicos depositados 
en la vía pública y sus efectos sobre la salud de las gentes 25 [FIG. 6]. 
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FIG. 6 GIOVANNI BATTISTA GIOVANNINI (Juan Bautista 
Juanini) (1636-1691), DISCURSO POLITICO, Y PHISICO, 
QUE muestra los movimientos que produce la fermentación, y 
materias Nitrosas en los cuerpos Sublunares, y las causas que 
perturban las saludables y benignas influencias, que goza el am¬ 
biente desta Imperial Villa de Madrid... de que resultan las fre¬ 
cuentes muertes Repentinas, breves y agudas enfermedades que 
se han declarado en esta Corte de cinquenta años a esta parte;... 
en la segunda parte se propone un methodo preservativo de los 
malos Vapores y Exhalaciones, que ocasionan las inmundas hu¬ 
medades de las calles de Madrid que causan malignas y agudas 
enfermedades. Descríbese también la calidad y el modo de hazer 
del Caphe, y del The, y para qué enfermedades aprovechan estas 
bebidas. Y del modo en que se prepara el Vino de la China- 
China en Inglaterra y en otras partes para las Calenturas,Tercia¬ 
nas y Cuartanas. En Madrid, por Antonio González de Reyes, 
1679. Portada. 


Tras arduas investigaciones y profusas 
explicaciones, Juanini concluyó que las sin¬ 
gularidades climáticas de Madrid estaban 
determinadas por la calidad salitrosa de su 
aire, que favorecía la incorruptibilidad y la 
desecación de las materias orgánicas a él ex¬ 
puestas. El predominio de sales disueltas en 
la atmósfera paliaba la formación de malos 
olores, gases nocivos y vapores nauseabundos y hacía más llevadera a los madrileños la 
falta de limpieza urbana. Sin embargo —y de acuerdo con las teorías vigentes sobre trans¬ 
misión de enfermedades contagiosas y partículas nocivas a través del aire— estas cualida¬ 
des no bastaban para otorgar propiedades curativas al cielo de Madrid y garantizar la 
inmunidad sanitaria de sus habitantes, pues los miasmas perniciosos emanados de la de- 





FIG. 7 JOSÉ ALONSO DE ARCE, Proyecto de alcantarillado para Madrid, 1734. Incluido en el libro Dificultades vencidas, y curso 
natural, en que se dan reglas especulativas, y prácticas para la limpieza y asseo de las Calles de esta Corte...: proponense varias difi¬ 
cultades que se resuelven prácticamente, con un discurso sobre el gobierno entre Madrid y los dueños de las casas en la prác¬ 
tica de la limpieza ... Madrid, Francisco Martínez Abad, 1735. Estampa, aguafuerte, 39 x 88 cm. Museo de Historia de Madrid. 
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secación quedaban suspendidos en el 
ambiente y volvían a infiltrarse en los 
seres vivos por medio de la respiración, 
cumpliendo un ciclo natural e inexorable 
que solo podía romperse mediante la 
erradicación de la suciedad urbana y la 
consiguiente sustitución del tradicional 
sistema de evacuación aérea de inmun¬ 
dicias por otro inocuo. 

Lamentablemente, las advertencias 
de Juanini no fueron atendidas en los 
medios oficiales, quizá porque su talante 
científico e innovador contrastaba con el 
continuismo imperante en el entorno de 
la reina madre y del malogrado Carlos II, 
que prefirió mantener la línea de actua¬ 
ción heredada en materia de sanea¬ 
miento urbano. Hasta la extinción de la 



FIG. 8 JAIME BORT (1693-1754), «Plano y perfil de una le¬ 
trina con sus comunicaciones para el uso de una Casa 
Grande», en el manuscrito intitulado Proyecto sanitario para 
limpiar Madrid, 1751. España, Ministerio de Cultura y De¬ 
porte, Archivo General de Simancas, MPD, L-85. 


Casa de Austria en España y la llegada de 
los Borbones, las autoridades de Madrid 
siguieron fieles a los métodos y normas 
de limpieza vigentes desde el siglo XVI, 
si bien introduciendo modificaciones 
puntuales que nunca lograron solucionar 
esta grave dolencia madrileña. La falta de 
higiene podría considerarse un problema 

común a otras ciudades europeas coetáneas, aunque en Madrid amenazaba con conver¬ 
tirse en una enfermedad crónica por su intensidad y su larga duración. 

Durante los reinados de Felipe V y de Fernando VI (1700-1759) comenzó a vislum¬ 
brarse la resolución de este problema, gracias sobre todo a la renovación de los viejos 
criterios imperantes y al triunfo de una mentalidad científica, cuyo objetivo prioritario 
fue la formulación de planes integrales de limpieza y la instalación de una red de infraes¬ 
tructuras de servicios higiénicos en toda el área urbana de Madrid, cuya redacción se 
confió a profesionales y técnicos expertos en la materia [FIG. 7]. Los proyectos sanitarios 
de Teodoro Ardemans, José Alonso de Arce o Jaime Bort, por citar los más significativos, 
contribuyeron notablemente a modificar la actitud de las autoridades y de los particulares 
ante el asunto de la limpieza urbana y prepararon el camino para la decidida actuación 
de Carlos III y Francisco Sabatini [FIG. 8]. 
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LA LIMPIEZA DE MADRID. UNA HAZAÑA «HERCÚLEA» DE CARLOS III 

En 1760 Carlos VIII de Nápoles entraba en Madrid convertido ya en Carlos III de Es¬ 
paña. Cuando se ciñó esta última corona, había acumulado a sus espaldas veinticinco 
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años de experiencia como rey, una circuns¬ 
tancia relativamente insólita que contri¬ 
buyó, sin duda, a fortalecer su carácter y a 
formarle para el arte de la política y el ejer- 


diato un programa de reforma y embelleci¬ 
miento urbano de Madrid, basado sobre 
todo en la ordenación del famoso Paseo del 
Prado, donde hizo levantar el Gabinete de 
Historia Natural, el Jardín Botánico y el 
Observatorio Astronómico. Gracias a esto 
y a otras iniciativas similares, su memoria 
quedó siempre vinculada a la Historia de 
Madrid, aunque uno de los principales mé¬ 
ritos que todavía hoy se le otorgan es el de 
haber conseguido erradicar el grave pro¬ 
blema sanitario que padecía la capital de 
España, con grave daño para su imagen ur¬ 
bana y para la salud de sus habitantes. Con 
ayuda de su arquitecto Francisco Sabatini 
y con una resolución política sin preceden¬ 
tes inmediatos, Carlos III logró dotar a Ma¬ 
drid de una elemental infraestructura de servicios higiénicos, sustituyendo el tradicional, 
peligroso y nocivo método del vertido aéreo por un sistema de canalización, arrastre y 
depósito provisional de las aguas fecales en un compartimento estanco y subterráneo, es 
decir, en un pozo negro o fosa séptica excavada en el subsuelo de todos los inmuebles de 
la ciudad. Tras superar numerosas dificultades técnicas, políticas y administrativas, Sa¬ 
batini consiguió materializar en 1761 un proyecto elaborado ya en 1717 por Teodoro Ar- 
demans y retomado sin éxito por otros arquitectos madrileños durante los reinados de 
Felipe V y Fernando VI [FIG. 9]. Fos famosos «pozos de Sabatini» supusieron un hito en la 
historia del saneamiento urbano de Madrid, culminando el largo proceso de modernización 
emprendido por Felipe II y evidenciando el triunfo de una mentalidad ilustrada que em¬ 
pezaría a arraigar en la sociedad española gracias al esfuerzo conjunto del rey Carlos III y 
sus ministros. No es de extrañar, por tanto, que sus cronistas parangonasen esta empresa 
con una de las hazañas de Hércules, afirmando que «el purgar los establos de Augias fue 
una de las decantadas empresas de Hércules; pero si se compara aquella narración fabu¬ 
losa con el hecho verdadero de limpiar Madrid, se conocerá cuánto mayor y más digna 
empresa de un numen soberano fue ésta de lo que aquella lo fue...» 26 . Doscientos años 
después del asentamiento de la Corte, y gracias al hercúleo esfuerzo de Carlos III, el 
clima de Madrid pudo recuperar sus virtudes naturales, aquellas que tan poderosamente 
habían contribuido a forjar su fama y a las que debía, en cierta medida, su condición de 
ciudad capital de la monarquía hispánica. 


cicio del poder. Al amparo de esta sólida ex¬ 
periencia y de su mentalidad científica e 
ilustrada, Carlos III emprendió de inme- 
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FIG. 9 TEODORO ARDEMANS (1661-1726), Fluencias de 
la tierra, y curso subterráneo de las aguas, Madrid, Francisco 
del Hierro, 1724. Contiene el proyecto sanitario que copió 
Francisco Sabatini. 
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NOTAS 


1. GONZÁLEZ GARCÍA, 1997. 

2. SEGURA, 1994. 

3. Sobre estas y otras cualidades de Madrid, véase rlasco esquivias, r., «Madrid. Retazos de una ciudad inacabada», en rlasco 
ESQUIVIAS y MORÁN TU RIÑA, 2004, pp. 21-43. 

4. KAMEN, 1984, p. 239. 

5. RLASCO ESQUIVIAS, 1998b. 

6. La cursiva es mía. Cfr. carrera DE CÓRDOBA, l., Felipe II, Rey de España, Madrid, 1619. Cita extraída de CHECA, 1992, p. XII. 

7. OLIVERasín, 1959, p. 216. 

8. ALVAR, 1990, p. 9. 

9. Cito por la edición de Vitruvio de José Ortiz y Sanz, cfr. ortizy SANZ, 1987, p. 14. 

10. alberti, 1550. Cito por la edición de Madrid, Akal, 1991, pp. 63-64. 

11. hauser, 1979, I, p. 171. Este insigne estudioso de la higiene sevillana y madrileña definió el moderno concepto de clima 
como el «conjunto de las modificaciones atmosféricas durante las cuatro estaciones del año que experimenta una región o 
una localidad, con relación al bienestar de sus habitantes; pues el hombre, como todos los seres orgánicos, es tributario de 
los agentes físicos que le rodean. Estos agentes -continúa- son de dos clases: los unos se relacionan con el estado de la at¬ 
mósfera, tales como la temperatura y la humedad del aire, la cantidad de lluvia, la presión atmosférica, los vientos, la serenidad 
y el estado nuboso del cielo y el grado más o menos elevado de insolación; los otros se refieren a las condiciones del suelo, 
tales como la porosidad o impermeabilidad, su saturación con sustancias orgánicas en putrefacción, el estado higiénico de 
las calles y de las casas, la existencia de focos infecciosos o de industrias insalubres. Tanto los unos como los otros de estos 
agentes físicos, ejercen una acción poderosa en el hombre, tanto en su estado fisiológico como patológico, con la diferencia 
de que los primeros se hallan fuera de su alcance para modificarlos, mientras que los segundos están sometidos a su voluntad, 
la cual, dirigida por la inteligencia y el conocimiento de los elementos hostiles a la existencia humana, pueden modificarlos 
y adaptarlos a las necesidades de su bienestar físico y moral. Por consiguiente, tenemos que distinguir entre un clima atmos¬ 
férico y otro telúrico» (111). 

12. Tal y como indica ALVAR, 1990, p. 15, Medina contribuyó notablemente a fijar estos tópicos en su Libro de las grandezas y 
cosas memorables de España, editado en 1548 y ampliado, con notables exageraciones, en 1595. 

13. BLASCO ESQUIVIAS, 2014. 

14. WRIGHT, 1962. 

15. BLASCO ESQUIVIAS, 1998a, Introducción y capítulo I. 

16. HAUSER, 1979, I, p. 171. 

17. GUERRAND, 1991. 

18. Sobre la evolución del espacio doméstico en España y los nuevos criterios de confort y de salubridad, véase BLASCO ESQUIVIAS, 
2006. 

19. Comenzado en 1512 y concluido a principios del siglo XVII, este sistema de canalización subterránea de inmundicias tuvo 
un fuerte impacto urbanístico sobre la pequeña y aristocrática ciudad de la Puglia y necesitó vencer muchos prejuicios para 
llevarse a cabo (basados, sobre todo, en un temor infundado y generalizado a que las obras dañasen los cimientos de los edi¬ 
ficios y provocasen su ruina). Después de haberse perdido durante años la memoria de esta empresa modélica y pionera, fue 
recuperada gracias a un estudio de G. Lauta y G. Logrieco, cfr. cazzato et al., 1996, pp. 19-23. 

20. Sobre este particular, véase BLASCO ESQUIVIAS, B., «Tradición y reforma en el Madrid de Fernando VI: la policía urbana y el pro¬ 
greso de la ciudad», en bonet correa y Blasco esquivias, 2002, pp. 53-90. 

21. Cfr. BLASCO esquivias, 1992, t. II, cap. V, «La configuración vertical de la ciudad en el tratado de Ardemans». 

22. Así lo afirma, en 1664, el viajero Robert D’Alcide de Bonnecase. Cfr. garcía mercadal, ¿1924?, t. III, p. 146. La severidad 
de las críticas proferidas contra Madrid por este viajero francés puede relacionarse con un intento político de desprestigio y, 
en este sentido, deben tomarse con ciertas reservas. 

23. Son noticias de 1672 contenidas en el Archivo de la Villa de Madrid, ASA, 1-8-67. Cfr. BLASCO esquivias, 1998a, pp. 103- 
104. 

24. Sobre Juanini, véase LÓPEZ pinero, 1979, pp. 404-409. 

25. juanini, 1679. 

26. PONZ, 1771-1791, t. VI, p. 203. Cito por la edición de Madrid, Aguilar, 1988. 
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Arcos, puentes, acueductos: 
palabras, imágenes y memoria 


LUIS ARCINIEGA GARCÍA 
Cátedra Demetrio Ribes, Universitat de Valencia 


El agua es uno de los elementos que más ha condicionado la ubicación y morfología de 
las ciudades, así como su imagen. En las representaciones históricas de las urbes se tratan 
con especial cuidado los elementos que las identifican como colectividad, pues reflejan 
un proyecto común: la catedral, la sede de los órganos de gobierno, las defensas, las in¬ 
fraestructuras de comunicación... De manera generalizada se presta especial atención a 
estas últimas, pues visualmente mesuran la importancia del lugar a través del trasiego de 
personas y mercancías. En las marítimas el puerto adquiere especial relevancia, mientras 
que en las fluviales el río se presenta en primer término, y en muchas ocasiones forma 
parte de la heráldica municipal. 

Tales de Mileto atribuyó al agua el principio de todo. De modo particular, es funda¬ 
mental en cualquier asentamiento humano, pues es necesaria para la vida. La legislación 
castellana expresaba que era la cosa más preciosa del mundo y la que menos se podía ex¬ 
cusar entre las necesarias 1 , y la de reinos de la Corona de Aragón la consideraban regalía 
por su condición de vitualla 2 . Su carácter indispensable hace que la mayoría de los go¬ 
biernos, por un lado, se reserven el dominio directo sobre las aguas, incluyendo todo 
aquello que las surquen, como el tránsito de maderas y barcas, y cualquier obra que 
afecte a su caudal, como azudes y molinos, o que las cruce, como los puentes; y, por con¬ 
siguiente, que se arroguen su regulación para garantizar un bien común. El agua exige 
un tenso equilibrio porque tiene muchos usos: consumo de boca, regadío, fuente de ener¬ 
gía en molinos, batanes..., vía de transporte de embarcaciones o de madera, actividades 
artesanales (paños, cueros y tinturas), industriales y mineras, higiénico, lúdico, orna¬ 
mental, simbólico... En definitiva, su relevancia favorece que concentre gran parte de 
las características históricas, sociales, económicas, culturales y tecnológicas del lugar re¬ 
presentado. 
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FIG. 1 PIRRO LIGORIO, Planta de Roma, 1570. Incorporada al proyecto editorial fascicular de ANTONIO LAFRERI, Speculum 
Romanae Magnificentiae (1573 y ss). Grabado 39,5 x 53,5 cm. 


La corografía de las ciudades encontró en los puentes uno de los principales motivos 
de caracterización. Por un lado, los tradicionales, los que cruzaban las aguas; por otro, 
los que las llevaban en arcuationes ; es decir, arcadas que eran la parte visible, y a veces 
monumental, de las conducciones. Tanto unos como otros tenían un carácter extraordi¬ 
nario, festivo en su subversión de lo cotidiano, pues permitían caminar sobre las aguas y 
pasar bajo ellas, ríos por el aire decía León Battista Alberti; y por el interés colectivo cons¬ 
tituían uno de sus principales elementos descriptivos. Suscitaban interés como obras de 
la comunidad, como obras de ingenio y/o como obras del pasado. El acueducto podía ser 
parte consustancial de la representación de una ciudad e incluso de una cultura. Así pa¬ 
saba con Roma y con Jerusalén, los dos soportes de la tradición cultural judeocristiana 
en occidente, pero también con El Cairo en Egipto y Cartago en Túnez. Las vistas me¬ 
dievales y las difundidas mediante el grabado, especialmente las del Civitatis Orbis Te- 
rrarum (1572-1617; 6 vols.), subrayan unos elementos distantes y a veces inaccesibles 
por los ámbitos en los que se hallaban. En este sentido, es comprensible la convulsión 
vivida cuando se tomó contacto con ellos, como sucedió de manera efímera con Cartago 3 
o de modo más duradero con México y Perú 4 . En otras ocasiones tenían su atractivo como 
fragmentos del pasado en los que estaba presente el ingenio al servicio del bien público. 
Además, para muchos participaban de experiencias vitales sobre la futilidad de las cosas 
materiales, o sobre la relación vital y simbólica del ser humano con el agua [FIG. i]. 
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Reflexionar sobre las palabras y las imágenes de esta temática, y sobre su capacidad 
para generar memoria, nos permite ahondar en los procesos de relación del ser humano 
con aquello que definen y representan, lo que denota interés por su comprensión y uso. 


La Biblia narra que Ezequías aseguró el abastecimiento de agua a Jerusalén mediante 
un túnel desde la fuente de Guijón hasta el estanque de Siloé 5 ; y en la Vulgata en dos 
ocasiones se hace referencia a «aquaeductu» 6 . En época clásica fue frecuente la admira¬ 
ción por la conducción de aguas, y específicamente por las elevadas mediante arcos a 
modo de puentes. El historiador Dioniso de Halicarnaso entre las construcciones de 
Roma destacó, por utilidad, magnitud y coste, las calzadas, las conducciones de aguas y 
las cloacas. Sexto Julio Frontino, curador de aguas con Nerva a finales del siglo I, en su 
informe sobre su abastecimiento y administración a Roma, subrayó su utilidad, impo¬ 
nente estructura, ingenio y recursos necesarios, lo que hacía admirables estos edificios 
de prestigio. Ideas que compartió Plinio el Viejo en su Historia Natural , en la que enfatizó 
cómo el agua condiciona cualquier asentamiento y cómo para su suministro se realizaban 
esfuerzos inauditos e incomparables 7 . 

Sin necesidad de mencionarlo, el lector sabe que en el párrafo anterior se ha hablado 
de acueductos. Sin embargo, su elusión es consciente. La palabra proviene del latín 
aquaeductus y formada por aqua (agua) y ductus (conducción, que deriva del verbo ducere , 
guiar o conducir), pero su formación, lejos de ser clásica y contemporánea a la construc¬ 
ción de los principales acueductos romanos 8 , es posterior. De modo paulatino, la palabra 
en latín se convierte en un sustantivo que define todo el sistema de conducción de aguas, 
y en ocasiones se asocia a la elevada y principalmente sobre arcos. El término, gracias a 
la imprenta, se extendió entre ambientes anticuarios desde el siglo XV y se consolidó en 
el XVI entre numerosas variaciones, pero no tendrá refrendo oficial en castellano hasta 
su incorporación en el diccionario en 1786. En este momento se define como «el con¬ 
ducto del agua». No obstante, las arcuationes , mera parte del sistema, antes y hasta nues¬ 
tros días han monopolizado con frecuencia el uso de la palabra. Una variabilidad que es 
testimonio de los procesos de comprensión y cuyo estudio permite establecer ciertas fi¬ 
liaciones. 

La documentación jurídica, las inscripciones y los escritos romanos hablan de con¬ 
ducción de aguas, pero no emplean un único término que defina el amplio y diverso sis¬ 
tema de canales, conductos, arquerías..., ni limitan su uso a estas últimas 9 . En la mayoría 
de los casos quedan bajo declinaciones de la palabra Aqua. Por ejemplo, las inscripciones 
dedicatorias destacan la labor de conducir el agua, no el instrumento en sí, aunque este 
fuera su elocuente manifestación, sobre todo en el caso de arcuationes. La del acueducto 
de Tarragona señala: Aquam addu(c)end(am) laqusq(ue) fac(iendas); la de una de las con¬ 
ducciones en Mérida: Aqua Augusta; que también usaba la inscripción conmemorativa 
del acueducto de Cáparra; la de Córdoba: Aqua nova [[Domitiana]] Aug(usta); las de 
Cabra y Fuente Obejuna se iniciaban: Aquam Augustam; y se propone que las de ambos 
lados del de Segovia finalizaran: Aquam Restituerunt 10 . Tampoco se emplea en el tratado 
de Vitruvio De architectura y específicamente en el libro VIII, capítulo VII que trata «De 
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perductionibus aquarum »; ni en los tratados agronómicos clásicos, como el de L J.M. Co- 
lumela; ni en el famoso informe de Frontino sobre el abastecimiento y administración 
del agua a la capital romana. Este último, que habla de la acción de « aquam ductus », se 
publicó por Pomponius Laetus y Sulpicius Veranus en Roma entre 1484 y 1487 bajo el 
título De aquis urbis Romae 11 o DeAquis que in urbem influunt libellus mirabilis, pero en 
su incorporación a las ediciones del citado tratado vitruviano, si bien aparece como «De 
aquae ductibus urbis Romae», el encabezamiento de página es «De aqueductibus» 12 . Al- 
berti en su tratado de fuerte inspiración vitruviana publicado en 1485, en el libro X, ca¬ 
pítulo VI dedicado a cómo guiar las aguas, «De aquarum ductu », señala para la Roma 
clásica una evolución en el abastecimiento: primero conductos de fábrica, después por 
la ciudad «metieron dentro ríos por el ayre» mediante arcos de fábrica. Este recurso poé¬ 
tico no es sinónimo exclusivo de « aquaeductu » (aqueducto en la traducción en caste¬ 
llano), pues lo emplea para indicar que en Roma aprovecharon la traída de aguas para 
instalar molinos, y por lo tanto con acepción de corriente de agua; mientras que en otras 
ocasiones lo hace como sinónimo de conducto 13 . En la extensión del término que hace 
referencia a la conducción de aguas, así como al medio concreto que lo permite, por zan¬ 
jas, canales, arcaduces o caños de plomo, tuvo buena responsabilidad la expectación cre¬ 
ciente por los vestigios del pasado en sus elementos arquitectónicos más monumentales, 
y que la imprenta atendió y difundió. Pero para entender este cambio de matiz, detengá¬ 
monos antes en el lapso entre las obras clásicas y su recuperación a finales del siglo XV. 

En Al-Andalus, se emprendieron obras hidráulicas de abastecimiento mediante qa- 
nats 14 —galería subterránea de pequeña pendiente que por gravedad conduce las aguas—, 
y en momentos de bonanza los gobernantes restauraron o emprendieron obras ambiciosas 
para conducir agua a sus palacios y a las mezquitas, como ejemplifica la labor de Abde- 
rramán ni en Córdoba. Abú Muhammad Al-Rusati, en la primera mitad del siglo XII, 
destacó la magnificencia y excepcionalidad del acueducto romano del valle del río Alba- 
rregas (. Al-Bariqa ) en Mérida 15 . El geógrafo Al-Idrisi, a mediados del mismo siglo, mani¬ 
festó su admiración por algunas de las infraestructuras romanas; por ejemplo, aborda los 
casos de Mérida, Almuñécar y Toledo. Este último, con un ingenio para elevación de 
aguas a la ciudad que para algunos autores podría haber reutilizado un sifón romano 16 . 
Por su parte, los cristianos asumieron estas construcciones, pero cedieron su adminis¬ 
tración a los municipios a cambio de garantizar su propio abastecimiento, el manteni¬ 
miento de las infraestructuras y, en ocasiones, unas rentas. 

En el siglo XII, la palabra latina aparece con uso figurado por san Bernardo de Cla- 
raval en su sermón sobre la Natividad «De aquaeductu », en el que defiende la labor de 
mediación de la Virgen 17 : si Cristo es la fuente de la vida, la gracia, que son las aguas re¬ 
dentoras de la fuente, llega a los seres humanos por medio de la Madre de Dios, que es 
el acueducto —la conducción que lleva el agua. Palabra en latín que escribe en el mismo 
texto junta y separada, pero siempre atendiendo a la acepción clásica que se centra en la 
conducción y no en el elemento material que lo permite. 

Resulta relevante el tratamiento que recibe el tramo urbano del acueducto de Segovia 
por Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo y buen conocedor de Roma. En con¬ 
creto, en Historia de rebus Hispaniae sive Historia Gothica, encargada por el rey Fernando 
el Santo y concluida en 1243, que sirvió a la Estoria de España de Alfonso X el Sabio, se- 
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ñala que Hispán, primer rey de España, sobrino y sucesor de Hércules, fundó Segovia. 
Allí, « aqductum construxit », según las copias del siglo XIII y XIV y aparece en la primera 
edición impresa 18 . En otras copias manuscritas se expresa «ubi aq ductü construxit ». Sin 
embargo, en los manuscritos traducidos al castellano se emplean frases como: «allí fizo 
la puente por do viene el agua a la ciudad por caños», «venir agua maravillosamente con 
obra muy costosa» o «engeño el qual por maravillosa obra a la gibdat por invegionis». En 
definitiva, unas interpretan aquae ductu (conducción de aguas) y otras aqueductum en 
referencia al puente que porta aguas. Estas traducciones al castellano no aplican la palabra 
a toda la conducción, pues no se emplea cuando se alaba la labor de Abderramán III al 
llevar el agua de la sierra por caños de plomo a la ciudad de Córdoba. 

A partir del mítico rey Hispán, otra crónica medieval nos proporciona preciada infor¬ 
mación sobre la imagen que tenían de los vestigios del pasado y su admiración por las 
grandes obras hidráulicas. En este caso, Juan Fernández de Heredia, gran maestre de la 
orden de San Juan del Hospital, en Grant Crónica de Espania (1385), compilación en la 
que participan eruditos de su círculo 19 , presenta un pasaje elocuente de la mítica historia 
de España. En concreto, Hispán para elegir un sucesor a través del matrimonio de su 
hija, sometió a los tres pretendientes a una competición constructiva por la que mostraba 
los elementos necesarios del asentamiento: a uno los palacios reales, a otro los muros y 
torres, y al otro «que fiziesse uenir por arcos el agua dolg déla tierra firme enla isla» 20 . 

El puente para Segovia y los arcos para Cádiz eran elementos visibles y admirables, 
pero se tenía conocimiento de que eran una parte de sistemas más amplios y complejos 
que también suscitaban admiración. De este modo, es frecuente la referencia a los caños, 
que sirve para definir, entre otras, las conducciones de agua de boca y riego, las que 
llevan las aguas sucias y las que desde lo alto de los edificios conducen o expulsan las de 
lluvia. Para las conducciones abiertas se habla también de cauces, acequias y canales, 
mientras que para las cerradas se especifica el uso de arcaduces de barro y de caños de 
plomo. Así lo recoge el texto legislativo compilatorio Siete Partidas , auspiciado por Alfonso X 
y promulgado como ley, tal vez de nuevo, en 1384. En concreto, entre las infraestructuras 
comunales, como las defensas, los caminos y los puentes, incluye también el abasteci¬ 
miento de aguas mediante caños y fuentes; insiste en su mantenimiento, limpieza y re¬ 
paración por ser necesarias, en el caso de estas últimas indispensables para la vida y la 
salud; y vela por los derechos de propiedad y servidumbre relacionados con el abasteci¬ 
miento de agua 21 . 

La curiosidad y admiración que despertaron las obras romanas durante época medie¬ 
val se acrecentaron desde los inicios del Renacimiento 22 , favorecidas por el estímulo del 
Humanismo y el medio de la imprenta. Las obras de la Antigüedad suscitaban interés, 
de modo concreto, por su condición de ejemplos; y, de modo generalizado, tanto por unas 
dimensiones y unas calidades difícilmente imitables, hasta el punto de que toda obra que 
presuponía gran coste se solía denominar «obra de romanos», como por ser evidencias 
de un interés por el bien común. Así se manifestaba en la metrópoli, pues como apuntaba 
Alberti en el siglo XV, «la ciudad de Roma fácilmente excederá a todas mucho, assi en 
grandeza de obras, como en el artificio de guiar, y en abundancia de las aguas que le en¬ 
tran» 23 ; como también como manifestación de romanización y civilización. En este sen¬ 
tido, hacia mediados del siglo XVI el artista portugués Francisco de Holanda en De la 
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pintura Antigua alababa de época romana los espacios públicos, como pórticos, teatros, 
templos, termas como villas, estanques para naumaquias; y obras públicas, como puentes, 
«caños y conductos de aguas traídas de muy lejos», puertos; así como torres y ciudades 24 . 

La preocupación por el pasado clásico dispensada por el Humanismo facilitó la con¬ 
solidación de palabras en latín que definieran sus vestigios, como sucede con ruina (del 
latín ruere , caer) y acueducto. En este caso, avanzado el siglo XV, la acción de conducción 
de aguas dio paso a la palabra aquaeductus , tal como hemos visto se emplea en las edi¬ 
ciones de la obra de Frontino y en la de Alberti, y que ya aparece en el siglo XIII en la 
crónica del Toledano; y a finales del XV dio lugar a un sustantivo que definía la cons¬ 
trucción que lo posibilitaba. Con todo, es evidente la falta de consenso para encontrar 
su traducción a lenguas romances. Así lo hemos visto cuando la crónica del arzobispo de 
Toledo se traduce al castellano. A finales del siglo XV Alfonso de Palencia no recoge la 
voz latina en su Universal vocabulario (1490), pero sí la utiliza para explicar el término 
«Valuus»: «aqueductus per quez de currita qua»\ es decir, «es condutto de agua logar por 
do viene agua» 25 . Por lo tanto, no halla la palabra en latín, pero sí la construye para ex¬ 
plicar otra, tal como se hace en las citadas obras de Alberti y en la impresa de Frontino. 
Por su parte, Antonio de Nebrija en sus diccionarios latino-español (1492) y español-la- 
tino (hacia 1494) establece que aquaeductus equivale en español a «aguaducho» 26 . Una 
palabra que, desde época medieval y hasta nuestros días, hace referencia a la avenida 
impetuosa de aguas, pero que en su tiempo también lo hacía a la vía por donde discurren. 
De este modo, en las Siete Partidas , aguaducho se utiliza como torrente de agua y también 
como «senda o carrera o via o aguaducho» por donde discurre, y especifica que la venta 
de una casa supone la de «pozos & las canales & los caños: & los aguaduchos» 27 . 

A finales del siglo XV, entre algunos eruditos, la expresión que define la acción de 
conducir aguas pasa a definir el sistema que lo facilita. Su convivencia es evidente si 
comparamos el nuevo título que recibe la obra de Frontino y el uso que Palencia hace de 
la palabra. También lo corrobora que Gabriel Busa, en su adaptación al catalán de la 
obra de Nebrija, exponga: «Aqueductus. us. p la conduyta de aygua» 28 ; y que Rodrigo Fer¬ 
nández de Santaella en su vocabulario eclesiástico (1499), indique: «Aqueductus. ctus. 
ctui. el caño, que artificialmente es hecho para traer el agua a algún logar assi como los 
caños que dizen de Carmona en seuilla. Tanbien se dize aqueductus el curso del agua 
por ellos» 29 , que es como lo había usado Alberti; poco antes, también apunta: «canal de 
agua o caño so tierra que dizen aqueducto». Fray Antonio de Guevara, predicador real y 
cronista de Carlos V, en Relox de Príncipes (1529) emplea aguaducho como torrente, y 
«aqueducto» como conducción de agua. Así, en su traducción del latín de la carta de 
Marco Aurelio al gobernador del Ponto, entre varias preguntas retóricas sobre la capaci¬ 
dad destructiva de las fuerzas de la naturaleza, incluye la siguiente: «¿por qué los agua¬ 
duchos llevan las puentes?» 30 ; mientras que al traducir otro texto del citado autor clásico 
en el que habla de la futilidad de las cosas materiales, dice: «Las villas, las casas, los 
montes, los aqueductos, los bosques, las bestias, los siervos, las joyas y los dineros que 
nos dexaron nuestros antepassados, al fin todo paresce con los largos tiempos» 31 . Poste¬ 
riormente, aguaducho también hará referencia al puesto de venta de agua, así como a la 
noria o máquina para subirla. El mismo autor, al enumerar los monumentos de Mérida 
en otra obra (1539), incluye «unos arcos por do venía agua». 
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La traducción de los libros III y IV 
del tratado de Sebastiano Serbo [FIG. 2] 
por Francisco de Villalpando (1552), 
en la dedicatoria al rey francés Fran¬ 
cisco I contiene una minuciosa des¬ 
cripción en las afueras de Nimes del 
«fuperbissimo aquaducto, que su al¬ 
tura passa a todas las de los otros he- 
dificios que ay en aquel lugar, por ser 
hecho en un valle entre dos cerros o 
montes de muy grande altura, porque 
por encima del aquaducto passa un 
arroyo de agua con una corriente muy 
grande», elemento que diferencia de 
los «encañamentos» que entran en la 
ciudad. En su obra también habla de 
otras grandezas de los romanos, como 
los «encañamentos y conductos» que 
desde muy lejos abastecían las termas 
de Diocleciano y los que permitían 
inundar y desaguar el anfiteatro de Ve- 
rona en poco tiempo, y que en el siglo 
XV en el palacio de Poggio Reale de 
Nápoles se empleaba un sistema simi¬ 
lar para sorpresa festiva 32 . Además, defiende que los arcos de ornamento rústico son in¬ 
dicados para algunos pórticos, puentes y «para que unos sobre otros pudiessen passar 
aguas o fuentes de un gran cerro a otro sobre ellos. Seria también muy al proposito para 
un aguaduto o encañamiento de agua en un largo camino» 33 . En italiano se expresa en 
la primera edición del libro IV (1540): «acquidutto in una lunga via »; y en la dedicatoria 
al rey francés del libro III (1544): «acquedotto» 34 . Andrea Navagiero, embajador de Ve- 
necia ante Carlos V de 1525 a 1528, se refería al de Segovia como «acquedutto anticho 
che vi é hellissimo », que también emplea para referirse a vestigios de otros lugares 35 . 
Mientras que el portugués Gaspar Barrientos en su viaje de 1546 se detenía en Mérida 
en sus diversos «aquaeductos» de los que quedaban «muitos arcos alevantados » 36 . 

A pesar de la autoridad y difusión de la obra de algunos autores, principalmente Serbo, 
que trasladaban la reflexión terminológica llevada a cabo sobre las ruinas romanas, se 
estaba lejos de un consenso en la adopción del término. En este sentido, las crónicas no 
lo incluían y algunos tratados de hidráulica tampoco. De lo primero sirvan las palabras 
de Pere Antoni Beuter en su Historia de Valencia (1538): «Portaven los Saguntins laygua 
a la sua ciutat ah archs grandissims: y ah caves y cequies cavades per les penyes y portades 
per dins les montanyes: cosa de grandissima admirado / comfins a hui resten estes memories 
ques vehuen» 37 , refiriéndose a Chelva, como también especifica en la edición en caste¬ 
llano (1546), aunque esta hipótesis se descartaría desde el siglo XVII. De lo segundo, 
sirve de paradigma el manuscrito Los veintiún libros de los ingenios y máquinas de Juanelo 



FIG. 2 SEBASTIANO SERLIO, portada de II Terzo Libro, Vene- 
cia, 1544. 
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TurriatiOy considerado el primer tratado moderno de ingeniería hidráulica y llamado así 
por el ingeniero y relojero de Cremona que aparece en el título de la copia, y atribuido 
por Nicolás García Tapia a Pedro Juan de Lastanosa, ingeniero aragonés y «maquinado 
de Felipe II». En este se emplea «aguaductos», que a todas luces parece una traducción 
de la palabra en latín forjada en el siglo XV y a la traducción que se hace en español de 
la palabra en italiano. Enrique Cock, que acompañó a Felipe II en su viaje de 1585 por 
los territorios peninsulares de la Corona de Aragón, emplea este término en Tarragona: 
«Los aguaductos, fuera de la giudad, ansimismo testifican su grandeza» 38 . 

El citado manuscrito asocia el término «aguaducto» a las arcadas de las conducciones 
de aguas, y menciona el cuidado que tuvieron en su construcción los romanos, sobre 
todo en los urbanos, a través de sus grandes arcos, un aparejo cuidado, elementos del 
sistema de órdenes y esculturas. En una enumeración de los que en su época tenían re¬ 
levancia señala las múltiples evidencias en Roma, cuya función, por su abundancia, era 
ennoblecerla porque nadie más podía hacer algo similar con tanto gasto y artificio 39 . En 
España cita entre los antiguos los de Segovia, Mérida, Tarragona, Sevilla, Sádaba y «en 
el Reyno de Valencia, en Monviedro»; el moderno de Teruel; y deja abierto el listado por 
los que se hallan «en otras infinitas partes» 40 . Los cuatro primeros son bien conocidos y 
mantienen la tipología de «aguaducto» que defiende el tratado; es decir, con arcos, y esto 
es así hasta el punto de que especifica que a pesar del nombre de los caños para el caso 
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FIG. 3 Dibujo de «aguaducto 
rustico», en Los veintiún libros de 
los ingenios y máquinas de Juanelo 
Turriano. Biblioteca Nacional, 
Mss. 3373, f. 88. 


72 


ARQUITECTURA HIDRÁULICA Y FORMA URBANA 



















































































sevillano se trata de un «aguaducto». El de Sádaba (Uncastillo), de pilares de piedra y 
canales de madera 41 , es una variedad de «aguaducto» más económico que también trata 
el manuscrito. En cuanto al moderno de Teruel es el realizado entre 1551 y 1554 por el 
francés Quinto Pierres Vedel, también autor de la Mina de Daroca para desviar las ave¬ 
nidas de agua. El tipo de acueducto turolense es el que en el manuscrito se incluye entre 
los ejemplos de «gallipuente» o «maripuente» que tienen la doble función de puente de 
personas y conducción de aguas. El dibujo «aguaducto rustico» muestra un primer piso 
con pilares horadados mediante bóvedas que permiten el tránsito y un segundo piso des¬ 
tinado a la conducción del agua [FIG. 3]. Finalmente, el caso más desconcertante del listado 
es el que hace referencia al Reino de Valencia. Por un lado, por la mala utilización de los 
signos de puntuación, al menos en la copia propiedad de Juan Gómez de Mora; por otro, 
por especificar Monviedro (Murviedro), actual Sagunto. La arqueología presenta algunas 
hipótesis sobre el abastecimiento en época romana y visigoda 42 , pero ni la vista de 
Wyngaerde de la ciudad, ni las crónicas regnícolas constatan la existencia de un «agua¬ 
ducto». Por esta razón, y al situarlo entre las obras antiguas, tal vez se haga referencia al 
lejano de Peña Cortada, próximo a Chelva, que para Pere Antoni Beuter se inició para 
abastecer a la antigua Saguntum . A partir del siglo XVII se defendió que su destino pudo 
ser Edeta (Llíria) y hoy se descartan ambas, pero en el siglo XVI dominaba la primera hi¬ 
pótesis 43 . De esta opinión era Beuter, que en 1538 lo califica de «grandissima admirado », 
y suscitó el interés del escritor Bartolomé de Villalba y Estaña en 1577. Este último, don¬ 
cel de Jérica y vinculado al duque de Segorbe, inicia el recorrido de su libro de viaje por 
España, considerado el primero con el único fin de atender al anhelo de ver 44 y receptivo 
a obras de ingeniería antiguas y modernas, desviándose del camino para recorrer dicho 
acueducto 45 : 

«Mas vamos, aunque con rodeo, á ver una buena antigualla, adonde ahora te llevará, y ansí 
llegaron á los arcos que media legua están del poblado, y vieron una cosa, cierto digna de 
ser vista de los curiosos, y obra insigne de los romanos, por lo cuales arcos y por una peña 
de treinta varas de alto, cortada á pico como una rebanada de pan, que admira solo esto, 
sin pensar que hasta Murviedro, que Sagunto entonces llamaban, rompieron peñas y bos¬ 
ques para llevar el agua del rio, que tomaban sobre Tuexa: que es cosa increíble por la as- 
peridad de la tierra. Mas eres tú ahora testigo de lo más eficaz, y hasta Murviedro se puede 
ir por el cañón por el que el agua iba, aunque con gran dificultad porque es tierra tan as¬ 
perísima, que ni aun leña se atreven á hacer. Quedó el compañero tan aboriado de la an¬ 
tigualla, que le persuadió llegasen á ver otra que no estaba muy lexos, que era una torre de 
la mesma antiguidad que llaman de Castro [...]». 

Por las mismas fechas, en el círculo de Felipe II cabe señalar que en la biblioteca de 
Juan de Herrera se encontraba un volumen sobre «la conserbagión de los aquadubtos , ma- 
noescripto , en portugués» 46 , y descuella la obra de Ambrosio de Morales sobre las anti¬ 
güedades de España (1575, colofón 1577), que se inserta en su historia de España donde 
los vestigios son pruebas para su enaltecimiento 47 . Su obra supone una consolidación 
del interés por los vestigios sobre la conducción de aguas, pero es bien significativa la 
variedad de términos con los que los describe. Por ejemplo, emplea la palabra «caños» 


ARCOS, PUENTES, ACUEDUCTOS: PALABRAS, IMÁGENES Y MEMORIA 


73 


para los de Sevilla y Córdoba; «conducto» para los de Cádiz, Fuente Obejuna, Alcolea y 
Córdoba; y «aqueducto» para los romanos de Mérida y Cástulo, y el musulmán de Cór¬ 
doba, «obra de tanta grandeza y magestad», para el que —como hemos visto— también 
emplea «caños» y «conductos», y llama puentes a las construcciones de los tramos en los 
que salvan desniveles, y cuya profusión dio nombre al valle de Puentes, donde se en¬ 
cuentra el acueducto califal de Valdepuentes 48 . Además de este interesante uso de sinó¬ 
nimos, cabe destacar que asimismo emplea la palabra «aqueducto» para hablar 
profusamente del ingenio de Juanelo Turriano: «Tiene agora Toledo una cosa de las mas 
insignes que puede aver en el mundo, y es el aqueducto, con que se sube el agua desde 
el rio hasta el alcafar» [...] «Toletani aquaeductus miraculo » 49 . 

El interés anticuario por los vestigios del pasado y por sus capacidades como elemen¬ 
tos probatorios de la historia, suscitó una especial curiosidad por las conducciones de 
agua y sus manifestaciones más grandilocuentes por el uso de arcadas, que mayoritaria- 
mente reciben el nombre de acueductos desde las últimas décadas del siglo XVI. El hu¬ 
manista anticuario Antonio Agustín indica en su obra de 1587 que los «aquedutos» según 
las leyes de los emperadores romanos se llamaban «formas» o, para otros, «forinas». En 
su opinión, esta palabra haría referencia a la parte por la que va el agua, mientras que la 
voz «aqueduto» se podría emplear para cualquier parte que tocase a la forma, como son 
los arcos. Entre estos destaca los próximos a Tarragona, «unos arcos que llaman de las 
Ferreras, que son como los arcos de la Puente de Segovia, y dentro de Tarragona, y de 
fuera hai muchos aquedutos, y formas secas» 50 . Andrés de Poza (1587) al referirse a Roma 
menciona los «famosos edificios, puentes, arcos y acueductos, de un Imperio tan ilus¬ 
tre» 51 ; Rodrigo Caro en su canción a las ruinas de Itálica (1595) señala cómo «Permanece 
parte de un acueducto por donde venía agua a la ciudad, y la maior parte está destrocada, 
pero por otro que viene por debajo de tierra viene agua a una fuentesica y es muy buena»; 
Francisco Cáscales en su discurso sobre Cartagena (1597) constata cómo «se ve un cos- 
tosíssimo Aqueducto desbaratado, que venía por él encañada el agua a la ciudad desde 
la fuente Cubas»; Agustín de Horozco en su manuscrito sobre la ciudad de Cádiz (1598) 
otorga especial relevancia a su antiguo «aqueducto»; Jeroni Pujades en su crónica del 
Principado de Cataluña (1609) describe el «aqueducto» que visitó en 1596 y 1599, con 
sus « conduyts », «canal» y «Pont de Ferretes », que también presenta en xilografía; fray Pru¬ 
dencio de Sandoval habla de los «canales o acueductos, los cuales hoy día están, aunque 
a pedazos, altos y recios», del norte de África (comienzos del siglo XVII); Rodrigo Caro, 
en su estudio de las antigüedades de Utrera (1622), apunta que «junto al castillo, per¬ 
manecen rastros de acueductos antiquíssimos», y en su historia de Sevilla (1634) destaca 
«el famoso aqueducto de los caños que llaman de Carmona» 52 . 

Al mismo tiempo que la nueva palabra se usaba entre aquellos que se preocupaban 
por los vestigios del pasado y acudían a ellos como elementos historiográficos, también 
se extendió su uso figurado en su acepción de corriente de agua encauzada. En la tradi¬ 
ción judeocristiana el agua tenía un significado simbólico. En la Riblia las aguas son mo¬ 
tivo constante de peligro y preocupación, que comprende extremos como su ausencia o 
su indeseada abundancia, como en el diluvio, avenidas turbulentas y cauces profundos, 
temidos si tenemos en cuenta que en el Libro no se halla una sola referencia a un puente. 
Sin embargo, se considera «La Ley, fuente de la vida» y a Dios «fuente de agua viva» o 
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«fuente de la vida». En el Antiguo Testamento, se muestra como un elemento indispen¬ 
sable para la vida y la purificación, mientras que en el Nuevo queda estrechamente vin¬ 
culada al bautismo y la consagración. La obra de Alfonso de Palencia publicada en 1490 
lo sintetiza bien: era uno de los cuatro elementos, estaba asociada, por un lado, a la doc¬ 
trina, al pueblo (también a la tentación en el mal) y a la sabiduría, y permitía beatificar 
a los fieles y regenerar a los hombres a través de sacramentos como el bautismo 53 . Por 
esta razón, es comprensible que en sermones y libros de sesgo sapiencial se hiciera uso 
de la palabra acueducto en sentido figurado como sinónimo de camino, vía o conducto. 
Ya hemos indicado que san Bernardo de Claraval en su sermón sobre la Natividad «De 
aquaeductu» defiende la labor de mediación de la Virgen y algunos sermones hablaban 
de «los acueductos de la predicación». Esta figura retórica resultaba acertada por la im¬ 
portancia del agua como fuente de vida, pero correctamente encauzada y dirigida; por 
ejemplo, fray Gaspar de San Agustín critica las disensiones de aquellos que abandonan 
«las fuentes y manantiales de agua viva y saludable, que la Iglesia Católica comunica a 
los fieles, dimanada de la piedra Cristo y encaminada por los acueductos de la predicación 
de sus ministros» 54 . 

A pesar del uso de la palabra a comienzos del siglo XVII, no era lo suficientemente 
común para que Sebastián de Covarrubias la incluyese en su Tesoro de la lengua , por lo 
que cuando se refiere al de Segovia lo hace en la voz «puente». En concreto, entre otros 
ejemplos de puentes, como el romano de Alcántara y el medieval de Puente del Arzobispo, 
dice del de Segovia que es «obra de romanos para entrar agua en la ciudad. Para unos de 
Lucinio Larcio pretor en la Hispania Citerior en tiempos de Vespasiano, para otros es 
obra de Trajano» 55 . 

En definitiva, la documentación nos indica que el nombre que se daba a las estruc¬ 
turas utilizadas para conducir el agua era el de su función, de ahí el nombre de conductos; 
o el de alguno de sus elementos constitutivos más frecuentes, como los caños subterrá¬ 
neos, los canales a la intemperie por los que se conduce el agua y las arcuationes y que 
son los elementos que se construyen para salvar un desnivel, lo que facilitaba que se co¬ 
nocieran como puentes o arcos; o que hicieran referencia al número de ojos que estos 
últimos presentaban. 

La denominación caños es la más frecuente en época medieval y así se recoge en las 
Siete Partidas. Bajo este nombre el caso más representativo es el de Sevilla, conocido 
como los caños de Carmona, que constaba de conducciones y arcos que llevaban abun¬ 
dante agua a la capital, principalmente para fuentes y riego, pues para boca, por llegar 
turbia, algunos preferían la del Guadalquivir. Antonio Ponz identificó partes romanas, is¬ 
lámicas y cristianas. Estudios posteriores han mostrado que la canalización romana fue 
rehabilitada por los almohades a mediados del siglo XII para abastecimiento del palacio 
y jardines del califa. Con la conquista cristiana Alfonso X en 1254 otorga el privilegio de 
los nueve molinos que empleaban la fuerza de la conducción de aguas con la contrapar¬ 
tida del mantenimiento de la infraestructura que también debía llevar el agua a dos fuen¬ 
tes. Finalmente, monarcas posteriores velaron para que principalmente abastecieran el 
alcázar y concedieron algunos permisos, como al convento de Santo Domingo en 1477 56 . 
La historia de la capital hispalense de Rodrigo Caro citaba con orgullo y admiración el 
«famoso aqueducto de los caños que llaman de Carmona», así como las minas de algunos 
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FIG. 4 Vista de Sevilla en la obra de GEORG BRAUN, Civitates Orbis Terrarum, 1588, Colonia, t. IV, hoja 2. Grabado de 
FRANZ HOGENBERG a partir de un aguafuerte de AMBROSIO BRANBILA de 1585. 


de sus tramos. Además, el término caños es frecuente en numerosos manuscritos me¬ 
dievales cuando tratan obras hidráulicas; por ejemplo, la citada Historia del arzobispo de 
Toledo y la Crónica de 1344 resaltaban que en Córdoba Abderramán III empedrara las 
calles e hiciera «traer por caños de cubo el agua de la sierra a la cibdad» 57 . 

A pesar del nombre «caños», eran los arcos los que permitían una imagen urbana. La 
vista de Sevilla grabada por Franz Hogenberg y editada por Georg Braun en 1588, a partir 
de un aguafuerte de Ambrosio Branbila de 1585, dedica especial atención a este elemento 
y, por su carácter esquemático sobresale en el dibujo que acompaña el diario de viaje de 
Diego Cuelvis, pues la ciudad queda flanqueada por el puente que comunica con Triana, 
y por el que mediante arcos llevaba el agua a la ciudad [FIG. 4]. 

El caso más conocido con la denominación de «puente» es el del acueducto de Segovia. 
Las traducciones al castellano de la Historia del Toledano, y las crónicas de Alfonso X, se¬ 
ñalaban que el mítico rey Hispán fundó Segovia y construyó la obra que dominaba la 
ciudad. En las primeras se decía: «alli fizo la puente por do viene el agua a la ciudad por 
caños»; en las segundas: «fizo un puent por la qual passava el agua que entrava dentro 
en la villa el qual puent por tiempo fue derrocado & apres el Rey don Alfonso fizo lo re¬ 
parar porque vinies el agua assi como solie a la giudat por que havie ya grant tiempo que 
no venie» 58 . No faltaron los críticos que podaron estos orígenes legendarios; por ejemplo, 
hacia 1535 Juan de Valdés censuraba a aquellos que mezclan lo cierto con fábulas, «como 
será dezir que el conduto de agua que sta en Segovia, que llaman Puente, fue hecho por 
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Hispán sobrino de Hércules, aviéndolo hecho los romanos, como consta por algunas le¬ 
tras que el día de oy en ella se veen» 59 . Sus palabras mostraban, por un lado, la historia 
del monumento —era romano, hacia el siglo XI-XII dejó de funcionar, Alfonso X lo res¬ 
tauró y nuevamente se enmendó en tiempo de los Reyes Católicos—; por otro, sus ele¬ 
mentos —caños y arcos—, que solían convivir en la mayoría de casos. Por ejemplo, en el 
siglo XVI así lo especifican el cronista Pere Antoni Beuter, quien, citando a Rodrigo Ji¬ 
ménez de Rada, señala que Trajano fundó Segovia y en ella hizo «aquella puente que 
tiene pa los caños del agua» 60 ; y el artista y tratadista Juan de Arfe y Villafañe, quien al 
enumerar algunos de los edificios ilustres de época romana cita «en Segovia la gran 
puente y conduto del agua», que de manera genérica asocia este último tipo de cons¬ 
trucciones a una columna vertebral, pues sus huesos «están como condutos en los caños 
/ pegado cada cual al compañero» 61 . Andrea Navagiero, hacia 1525, lo elogiaba sin am¬ 
bages: «acquedutto anticho che vi é hellissimo , & al qual non ho vedutto io par alcuno , ne 
in Italia , ne in altra parte», y que en España vio también el de Sevilla, con «volti» y «ca- 
nali », y los restos del «acquedutto» de Los Yébenes-Consuegra y el de Toledo. En sus elo¬ 
gios al edificio segoviano citaba su extensión, su material pétreo, su buen estado y 
presente utilidad... El edificio era una de las cosas más notables de España y que los es¬ 
pañoles tenían como tal, pero por motivos absurdos. Fundaba esta crítica en que llamasen 
al acueducto puente porque, al revés de todos los demás, en lugar de pasar el agua por 
debajo lo hiciera por encima 62 . Hecho que lo convertía para el pueblo en una de las tres 
maravillas de España 63 . Algo más de cien años después, un presumible rigor llevaba a 
Diego de Colmenares, en su historia de la ciudad de Segovia (1637), a poner límites a la 
costumbre popular al tratar de «la fábrica admirable de la Puente, ó aquaducto, que nues¬ 
tros antiguos Segovianos en escrituras, y memorias llamavan Puente seca» 64 . Una afir¬ 
mación veraz que se remontaba, al menos, a 1201, y que los viajeros corroboraron que 
se mantuvo con fuerza 65 . 

La sorpresa de Navagiero ante el caso segoviano constata la ausencia del término eru¬ 
dito que se imponía desde época reciente en ámbitos como el italiano. Las denomina¬ 
ciones populares estaban muy extendidas. En su viaje de vuelta no menciona que se 
desviase para ver los acueductos de Tarragona y Nimes. Por esta razón, no sabemos la 
reacción que tuvo o pudo tener ante el «Pont de Ferreres» y el «Pont du Gard », respecti¬ 
vamente. Ambos fueron descritos con asiduidad y reproducidos; por ejemplo, el segundo 
por su « helesa» y sorprendente integridad por Jeroni Pujades, quien lo incluyó en xilo¬ 
grafía en su crónica del Principado de Cataluña (1609) 66 . El arquetipo de la leyenda de 
rivalidad entre seres humanos y el diablo en la construcción de puentes se trasladó a mu¬ 
chos de estos acueductos denominados de igual manera, como el reseñado de Segovia y 
el de Les Ferreres en Tarragona, conocido también como Puente del Diablo. En defini¬ 
tiva, se trataba de reconocer el ingenio, pero el individual que conducía a la victoria sobre 
el mal, relegando el ingenio y trabajo colectivo necesario para obras de tal dimensión. 

Como hemos señalado, el manuscrito de Los veintiún libros asocia el término «agua- 
ducto» a la conducción elevada del agua, principalmente mediante arcadas, por lo que 
subraya su similitud con los puentes. Las evidencias que distinguen a los primeros suelen 
ser su menor profundidad (arcos finos, decía) y/o la disposición de varios pisos de arcadas, 
que no será común en los segundos. Además, era evidente que muchos acueductos se 
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FIG. 5 JAN CORNELISZ VERMEYEN, L’aqueduct de Segovie, 1525-1550. Grabado, 17,3 x 48,7 cm. British Museum, 
Londres. 


utilizaron como puentes durante los momentos de inactividad e incluso festejo. Así lo 
muestra la vista del acueducto de Segovia de Jan Cornelisz Vermeyen, realizada en el se¬ 
gundo cuarto del siglo XVI, con personajes con instrumentos musicales que parecen pro¬ 
pios de un recibimiento o de una festividad [FIG. 5], Incluso la vista de Segovia realizada 
por Antón van der Wyngaerde refuerza esta idea con la introducción en el specus o canal 
de dos personajes que otorgan la escala del edificio y prácticamente ocultan su función, 
pues carece de letrero explicativo. Y no es que careciera de interés el tema hidráulico 
para el pintor flamenco, como se deduce del protagonismo del monumento romano en 
sus vistas de Segovia, del detalle del anfiteatro de Mérida (« gioco di aqua») y en el que es¬ 
boza con líneas lo que señala era «laqua de los condutos», y de la representación de Da- 
roca con su mina de desagüe de avenidas del Jiloca, aquí sí acompañada de amplia cartela 
explicativa 67 . Mientras que otros se diseñaron con doble función, traer aguas y para 
puente, como el descrito en Los veintiún libros mencionado anteriormente. 

Del mismo modo, por motivos obvios, el término «arcos» es ampliamente usado en 
acueductos con arcuationes. Así lo expresaba el erudito anticuario Antonio Agustín para 
señalar que eran los elementos que definían el de Ferreres en Tarragona y el del puente 
de Segovia, y apuntaba cómo algunas medallas romanas mostraban en su reverso arcos 
para relacionarlos con una de las catorce conducciones de agua a Roma; por ejemplo, 
con la del Aqua Murcia 68 . Con el nombre de Los Arcos se conocía el romano de Peña 
Cortada (siglo I), tramos del de Morella (siglo XIV), los quinientistas de Teruel, Plasencia, 
Bejís, Alpuente... Incluso, se producen mixturas tan curiosas como en la de este último, 
pues por sus trece arcos se conocía como Los Arcos, mientras que para el cronista Gaspar 
Escolano el nombre de su municipio procedía del latín Altum Pontum y en referencia a 
los altos arcos, a modo de puente, por donde venía el agua 69 . El escudo municipal está 
compuesto, en sentido ascendente, por aguas, puente-acueducto y castillo-villa. 

Finalmente, otros elementos de las conducciones hidráulicas confirieron más nom¬ 
bres populares, como el de Los Pilares, realizado en Oviedo entre 1570 y 1599; otros in¬ 
cluyeron el número de ojos de sus arcos; y el asombro que confería ver cómo se 
mantenían en pie en el de Mérida le valió el título de Los Milagros 70 . 
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La diversidad de términos para referirse 
al mismo objeto evidencia un interés soste¬ 
nido sobre monumentos que sirven de re¬ 
cuerdo y evocan la gloria pasada. Los 
acueductos, a través del conocimiento de 
los escritos clásicos como el de Frontino y 
de los propios vestigios, se convirtieron en 
el emblema de la romanidad 71 . En ellos se 
aunaban los principios vitruvianos que ca¬ 
racterizan la arquitectura: firmitas, venustas 
y utilitas. Los restos más o menos completos 
eran testimonio de pública magnificencia y 
dominio del paisaje. Con diferente sesgo, 
los acueductos se incluyeron entre las rui¬ 
nas. Así, en los fondos a la antigua de Joan 
de Joanes parecen vislumbrase, y de manera 
imponente aparece el de Segovia en dos 
obras de Jan Cornelisz Vermeyen del se¬ 
gundo cuarto del siglo XVI, como el citado 
grabado « L’aqueduct de Segovie» y la tabla 
derecha del tríptico de la familia Micault 
(1534), que se custodia en los Museos Rea¬ 
les de Bellas Artes (Bruselas). Este mismo autor incluyó los vestigios tunecinos en varios 
de sus diseños de la serie de tapices de la empresa de Túnez, manufactura de Willem de 
Pannemaker hacia 1554 72 . 

La imagen de un acueducto podía ser de contexto, pero también alegórica y simbólica, 
y en la emblemática pasó a ser un estímulo de superación. En concreto, en algunas edi¬ 
ciones de Andrea Alciato el emblema «In dies meliora» (De bien en mejor), que en la edi¬ 
ción de 1546 muestra la cabeza de un jabalí en una bandeja, da paso en las ediciones de 
1584, 1591 y 1621 a un jabalí entre ruinas en las que adquiere especial protagonismo 
un acueducto, así como las columnas de Hércules y la palabra «Ulterius» (Siempre ade¬ 
lante), la divisa utilizada en ocasiones por Carlos V [FIG. 6]. No obstante, en la mayoría de 
los casos, como ocurrió en general con la ruina, sirvieron como reflexión moralizante de 
la futilidad de las cosas materiales. Lo sintetizaba la máxima «Roma quantafuit ipsa ruina 
docet », que se difundirá gracias a su inclusión en la portada del libro III (1540) del tratado 
de Sebastiano Serbo, y recogerán otras ediciones de ese mismo libro y de otros del autor, 
y favorecerá el paisaje de ruinas como género pictórico 73 . Bien puede compendiar este 
sentimiento las palabras de Cosme Gómez de Tejada en León prodigioso (1636), donde 
refiriéndose a Cartago dice: «solo vi unos campos incultos, con algunas pocas ruinas, 
que apenas se levantavan del suelo, de aqueductos, y edificios [...] Hasela tragado la tie¬ 
rra? La tierra, y el tiempo» 74 . En ocasiones, la ruina antrópica unía la admiración por el 
pasado lejano, el lamento por su destrucción y la crítica ante tal acción. Así lo expresa 
Andrés de Poza en 1587 cuando critica la acción de godos, vándalos y alanos, «porque, 
no contentos con haber arruinado los más famosos edificios, puentes, arcos y acueductos, 



FIG. 6 ANDREA ALCIATO, Les emblemes, París, 1584; 
emblema XLV «In dies meliora». 


Andrea alciati 
In dies meliora. 
Emblema xtv. 
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de un Imperio tan ilustre, pasaron su bestialidad hasta contra las sepulturas» 75 . En última 
instancia, ante la ruina, además del anhelo de la pérdida y/o la acusación concreta y es- 
tigmatizadora de una cultura, se evidenciaba cómo el tiempo y las vicisitudes que en él 
acontecen llevan a la pérdida de todo lo material. 

En sentido opuesto, la restauración de estas obras suponía prestigio 76 . En el caso de 
Segovia para Alfonso X y los Reyes Católicos, en el de Tarragona para sus arzobispos 
J. Santiyán y F. Armanyá hacia 1779. El acueducto puede formar parte de los vestigios 
del pasado, lo que ya en sí es extraordinario, como recogía el nombre de Los Milagros 
para el acueducto de Mérida, pero en ocasiones logra subsistir por consistencia, como 
en Peña Cortada, y por restauraciones, como en Sevilla, Tarragona, Segovia... Esto, aun¬ 
que algunos quisieran ver un estado puro entre tantas vicisitudes, como exponía Jeroni 
Pujades para el de Tarragona (1609) 77 y defendía Diego de Colmenares para el de Segovia 
(1637): «No ignoramos la diversidad de opiniones que ay sobre quien aya sido autor de 
tan admirable fábrica, que en grandeza, y antigüedad iguala las mui celebradas del Orbe 
y en duración las escede, pues quando de aquellas vive el nombre solo; esta contra la 
fuerza de tantos siglos permanece en su ser primero» 78 . Estos anhelos prístinos respon¬ 
dían al carácter simbólico que adquirieron estos edificios. Para algunos, míticos y em¬ 
brionarios de España, pues se consideraban del tiempo de Túbal e Hispán; para otros, 
romanos y, por tanto, testimonios de una época que servía de modelo, anterior a los lla¬ 
mados pueblos bárbaros y a los musulmanes; y para todos, con una amplia gama de polos 
de atracción, aunque no les resultara fácil consensuar un nombre. 
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NOTAS 


1. Alfonso X el Sabio, 1491, partida II, título 8, ley 10, título 24, ley 9. 

2. A partir de la legislación que se inicia en los fueros acerca del derecho sobre los ríos y aguas públicas, y en las particulares 
que nacen en los territorios de pueblos de realengo (branchat, 1785, cap. VI); y sobre las aguas del real pantano de la ciudad 
de Alicante (branchat, 1785, cap. VIII). 

3. Sobre el contacto de los españoles con la ciudad y ruinas de Roma y Cartago véase moránturina, 2010, cap. 2. 

4. GONZÁLEZ TASCÓN, 1993; ROJAS RABIELA, 2009, pp. 9-25. 

5. La Biblia, Antiguo Testamento, Segundo Libro de los Reyes, cap. 20: 20; Segundo Libro de las Crónicas, cap. 32: 30. 

6. San Jerónimo, Biblia Vulgata, Antiguo Testamento, Primer Libro de los Reyes, cap. 18: 38 (« aquam quae erat in aquaeductu»); 
Isaías, cap. 36: 2 {«in aquaeductu piscinae superioris»). Consultado en Latin Vulgate (ed. Saint Jerome, Bible Foundation and 
On-Line Book Initiative). 

7. BRUUN, 1991; HODGE, 1994; BROTHWELL y POLLARD, 2001. 

8. Sobre los acueductos romanos en España que se tratan en el presente trabajo véase FERNÁNDEZ casado, 1972; GONZÁLEZ 
tascón, 2002, pp. 33-176; leather, 2002; Jiménez salvador, 2003, pp. 317-347; mangas y Martínez caballero, 2007; Sánchez 
LÓPEZ y MARTÍNEZ JIMÉNEZ, 2016. 

9. Sobre vocabulario hidráulico latino véase lanciani, 1880; callebat y FLEURY, 1995, este comprende trabajos previos de 1974 
y 1990; HERNÁNDEZ-GONZÁLEZ, 1984, pp. 377-395; VELÁZQUEZ, 2008, pp. 271-282; GONZÁLEZ TASCÓN, 2008, pp. 283-297; castro 
GARCÍA, 2016a, cap. 2, pp. 127-248. 

10. hiernard y ÁLVAREZ MARTÍNEZ, 1982, pp. 221-229; alfóldy, 2012, pp. 429-454. Así como la base de datos online Hispania 
Epigraphica, que puede consultarse en http://eda-bea.es/ 

11. frontino, entre 1483 y 1490, 1983, 1985 y 2016. 

12. Sobre Frontino, véase bruun, 1991. Sobre sus ediciones, bruun, 2003, pp. 41-80. 

13. alberti, 1582, referencias a «aqueducto» en ff. 318-320, 321 y 339. 

14. Sobre el abastecimiento de agua en la Edad Media, véase GONZÁLEZ TASCÓN, 2008, pp. 69-97. 

15. CANTO, 2001, pp. 12-86. 

16. aranda Gutiérrez, carrobles santos e Isabel Sánchez, 1997. Su posible reaprovechamiento en arenillas parra, barahona 
OVIEDO, GUTIÉRREZARGUL y CAUCE CAÑIZARES, 2009, pp. 62-63. 

17. san bernardo, 1879; mss. siglo XII. Agradezco al Dr. Oscar Calvé esta referencia. 

18. Jiménez de Rada. Biblioteca Provincial de Córdoba, Códice 131; copia del siglo XIII. Biblioteca Histórica «Marqués de Val- 
decilla» de la Universidad Complutense, códice 143, f. 7v; copia del siglo XIV. Reverendissimi ac Illustrissimi Domini Domini 
[sic] Roderici Toletanae Archiepiscopi rerum in Hispania gestarum Chronicon libri nouem... Granada, 1545, f. 3v. 

19. FERNÁNDEZ DE heredia, 1964. Se conservan dos de los tres libros, cacho blecua, 1997. 

20. Biblioteca Nacional, ms. 10133, Grant crónica de España, f. 73. 

21. ALFONSO x el sabio, 1491, partida II, título 8, ley 10, título 24, ley 9; partida III, título 31, ley 4, título 32, leyes 7 y 20; partida 
V, título 5, ley 28. 

22. Sobre la valoración de las antigüedades en época medieval, rodríguez porto, 2018; en la moderna, moránturina, 2010. 
Sobre la de la ingeniería en el Renacimiento, cámara MUÑOZ, 2013, pp. 117-138. Sobre la de la conducción de agua romana, 
castro garcía, 2016b. 

23. ALBERTI, 1582, Libro X, p. 307. 

24. holanda, 1921 (1548, 1563 en castellano). 

25. PALENCIA, 1490, f. 515. 

26. nebrija, 1492 y h. 1494. También recoge la voz «Caño a albañar» {canalis). 

27. ALFONSO x EL sabio, 1491, partida III, título 32, ley 5 y ley 10; partida V, título 5, ley 28. 

28. BUSA, 1507, f. 13v. 

29. FERNÁNDEZ DE SANTAELLA, 1499, f. 17. 

30. GUEVARA, 1529, libro III, cap. 45, f. 293v. 

31. GUEVARA, 1529, libro III, cap. 26, f. 267. 

32. SERLIO, 1552, libro III, ff. 4, 44v, 52 y 77v. 

33. SERLIO, 1552, libro IV, f. 16. 

34. SERLIO, 1544, p. 3. 

35. navagiero, 1563, ff. 33-33v. 

36. barreiros, 1561, f. 23. 

37. beuter, 1538, f. 36. Estudiado en Jiménez salvador, 1994-1995, pp. 217-234. 

38. COCK, 1876 (mss. 1585), p. 114. 

39. Biblioteca Nacional, Mss. 3373, f. 80v. 

40. Biblioteca Nacional, Mss. 3373, f. 80 (enumeración) y 88 (dibujo), anónimo, 1996, t. II, L. VI, p. 195. 

41. BELTRÁN MARTÍNEZ, 1977, pp. 91-129. 

42. civeraiGómez, 2008, pp. 193-225. 

43. JIMÉNEZ salvador, 1994-1995, pp. 217-235. Sobre esta obra en el contexto de la ingeniería hidráulica romana véase JIMÉNEZ 
salvador, 2003, pp. 317-347. 

44. navarro González, 1987, pp. 307-312. 

45. Bartolomé Villalba y Estaña (manuscrito en 1577), Los veinte libros de pelegrino curioso y grandezas de España. Dirigidos al se¬ 
renísimo señor duque de Saboya príncipe de Piamonte. Compuestos por Bartholomé de Vilalba y Estaña, doncel vecino de Xérica. 
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Jorge Ticknor, en Historia de la literatura española (1846), dio a conocer una parte del manuscrito (primer tomo con los ocho pri¬ 
meros libros). Pascual de Gayangos lo publicó (en 1886 los seis primeros y en 1889 el séptimo y octavo). Sobre el personaje, 
PÉREZ y Martín, 1922. Acerca de su viaje arciniega garcía, 2009. 

46. cerveravera, 1977. Citado por cámara MUÑOZ, 2013, pp. 117-138; p. 128. 

47. SÁNCHEZ MADRID, 2002. 

48. VENTURA VILLANUEVA, 1993; VENTURA Y PIZARRO, 2010, pp. 177-203. 

49. morales, 1575 (1577 en colofón), ff. 33 (Mérida), 54v (Sevilla), 61v (Cástulo), 63v (Cádiz), 91-92v (Toledo), 98 (Fuente 
Obejuna), 99v (Alcolea), 115v-117 y 126 (Córdoba). 

50. Agustín, 1587, diálogo IV. 

51. poza, 1587. 

52. CARO, 1634, f. 26. 

53. PALENCIA, 1490. 

54. san AGUSTÍN, 1698, Libro I, p. 2. 

55. COVARRURIAS, 1611, f. 598v. 

56. FERNÁNDEZ CHAVES, 2011. 

57. catalán y ANDRÉS, 1971; cintra, 1951-1990; vindel, 2015. Entre los estudios sobre el caso cordobés, con diferentes grados 
de generalización de las conclusiones, véase ventura villanueva, 2002, pp. 113-128. navarro palazón y Jiménez castillo, 
2010, pp. 147-254. 

58. Biblioteca Nacional, Mss. 10133, f. 63v. Grant crónica de Espanya. 

59. valdÉS, 1736 (mss. 1535). 

60. REUTER, 1546, libro I, cap. X, f. 25v. 

61. ARFE Y villafañE , 1585, libro IV, título I, f. 2; libro II, título II, f. 17. 

62. NAVAGIERO, 1563, ff. 8v (Toledo), 15 (Sevilla), 31v (Los Yébenes-Consuegra) y 33-33v (Segovia). 

63. MORÁN TU RIÑA, 2010, p. 193. 

64. colmenares, 1637, f. 6. Citado por cámara MUÑOZ, 2013, pp. 117-138; p. 122. 

65. CANTALEJO, 2002. 

66. PUJADES, 1609, f. 74; w.AA., 2004. 

67. KAGAN, 1986. 

68. AGUSTÍN, 1587, diálogo IV. 

69. ESCOLANO, 1611, libro VII, col. 876. 

70. Así lo explica moreno de vargas, 1633. 

71. frontino, 2016, estudio introductorio de David Paniagua, pp. 9-20. 

72. SÁNCHEZ CANTÓN, 1940; RERGEN PATENS, 1976; HORN, 1989. 

73. DACOS, 2014. 

74. GÓMEZ DE TEJADA, 1636, f. 328v. 

75. POZA, 1587. 

76. CRESPO DELGADO, 2017, 2 vols. 

77. PUJADES, 1609, f. 74. 

78. colmenares, 1637, f. 6. Citado por cámara MUÑOZ, 2013, pp. 117-138; p. 122. 
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Derramar el agua en la ciudad: 

dioses y fuentes* 


ALICIA CÁMARA MUÑOZ 
Universidad Nacional de Educación a Distancia-UNED 


Los asistentes a un sermón del año 1608 en Barcelona pudieron escuchar cómo Dios, 
cuando edificó sus palacios reales en el cielo, y para casa de campo las alquerías y granjas 
de la tierra, tuvo como único asistente la sabiduría «al aparejar las piedras, al hazer los 
repartimientos y trazarlos, al levantar las cercas, al encañar las fuentes, al recoger el agua 
dellas en sus arcas...» 1 : más que las fuentes como hitos escultóricos, fue la infraestruc¬ 
tura de los encañados y las arcas lo que supo hacer Dios. 

La magnificencia de las grandes obras de ingeniería hidráulica aparece por doquier 
en los escritos sobre ciudad, arquitectura y naturaleza de la Edad Moderna. Lo mismo 
que atribuía el predicador a Dios, fue argumento utilizado por todos los que quisieron 
celebrar la gloria de los gobernantes que embellecieron las ciudades con obras públicas, 
e invirtieron grandes sumas de dinero en la canalización de las aguas, contratando a los 
mejores ingenieros (con ese nombre o no), que en ocasiones fueron también quienes di¬ 
señaron las fuentes en las que el agua asomaba potente por sus caños para comodidad y 
salubridad de sus vecinos. Si además los dioses, las ninfas, o los delfines celebraban esa 
llegada del agua, el diálogo entre la ciudad renacentista y la antigüedad clásica en la que 
se miraba quedaba sellado y cualquiera podía reconocerlo. 

Para que los dioses derramaran el agua con caudalosos y bellos chorros que a su vez 
creaban formas escultóricas, lo importante eran las conducciones. Quizá por eso, ma¬ 
nuscritos como el de Los veintiún libros de los ingenios y máquinas tienen en la versión 
florentina —de mano del ingeniero Tiburzio Spannocchi— otro título, que es De las aguas , 
sus calidades y propiedad y generación 2 . En él se podía aprender todo lo relativo al agua, 
sus conducciones y control, la maquinaria... pero solo aparece una fuente que nos pueda 
hacer pensar en el ornato urbano, y no excesivamente rica. La obra de ingeniería nece¬ 
saria para dominar las aguas y conducirla era lo verdaderamente difícil, porque solo si el 
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agua manaba con fuerza se mostraba 
la magnificencia del gobernante que 
los dioses celebraban [FIG. i]. 

Aristóteles en la Política estableció 
la necesidad de que una ciudad con¬ 
tara con aguas y fuentes naturales en 
abundancia, sobre todo si quedaba 
aislada por la guerra, y las ciudades 
bien gobernadas debían saber separar 
el agua para la alimentación de las in¬ 
sanas 3 , lo que durante siglos fueron 
principios de actuación sobre la ciu¬ 
dad una y otra vez aplicados. Y si de lo 
que hablamos es de fuentes, Botero 
en su Razón de Estado , a la que añadió 
un libro sobre las grandezas de las ciu¬ 
dades, escribía que en una ciudad 
«pertenece al arte, las calles derechas 
de una ciudad, y los edificios suntuo¬ 
sos, como palacios, teatros, anfitea¬ 
tros, portigos, cercos, hipódromos, 
fuentes, estatuas, pinturas, y otras 
cosas que dan maravilla» 4 . Indepen¬ 
dientemente de que en Botero el mo¬ 
delo de la ciudad romana sea patente, 
este autor es también ejemplo de 
hasta qué punto las fuentes en el Re¬ 
nacimiento se consideraron una de las 
obras públicas que daban «maravilla» a una ciudad, y los conductos de agua eran una de 
las «empresas magníficas y grandes» de los Príncipes 5 . Sentirse emuladores de los anti¬ 
guos emperadores romanos que construyeron grandes acueductos para llevar el agua a 
las ciudades fue algo constante, como demuestran las medallas, inscripciones, o relatos 
coetáneos de toda índole. 

Algo que era tan importante para juzgar la grandeza de una ciudad, como fue el abas¬ 
tecimiento de agua, no tuvo sin embargo una fácil traducción en la imagen urbana, aun¬ 
que sí en las historias y relaciones. En lo referente a la imagen, queremos recordar por 
lo singular una representación urbana generada en la Nueva España, cuando en la zona 
minera de Nueva Galicia se iba a fundar una nueva ciudad, porque no solo incluye una 
fuente en la plaza mayor, sino que representa también la conducción de agua que desde 
una laguna la alimentaría, atravesando la ciudad. Pese a la sencillez del dibujo, es un 
buen resumen de lo que se espera de una ciudad de nueva fundación en América, con la 
plaza como corazón de la cuadrícula, en ella la Audiencia, las casas reales, la cárcel, la 
iglesia... y la fuente que garantiza la supervivencia de la ciudad de Concepción en su re¬ 
fundación, y se convierte en ornato urbano con sus dos tazas para derramar el agua. Pero 
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FIG. 1 TIBURZIO SPANNOCCHI, De las aguas, sus calidades, 
propiedad y generación. Biblioteca Nazionale Céntrale di Firenze, 
Fondo Panciatichi, Ms. 200, f. 30v. Su concessione del Ministero 
dei Beni e delle attivitá culturali e del turismo / Biblioteca Nazio¬ 
nale céntrale di Firenze. 
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FIG. 2 Planta de la 
nueva población que 
se ha de hacer en los 
llanos de la Goleta, a 
cuatro leguas de las 
minas de Nuestra Se¬ 
ñora de la Concep¬ 
ción de Sierra de 
Pinos. 12 de noviem¬ 
bre de 1603. Archivo 
General de Indias, 
MP-México, 51. 



lo que nos interesa especialmente es 
que, con el carácter documental que ca¬ 
racteriza la representación de las ciuda¬ 
des de nueva fundación en América, no 

que per¬ 
mitirían la llegada del agua [FIG. 2]. 

Ni siquiera en los sueños del Rena¬ 
cimiento faltaron las fuentes, como la de 
las Tres Gracias que ve pasar al protago¬ 
nista de la Hypnerotomachia Poliphili 


los convirtieron en lugares paradisiacos, 
escenarios de amor y juegos cortesanos. 

Tampoco faltó la fuente en el jardín del 
Paraíso, como podemos ver en pinturas 
que lo recrearon, o en la muy difundida 
Cosmographia de Münster [FIG. 3]. 

se 

ocultaba para sorprender a los invitados 
incautos que se veían mojados por cho- 
rritos que se ponían en funcionamiento 
al acercarse para diversión de todos, algo 

1 ° FIG. 3 Fuente del Paraíso. SEBASTIAN MÜNSTER, Cosmo- 

de lo que nos hablan muchos testimo- gra V Ua, Basilea, Heinrich Petri, 1545. 


A veces el agua en los jardines 


(1499) en su viaje, y siempre adornaron 
los jardines con alardes hidráulicos que 
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FIG. 4 

Fontana Preto¬ 
ria, Palermo. 


nios, y de los que incluso algunos se conservan en los jardines europeos. El autor de Los 
veintiún libros ... se refiere a cómo es motivo de diversión que las damas, cuando están 
conversando, sean mojadas por sorpresa por los «surtidurzillos y que levantándose para 
huyr dellos se hallen rodeadas de agua, por donde avrá mayor risa y regozijo» 6 . Las fuentes 
de la villa d’Este en Tívoli, que emitían sonidos de órgano y de pájaros, fueron un modelo 
imitado por otras cortes, como la española, cuando se quiso hacer un gran pasadizo entre 
el alcázar y la Casa de Campo, renovando sus jardines 7 . Años después, en 1626, el car¬ 
denal legado Francesco Barberini tuvo ocasión de admirarse de una fuente de esa clase 
en el jardín de la Casa de Campo, con forma de castillo en la que el agua al caer hacía 
«sonar algunas campanillas puestas en las torres de las esquinas, y tiene una galería cu¬ 
bierta en cuyo piso hay un número grande de orificios que bañan malamente a los foras¬ 
teros que entran, especialmente a las damas» 8 . Los ejemplos podrían multiplicarse, 
porque el artificio que dominaba la naturaleza en estas fuentes las hizo merecedoras de 
ser alabadas por los que escribieron sobre los placeres que la naturaleza proporcionaba 
a los cortesanos que disfrutaban de los jardines. 

No fue frecuente, pero en alguna ocasión fuentes construidas para jardines privados 
se trasladaron a espacios públicos. El caso más famoso es el de la fuente Pretoria en Pa¬ 
lermo, obra iniciada por Francesco Camilliani en 1553 para la villa del virrey de Nápoles 
don Pedro de Toledo en Florencia. Cuando este murió, su hijo Luis la vendió al senado 
de Palermo por mediación de otro de los hijos, don García de Toledo, que había sido virrey 
de Sicilia. Llegó a Palermo en 1574 y la montó Camilo Camilliani, hijo de Francesco. Para 
que tuviera un espacio suficiente se demolieron algunos edificios, y su monumentalidad 
se apoderó del espacio urbano, hasta el punto de que cuando la vemos nos parece todavía 
algo aprisionada sin que su magnificencia respire en toda su plenitud. En ella, situada al 
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FIG. 5 GIOVANNI 
VINCENZO CASALE, 
Proyecto de fuente, 1565. 
Biblioteca Nacional de 
España, Dib/16/49/30. 



lado de I quattro canti, centro urbano y simbólico de la ciudad virreinal, Baco, Hércules, 
Diana, Apolo, Mercurio... celebran la abundancia del agua, representada por divinidades 
fluviales, en una de las fuentes más suntuosas que adornaron nunca una ciudad 9 [FIG. 4]. 

Hubo también fuentes que viajaron entre los jardines de las cortes europeas. Una 
muy viajera fue la de Sansón y el Filisteo, encargada a Giambologna por el duque Fran¬ 
cisco I de Medici. El duque Femando se la regalaría después al duque de Lerma para el 
palacio de la Ribera en Valladolid. De allí se trasladó a Aranjuez, y luego Felipe IV se la 
regaló al príncipe de Gales en 1623, quien se la regaló al duque de Buckingham que a 
su vez la instaló en los jardines de York House. La taza de la fuente se quedó en España 
y se conserva en Aranjuez en la fuente de Baco 10 . 

La versatilidad de los ingenieros, que los llevó a ocuparse lo mismo de fortificaciones 
que de obras hidráulicas, los hizo también diseñadores de fuentes. Es el caso por ejemplo 
de fray Giovanni Vincenzo Casale, escultor, arquitecto e ingeniero, que trabajó en Roma 
y Nápoles antes de pasar a España y luego a Portugal. En Nápoles hizo edificios públicos 
como la Aduana, pero también canales para conducción de aguas y un proyecto de puerto. 
En Madrid hizo proyectos para la nobleza tan notables como la reforma del castillo de 
Villaviciosa de Odón y en 1589 sería enviado a ocuparse de las fortificaciones portugue¬ 
sas. En el espléndido álbum con sus dibujos que se conserva en la Biblioteca Nacional 
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de España, hay varios diseños de fuentes que responden a una tipología muy difundida 
en el siglo XVI [FIG. 5]. 

Además de para estos escenarios privados, las fuentes se construyeron para los espa¬ 
cios públicos de las ciudades. Es entonces cuando adquieren todo su carácter de bien 
público y ornato urbano con ejemplos tan admirables como el de la Fontana Gaia en la 
Plaza del Campo de Siena, cuyo magnífico complejo escultórico y su concepción arqui¬ 
tectónica fue la imagen visible dada en el Quattrocento por Jacopo della Quercia a una 
gran obra de ingeniería iniciada en el siglo XIV para llevar el agua a la ciudad 11 . No obs¬ 
tante, en algunos casos, como veremos en las fuentes del Paseo del Prado de Madrid 
antes de la gran reforma ilustrada, asistimos a la proyección de la idea de jardín en el es¬ 
pacio público de la ciudad. 


LOS MODELOS ITALIANOS 

La Roma papal fue sin duda el gran modelo. En el Renacimiento el acueducto Vergine, 
empezado por el papa Nicolo V y acabado en 1579 por Pío V permitió la apertura de mu¬ 
chas fuentes nuevas, algunas de las cuales fueron encargadas a Giacomo della Porta 12 . 
Luego Sixto V modificaría hasta hacerlo casi nuevo el acueducto alessandrino haciendo 
el del Acqua Felice, llamado así para celebrar el nombre del papa Felice Peretti. Se utilizó 
también para abastecer la gran villa papal entre las colinas del Viminal y el Quirinal, y de 
nuevo Giacomo della Porta actuó como «fontanero» oficial de Roma, haciendo algunas 
de las fuentes de este acueducto. 

Si bien los papas fueron los constructores de acueductos y de algunas de las grandes 
fuentes del Renacimiento y del Rarroco, a veces intervino la iniciativa privada, que fi¬ 
nanciaría por ejemplo las Quattro Fontane, en el cruce de calles que generó un eje visual 
y de movilidad para los ciudadanos, dentro de las reformas urbanas de Sixto V. El hecho 
de que ese eje no se articulara con una fuente central, sino con fuentes adosadas a las 
esquinas de las calles acentuaría la idea de tránsito en la Roma de los peregrinos. En al¬ 
guna otra ocasión nos encontramos con financiación privada, pero no fue frecuente. Fue 
el caso de la fuente de la plaza del Popolo, que podemos ver en la planta de Roma hecha 
por Maggi en 1625, una fuente pública —del Babuino— que se obligó a construir a Ales- 
sandro de Grandis, gentilhombre ferrarás que tuvo su palacio en la plaza, a cambio de 
permitirle tomar agua para este del Acqua Vergine 13 . 

Por supuesto los grandes acueductos renovados o ampliados por los papas fueron mo- 
numentalizados por grandes fuentes: el papa Paulo V, que modificó el acueducto Trajano 
a comienzos del siglo XVII, hizo construir en el lugar donde acababa el acueducto, en el 
Gianicolo, la Fontana del Acqua Paola, que superaba en magnificencia a la ya impresio¬ 
nante Fontana del Acqua Felice que celebró el final del otro gran acueducto que había 
construido Sixto V. 

Una plaza como la de San Pedro no podía dejar de ser un espacio que demandaba 
fuentes públicas, y ya Inocencio VIII a fines del siglo XV hizo una, que sería destruida 
cuando Paulo V construyó otra. Esta a su vez se movería para conseguir la simetría con 
el obelisco y con una nueva fuente de tiempo de Bernini, cuando la construcción de la 
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FIG. 6 GIOVANNI ANGELO MONTORSOLI, Proyecto de la fuente de Orion en Mesina, 1547. Biblioteca Nacional de España 
Dib/16/49/26. 

columnata modificó el diseño espacial de toda la plaza. El problema fue que durante 
unos años la nueva fuente no tuvo agua, porque faltaba agua en el Acqua Paola hasta 
que los propietarios del lago Bracciano, de donde venía, vendieron más agua al papa Cle¬ 
mente X. En 1677 ya con Inocencio XI las dos funcionaron y como se ve en los grabados 
se convirtieron en elementos arquitectónicos verticales gracias a la abundancia de los 
chorros de agua que, sumados al obelisco, hacían de contrapunto a la potente horizon¬ 
talidad de la columnata. 

Los papas controlaron las fuentes, su colocación y movimientos, que embellecieron 
la ciudad para asombro de sus visitantes, admirados no solo por el abastecimiento de 
agua, sino también por el ornato que conferían a la Roma papal. Baste recordar, además 
de las citadas, las de la plaza Farnesio, la de la Barcaccia de la plaza de España, la del 
Tritone en la plaza Barberini, o la de los Cuatro Ríos de la plaza Navona, para la que se 
hizo ex profeso una prolongación del Acqua Vergine y fue una fuente tan famosa, que el 
marqués del Carpió encargaría a Bernini una réplica 14 . 

Fue sin embargo una ciudad del virreinato de Sicilia, Mesina, la que celebró de ma¬ 
nera grandiosa, mucho antes de la fuente de la plaza Navona de Bernini, y en este caso 
con los dioses del Olimpo y no con los ríos, la llegada del agua a la ciudad en el siglo XVI 
mediante dos fuentes magníficas diseñadas por Giovanni Angelo Montorsoli. Este fraile 
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FIG. 7 Fuente de Neptuno de GIOVANNI ANGELO MONTORSOLI, en Mesina. Postal, 1910. 


servita, escultor y arquitecto, llegó a Mesina en 1547 15 , año en que se había acabado la 
obra de ingeniería hidráulica que llevaba a la ciudad el agua del Camaro. Hacía falta 
contar a los ciudadanos lo magnífico de esa obra hidráulica, y el encargado de reflejarlo 
fue Montorsoli, a quien los jurados de la ciudad trajeron desde Roma. Proyectó una 
fuente que en su momento fue la más grande y alta de Italia, concebida a escala urbana, 
con una planta cuya complejidad no tenía precedentes: un dodecágono con vasos en al¬ 
tura para que las divinidades fluviales derramaran el agua desde ellos. Orion, el mítico 
fundador de la ciudad, coronaba un programa iconográfico posiblemente dado por el hu¬ 
manista Francesco Maurolico [FIG. 6]. 

Y si esta fue una fuente única en su ambicioso proyecto escultórico y arquitectónico, 
su otra fuente en Mesina, la de Neptuno, no le fue a la zaga en su carácter simbólico, 
porque antes de su traslado en el siglo pasado, que colocó al dios mirando al mar, este 
miraba a la desaparecida paZazzata, ofreciendo a la ciudad las riquezas y el poder del 

mar [FIG. 7]. 

Y con esta fuente llegamos al dios de las aguas por excelencia, un Neptuno que forma 
parte de la imagen urbana en fuentes famosas, aunque no sean como Mesina ciudades 
que miren al mar. Esta fuente es anterior a las más conocidas de Bolonia y Florencia, la 
primera de Giambologna y la segunda de Ammannati. La de Bolonia fue encargada a 
Giambologna en 1563 por al papa Pío IV, cuyo interés por las infraestructuras hidráulicas 
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FIGS. 8ayb Grabado de la fuente de Neptuno de GIAMBOLOGNA en la Nuova racolta difontane che si dedano nel alma 
cittá di Roma, Tivoli e Frascati, 1678. A la derecha, detalle de la fuente en la Piazza Nettuno de Bolonia. Foto Alicia Cámara. 


y los monumentos urbanos trascendió a lo realizado en Roma 16 . El escultor, que trabajaba 
en Florencia, debió pedir permiso a Francisco I para su viaje a Bolonia y el modelo para 
la escultura en bronce de Neptuno fue aprobado personalmente por el papa 17 . En relación 
con lo que decíamos del carácter escultórico de los chorros de agua, el sistema hídrico 
para la llegada del agua a esta fuente boloñesa tuvo en cuenta que el agua debía tener la 
presión suficiente como para surgir con furia hacia arriba, para lo cual se combinaron 
distintos diámetros en los encañados. Neptuno está acompañado por náyades que cabal¬ 
gan sobre delfines en el arranque del árbol central, y putti con delfines. Esta fuente de 
Neptuno fue tan famosa en Europa, que se coló entre las fuentes de Roma cuando se 
publicó la Nuova racolta difontane che si dedano nel alma cittá di Roma , Tivoli e Frascati, 
en 1678 [FIGS. 8ayb]. 

La de Florencia de Ammannati se hizo con ocasión de la boda de Francesco I de Mé- 
dicis con la archiduquesa Juana de Austria, en 1565 18 . En ambas vemos cómo Neptuno, 
el dios de las aguas, domina la iconografía de las fuentes no solo cuando la potencia ma¬ 
rítima lo justifica, sino siempre que se quiere celebrar al agua como bien público. La po¬ 
lítica hidráulica durante el gobierno de Cosme I de Médicis, estudiado por Ferretti 
recientemente 19 , pudo ser espejo para otras cortes, y en ello podemos incluir a la corte 
española, que en los mismos años se ocupaba del abastecimiento de agua a Madrid, con¬ 
vertida desde hacía poco tiempo en capital de la monarquía. Por otra parte, en lo referente 
a la circulación de modelos, la fuente de Neptuno del jardín de las Damas del Real Alcázar 
de Sevilla fue traída desde Génova por un mercader que se la vendería al alcázar en 1606. 
La escultura en bronce de Neptuno que la corona, reproducía a distinta escala la de 
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Giambologna de Bolonia, y aunque se ha pensado que es posterior al traslado de la 
fuente 20 , el hecho cierto es que el modelo boloñés, cuyo origen es siciliano y que vemos 
también en Florencia, circuló entre las cortes europeas. 

De la mano del dios Neptuno nos adentramos en las fuentes españolas, y lo vamos a 
hacer mirando a América a través del mundo simbólico de la Fiesta, para asomarnos a la 
globalización de los mensajes mitológicos asociados al bien público que suponía el agua 
en la ciudad. Cuando a sor Juana Inés de la Cruz le encargó el arzobispo-virrey Payo En- 
ríquez de Rivera el arco efímero que en la catedral de México iba a recibir en 1680 a su 
sucesor, el virrey marqués de La Laguna, fue el agua lo que unió el nombre del marque¬ 
sado con la laguna sobre la que estaba construida la ciudad a través de la figura mitológica 
del dios Neptuno. El dios con su esposa Anfitrite representarían al virrey y su esposa, y 
en uno de los lienzos Neptuno impedía la inundación de la ciudad de Argos, «lo cual re¬ 
presentaba la esperanza de que el nuevo virrey ordenara la construcción de obras de in¬ 
geniería destinadas a salvar de inundaciones a la capital del virreinato» 21 . Y si la elección 
de Neptuno como segundo dios del Olimpo, después de Júpiter, pudo obedecer a que 
sólo el rey podía compararse a Júpiter, pero Neptuno sí podía ser imagen de un virrey al 
otro lado del mar 22 , su asociación con la intervención en el control de aguas en la ciudad, 
amplía la percepción de este dios en la cultura barroca. No solamente surcaba y dominaba 
los mares, también era capaz de controlar las aguas mediante obras de ingeniería. En la 
obra de sor Juana, Neptuno alegórico (1689), la erudición hace más complejo a un dios 
que fue siempre el favorito para presidir la llegada del agua a las ciudades dominando 
magníficas fuentes. 

Y con esto llegamos a Madrid, que muchos identifican, entre otras imágenes, por la 
fuente de Neptuno del siglo XVIII. Y de nuevo la ciudad disfrazada para las grandes fiestas 
de la monarquía se nos aparece como creadora de la memoria urbana, porque ese Nep¬ 
tuno que vemos hoy día, ocupa el mismo lugar que ocupó la estatua del dios en la entrada 
triunfal de Ana de Austria en 1570. Pero antes de cerrar el círculo, vamos a ver aunque 
sea someramente qué había pasado con las fuentes en la capital de la poderosa monarquía 
hispánica. 


LAS FUENTES EN LA CAPITAL DE LA MONARQUÍA HISPÁNICA: 

HACIENDO CIUDAD 

Reformas urbanas como la de la Alameda de Hércules en Sevilla con sus tres fuentes, o 
las de don Pedro de Toledo en Nápoles, que se plasmaron también en la conducción de 
aguas y en fuentes, son ejemplo del valor urbano de estos elementos que derramaban el 
agua en la ciudad asociados a las modernizaciones de sus trazados y a una ingeniería 
cada vez más perfeccionada. La ambición de dominar las aguas fue común a todos los 
gobernantes del Renacimiento 23 . 

El interés por la ingeniería hidráulica y los proyectos de canalización de ríos y creación 
de canales a escala territorial por parte de Felipe II es suficientemente conocido como 
para no insistir en ello, con proyectos famosos como el de Juan Bautista Antonelli para 
la navegación del Tajo. Los veintiún libros... que ya hemos citado serían otro ejemplo, 
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así como el hecho de haber tenido en España durante años a un ingeniero hidráulico 
como Giovanni Francesco Sitoni, autor también de un tratado sobre las aguas, cuya fama 
en Milán no se vio sin embargo acompañada en España por la aprobación de Juan de 
Herrera 24 . No es por tanto de extrañar la atención mostrada hacia la ingeniería hidráulica 
en los jardines de sus casas, pero también en la villa de Madrid, elegida en 1561 para 
asentar su corte. 

La fama de Madrid se sustentó en el siglo XVI, una vez convertida en capital de la 
monarquía, entre otras cosas, en sus excelentes aguas subterráneas. Enrique Cock en 
los años setenta de ese siglo citaba la fuente de San Isidro cuya agua curaba las fiebres, 
las de Santo Domingo y Nuestra Señora de Atocha, además de otra que se encontraba 
en el Prado. El agua la vendían gallegos y franceses por las calles, y todo el que construía 
una casa hallaba por doquier venas de agua, porque toda la ciudad estaba colocada sobre 
el agua 25 . Se controló preservar que el agua de las fuentes no se contaminara con las 
aguas sucias que generaba la vida en la ciudad, y se cuidó especialmente la fuente de 
Leganitos, situada al final de esa calle, en lo que sería la esquina con la plaza de España, 
prohibiendo que en su cercanía se lavara en pozos o hubiera necesarias o sumideros «en 
las casas cercanas donde hay noticia vienen los manaderos». Asimismo se ordenó que «si 
es posible» no hubiera sumideros ni necesarias en toda la villa y que se allanaran y lim¬ 
piaran los lugares con aguas estancadas para no contaminar las fuentes cercanas 26 . 
Tiempo después, una de las primeras ocupaciones de Francisco de Mora, por encargo de 
la Junta de Policía y Ornato público de Madrid, sería la de ocuparse en 1592 de inspec¬ 
cionar las fuentes de Leganitos, Lavapiés y del Prado 27 . 

Las fuentes del Prado fueron las primeras que tuvieron claramente un carácter de or¬ 
nato urbano. Alguna se había realizado con anterioridad a 1570 28 , pero la descripción 
que hace López de Hoyos de ellas cuando relata la entrada triunfal en Madrid de Ana de 
Austria ese año 29 , es un documento imprescindible para apreciar cómo fueron vistas por 
los madrileños: 

«Al lado izquierdo, como entramos, ay otra calle muy fresca de la misma longitud y tamaño 
y de muy gran arboleda de una parte, y de otra muchos frutales en las huertas que la cercan. 
Los árboles están plantados por sus hileras muy en orden, haziendo sus calles proporcio¬ 
nadamente, mezclando las differencias de árboles, para que sean más umbrosos y agrada¬ 
bles. En esta calle, a sus lados se hizieron quatro fuentes de singular artificio, sumputosa 
fábrica y particular compartimiento: todas quatro son de una muy excelente piedra berro¬ 
queña, haze cada una una bacía de diámetro diez pies, media bara de borde, baziadas por 
dentro y aovadas por defuera, assentadas sobre un balaustre de cinco pies de alto, y grande 
corpulencia en su contorno. Tiene cada fuente unos adoquines de piedra labrados harto 
polidamente, que tienen de diámetro diez y siete pies». 

A estas fuentes se sumaba un abrevadero con dos gruesos caños que salían de un del¬ 
fín y de una culebra. Eran bellas para la vista, pero eran más los sentidos que se recreaban 
con ellas, como el oído por el murmullo que producían, sonido que de todas fue alabado. 
No recogemos la descripción detallada de cada una de ellas, de las que se elogia espe¬ 
cialmente lo alto que subía el agua y los arcos que hacía al caer. En una de ellas había 
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un semicírculo de asientos de cantería para gozar sobre todo en verano, cuando derra¬ 
maba tanta agua por sus muchos caños que parecía estar lloviendo. 

Los principios de perspectiva que ordenaron la mirada del ciudadano en las ciudades 
del Renacimiento se consiguieron mediante la inserción de puntos focales que raciona¬ 
lizaran los trazados como si fueran pinturas. Ese fue el papel de una de estas fuentes, 
colocada al final de la calle, haciendo «muy vistosa perspectiva, como objeto y blanco en 
que la vista se recrea», cuyo agua comparaba López de Hoyos con el efecto de una espa¬ 
daña, con dos caños a los lados que también subían los chorros reforzando ese carácter 
vertical de la fuente en el punto de fuga. Más complicada en su forma parecía la que mi¬ 
raba al monasterio de San Jerónimo, y todas ellas, junto con las arboledas y el viento 
suave que allí soplaba, hacían de esa «recreación y salida... la más insigne que en todos 
estos reynos se halla». 

El gozo proporcionado por el agua se complementó en esta entrada triunfal de la reina 
con la construcción en tan solo diez días de un gran estanque que Ceán Bermúdez atri¬ 
buyó al ingeniero Juan Bautista Antonelli en el diálogo fingido de este con el arquitecto 
Juan de Herrera, en el que ambos van relatando sus carreras y se quejan del poco aprecio 
que de ellos hizo Felipe II. Dice Juan de Herrera que en una escapada que hizo de El Es¬ 
corial a la corte: «te confieso que me sorprendió el gran estanque que formaste en el 
Prado de San gerónimo, de 500 pies de largo y de 80 de ancho; las ocho galeras que na¬ 
vegaban en el y atacaban las aparentes fortificaciones de Argel, todo ejecutado al parecer 
por ensalmo, según la priesa con que lo trazaste y concluiste. Entonces fue cuando hice 
un juicio cabal de tus grandes conocimientos hidráulicos, de tu facilidad en demostrarlos, 
y cuando deseé mucho tratarte, lo que no pude conseguir hasta que nos juntamos en 
Portugal». A lo que responde Antonelli: «¿Y cuál juzgas tú fue el premio de aquel lucido 
y embarazoso juguete? El decirme que S. M. había quedado muy satisfecho de mi ingenio 
y talento y del deseo de complacerle...», pero no le aumentó el salario 30 . Probablemente 
sea un error de Ceán identificar al Juan Bautista extranjero de quien habla López de 
Hoyos, con Antonelli, cuando posiblemente se estuviera refiriendo a Juan Bautista Por- 
tigiani, autor documentado del castillo y las galeras 31 , pero de lo que no cabe duda es de 
que el estanque admiró a todos y en él se desarrolló la victoria soñada de la conquista de 
Argel. El Consejo Real quiso que este estanque se convirtiera en obra perpetua por de¬ 
cisión del rey, y al Concejo de la Villa no le quedó otro remedio que aceptarlo, haciéndolo 
más hondo y ancho después de la fiesta. Se mantuvo durante dieciséis años, hasta que 
en enero de 1588 se vació por la suciedad que acumulaba, y se ordenó convertirlo en 
prado y allanarlo 32 , siendo ese mismo año el lugar para las carrera de caballos, que se re¬ 
novaría en 1618 33 . 

Poco tiempo después de esta entrada de la reina, Enrique Cock escribía que este 
paseo era «gozo de la mirada, todo el lleno de riachuelos y fuentes, y el prado con razón 
está consagrado a Venus, y es apropiado para los amoríos, a propósito para el adulterio, 
y para poner cuernos», para pasar a continuación a describir esas costumbres amorosas 
que tenían su escenario en ese Prado en el que «la rana en los estanques lanza al viento 
su antigua queja y pide a Júpiter rey, croando con ronca voz» 34 . Podríamos dudar de tanta 
alabanza en una relación de fiestas y en lo escrito por Cock acerca de los dioses que rei¬ 
naban sobre las delicias del Prado basadas en la abundancia del agua, pero es que las 
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Relaciones Topográficas encargadas por Felipe II en los años setenta para conocer todos 
los pueblos de sus reinos, parecen estar reflejando el deslumbramiento que produjeron 
estas fuentes en la vida de los madrileños. Por eso, coinciden plenamente, e incluso am¬ 
plían la información sobre las fuentes de Madrid, que describen casi copiando a López 
de Hoyos, lo que por otra parte nos hablaría de cómo la memoria de la fiesta permanece 
con fuerza en la historia de las ciudades: 

«Tiene las mas y mejores fuentes, y de mejor agua que se hayan hasta agora visto en el 
prado, que dicen de Sant Hieronimo, hay cinco fuentes de singular artificio, que tiene cada 
uno una vacia de piedra berroqueña, que tiene de diámetro diez pies, y media vara de borde, 
vaciadas por de dentro, asentadas sobre un balaustre de cinco pies de alto. También tiene 
otro abrevadero con dos caños, de la misma piedra berroqueña, que tiene de largo setenta 
pies, y de hueco mas de doce, el uno de los caños sale por la boca de un delfín con una 
letra que dice bueno. El otro sale por la boca de una culebra, y a esta rodean otras dos 
arrevueltas con una esfera, que tiene un espejo de bronce, y en el medio dice VIDA Y GLO¬ 
RIA. Luego a la mano derecha hay otra fuente de cinco caños. A la mano izquierda hay 
otra, que tiene mas de cincuenta caños de agua, que paresce que siempre esta lloviendo. 
Mas distante de la que a esta responden, sale otra fuente con otros cuatro golpes de agua. 
También hay otra fuente ochavada que mira a Sant Hieronimo que tiene otros cuatro 
caños» 35 . 

A estas del Prado de San Jerónimo, se sumaban, según las Relaciones , las fuentes de 
Leganitos, a la que ya nos referimos, Lavapiés, los Pilares Viejos, el Peral y la Priora. 

Sin embargo, pese a tantas fuentes y alabanzas, no bastaba esa agua para abastecer a 
la villa y corte. Por eso, cuando empezó a correr «el susurro de la mudanza de Corte» 36 , 
entre los muchas propuestas que se hicieron para tratar de impedir un traslado —que fi¬ 
nalmente se efectuó a Valladolid— hay una que habla de la necesidad de renovar y atender 
a la necesidad de edificios altos, murallas, policía y ornato, universidad, catedral, o al¬ 
cantarillado, pero también de las fuentes, porque había que acrecentar el agua tanto del 
río como de las fuentes con las aguas que nacían en la sierra, y así a Madrid se le quitaría 
«el valdón de la pequeñez y poco agua» 37 . Así pues, esto era uno de los problemas, pese 
a tanto panegírico, y de hecho al regreso de la corte desde Valladolid, el agua y las fuentes 
fueron uno de los focos en los que se centraron las reformas de la villa. 


COMODIDAD, GRANDEZA Y ORNATO: LAS FUENTES MADRILEÑAS 

Para Jerónimo de la Quintana las fuentes de Madrid servían para estas tres cosas: como¬ 
didad, grandeza y ornato 38 , y los historiadores de la villa no dejaron de referirse a las fuen¬ 
tes 39 , las «maravillosas fuentes» de la «grandiosa villa de Madrid» 40 . 

Hasta tal punto se asociaba la inversión en fuentes magníficas en las ciudades con la 
representación del poder, que uno de los indicadores de que la corte iba a permanecer 
en Valladolid en lugar de regresar a Madrid a finales de 1603, era que se había ordenado 
llevar a esa ciudad una fuente que iba a costar más de veinte mil ducados. Esto desmentía 
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lo que los rumores decían del regreso basándose en las compras que estaba haciendo el 
duque de Lerma en Madrid para hacer sus famosas casas de la Huerta en el Prado de 
San Jerónimo 41 . Solo el carácter de capital de la monarquía justificaba una inversión 
como la de esa fuente. De hecho, durante la estancia de la corte en Valladolid fueron va¬ 
rias las fuentes que se hicieron, si bien no todas las que hubiera querido la ciudad 42 . 

Cuando la corte finalmente regresó a Madrid en 1606 desde Valladolid, una de las 
primeras cosas que se hicieron fue buscar nuevos viajes de agua. Se construirían los del 
Buen Suceso, Alto y Bajo Abroñigal, el de Amaniel y el de la Castellana. Eso permitió 
más fuentes. El Consejo de Castilla se ocupó de las funciones que había tenido anterior¬ 
mente la Junta de Ornato y Policía, incluyendo las fuentes. La Junta de Fuentes, creada 
en 1617, dependería del Consejo de Castilla, aunque su funcionamiento fue controlado 
por las autoridades municipales. Creemos que constituye una importante decisión de po¬ 
lítica urbana de un reinado tradicionalmente poco valorado, para una villa que así se con¬ 
vertiría en una capital moderna, y de ese reinado datan los viajes de agua que abastecieron 
a la villa durante siglos 43 . 

En 1617 se haría una nueva taza y pilastra de mármol para la fuente de la Priora, otra 
fuente para el jardín del rey en el alcázar, y se arreglaron todas las fuentes con sus enca¬ 
ñados en la Casa de Campo 44 , pero la política de construcción de fuentes se plasmó es¬ 
pecialmente en los espacios urbanos, y así se acordó la construcción de las de la plaza de 
la Cebada, plaza de Santa Cruz, Puerta Cerrada, plaza de las Descalzas, plaza de San 
Salvador, Puerta del Sol, Humilladero de San Francisco, calle de Santa Isabel y calle Re¬ 
coletos. Fueron iniciadas entre 1617 y 1620, y modernizaron la villa abasteciéndola de 
agua al igual que se hacía en las grandes ciudades europeas. En el reinado de Felipe IV 
se seguirían construyendo muchas otras fuentes 45 , pero fue en el reinado de su padre, 
Felipe III, cuando la influencia de los modelos florentinos, que imperaron en el gusto 
pictórico de la corte, se reflejó también en las fuentes. Como documentó Díaz y Díaz, la 
mayor parte de las fuentes madrileñas erigidas en ese reinado se debieron a los florentinos 
Rutilio Gacci (quien morirá en Madrid en 1635, y había llegado a la corte hacia 1600, 
haciendo también medallas de Felipe III) y Ludovico Turquí, este autor de las escultu¬ 
ras 46 . Una de esas fuentes fue la de Puerta Cerrada, conocida como fuente de Diana por 
la escultura. El proyecto fue de Rutilio Gacci, aunque fueran otros los ejecutores. Tenía 
ocho mascarones para los caños en bronce, y la escultura de Diana, que hizo Ludovico 
Turquí, acabaría en la de la plaza de la Cruz Verde 47 . Las de la plaza de las Descalzas, 
plaza de San Salvador, Puerta del Sol y Humilladero de San Francisco fueron también 
con proyecto de Rutilio Gacci. La de la Puerta del Sol estuvo rematada por la famosa 
Mariblanca de Ludovico Turquí, y la del Humilladero de San Francisco estuvo rematada 
por una estatua de Neptuno con un tritón a sus pies. 

Juan Gómez de Mora proyectó las de la plaza de la Cebada y plaza de Santa Cruz. La 
de la plaza de la Cebada no estaba en el centro para permitir el mercado, y se acabó a lo 
largo del siglo XVII [FIG. 9]. Fue complicado llevar hasta ella el agua, pero se consiguió, y 
la imagen que la coronó fue la de la Abundancia 48 . La de la plaza de Santa Cruz en cambio 
estaba en el centro de esta plaza de la cárcel de corte, y llevaba (como prácticamente 
todas) los escudos de armas de la villa, y la remataba una estatua de Orfeo que hoy está 
en el Museo Arqueológico, obra al parecer de Rutilio Gacci 49 . 
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FIG. 9 JUAN GÓMEZ DE MORA, Fuente de la plaza de la Cebada de Madrid. Biblioteca Nacional de España Dib/1 6/39/48. 


Tantas fuentes como adornaron Madrid desde el reinado de Felipe III, no podían 
dejar de ser cantadas por Lope de Vega, que en 1635, en Quien todo lo quiere , entre las 
alabanzas de Madrid, donde se construían casas, templos y nuevos jardines, incluyó las 
fuentes: «Dezirte de las fuentes que fabrica / Madrid en tantas calles, mi rudeza / con¬ 
dena su artificio, porque implica / contradicción hablar en su belleza» 50 . Muchas fueron 
las loas en distintas formas literarias: Jerónimo de la Quintana en 1629 se refería al 
agua muy delgada, es decir, excelente, que manaba de las fuentes madrileñas, y entre 
ellas señalaba especialmente las de Puerta Cerrada y plaza de San Salvador, «de mara¬ 
villosa hechura con diez y seis caños cada una, la materia de que están hechas es ala¬ 
bastro fino, jaspes, y bronze sobredorado con escudos de armas Reales, y de la villa, y 
por remate una figura de finísimo alabastro, y de extremado arte y proporción». En cam¬ 
bio la de la plaza de Santa Cruz y la de la plaza de la Cebada no eran tan costosas por 
ser de piedra berroqueña «si bien de mucha obra, con los mismos escudos y remates 
que las passadas» 51 . Recordaba también que las otras fuentes estaban: «a la salida de la 
calle de los Relatores, en la de los Embajadores, en la de Toledo, del Ave María: y a la 
entrada de la del Pez, a la de la carrera de San Francisco, delante del Monasterio Real 
de Santa Isabel, en la plaga del Rastro, a la Puerta del Sol en todas estas partes ay fuen¬ 
tes, sin otras muchas que cada día se van haciendo, con que los vecinos, aunque la villa 
está tan estendida se provee sin descomodidad, sirviendo no solamente a ellos de co¬ 
modidad, sino también a ella de grandeza y ornato» 52 . De este largo texto dedicado a las 
fuentes se deduce que las de las plazas más representativas fueron las más cuidadas y 
en sus armas recordaban que el rey y la villa eran los artífices de la llegada del agua a la 
ciudad. Las otras tuvieron una función sobre todo de comodidad más que de ornato, 
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pero todas ellas hicieron a Madrid com¬ 
parable a otras capitales europeas. 

En tiempos de este historiador se¬ 
guían funcionando las fuentes del 
Prado de San Jerónimo, y se conservaba 
la memoria del gran estanque hecho 
para la entrada de Ana de Austria. Era 
la salida de la ciudad más celebrada «y 
con razón, por dos calles que ay de ála¬ 
mos, y las muchas tagas y fuentes que 
ay en ella con graciosissimos remates, 
acompañadas de muchas huertas a la 
parte de la Villa, donde antiguamente 
hubo un grande estanque que se hizo 
para la entrada de la Serenissima Reyna 
D. Ana, y por inconvenientes se mandó 
cegar» 53 . 

Fueron lugar de encuentro, como 
podemos ver en la imagen de Lameyer 
de la fuente de Puerta Cerrada del siglo 
XIX [FIG. 10 ]. Estos encuentros en algún 
momento debieron ser controlados por 
las autoridades, como cuando siglos 
antes, en 1610, se prohibió que, después de la hora de oraciones, pudieran hablar los 
hombres con las mozas en las fuentes de los caños del Peral, la Priora y Leganitos, entre 
otras 54 . Monumentalizadas por los elementos verticales a los que se suman los chorros 
de agua, a veces con gradas en las que sentarse, fueron hitos urbanos a los que se aso¬ 
maron los dioses de la mitología. 


FIG. 10 FRANCISCO LAMEYER Y BERENGUER, Fuente de 
Puerta Cerrada en el siglo XIX. Acuarela y lápiz sobre papel. 
Museo de Historia de Madrid, Inv. 34201. 


HACER LOS ENCAÑADOS: LOS INGENIEROS 

Como ya dijimos, tazas, caños y dioses eran la parte visible de obras de ingeniería que 
fueron lo verdaderamente imprescindible para la vida urbana. En 1564, Juan Bautista 
de Toledo, arquitecto del rey, fue nombrado por este maestro mayor de las obras de Ma¬ 
drid 55 . En el conocido manuscrito Memoria de las obras de Madriz sobre las obras públicas 
que había que hacer en la villa, una de ellas era que Juan Bautista, como obrero mayor, 
junto con los alarifes de la villa se ocupara de acabar las siete fuentes del Peral 56 . Juan 
Bautista de Toledo, por su trayectoria y responsabilidad en el proyecto del Monasterio 
de El Escorial y en Aranjuez, es un caso notable de arquitecto experto en ingeniería hi¬ 
dráulica, pero hubo otros que, aunque menos conocidos, hablan de lo resbaladizo que 
puede llegar a ser intentar definir con una sola palabra como la de ingeniero, la cantidad 
de funciones que algunos hombres desempeñaron para controlar y modificar ciudades y 
territorios, una de las cuales fue la conducción de aguas. 
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Juan Pedro Libadote había trabajado en fortificaciones y obras públicas en el reino 
de Nápoles en tiempo del virrey marqués de Tarifa, y don García de Toledo le encargó 
ocuparse de las fortificaciones del Peñón de Vélez. Ruy Gómez de Silva fue quien le llamó 
a la corte madrileña donde se ocupó de allanar el sitio de las caballerizas, derribar las to¬ 
rres de la puerta de Balnadú y la del Juego de pelota, pero también de hacer la alcantarilla 
en la que desembocaban las de palacio y de la villa, así como de las acequias en Aran- 
juez 57 . Al igual que en el caso de Juan Bautista de Toledo, aunque sin llegar a ese nivel, 
como arquitecto reformó el palacio de Sanlúcar del duque de Medina Sidonia 58 , a cuyas 
órdenes visitaría como ingeniero la costa andaluza 59 , trazando algunas de las torres. In¬ 
cluso hizo una pintura de toda la costa y sus torres «por su medida y arte y la puso en 
liengo y en papel general» 60 , pero además de esta descripción hizo otras «de Inglaterra y 
otras partes» 61 . Ingenieros fortificadores, niveladores de tierras y ríos, arquitectos de pa¬ 
lacios, pintores... todo eso podía ser quien hacía también alcantarillas o encañados para 
fuentes. 

Son famosas las Arcas Reales, realizadas por Juan de Herrera para abastecer de agua 
a la ciudad de Valladolid 62 , y no podían faltar en tratados manuscritos e impresos las re¬ 
ferencias a la conducción de aguas a las ciudades para derramarla en las fuentes. García 
de Céspedes en su tratado de 1606, dedicado al archiduque Alberto, en el prólogo al lec¬ 
tor recordaba el fracaso al que asistió personalmente de llevar el agua para una fuente 
en Burgos, y al final del tratado se refiere también al fracaso de los lisboetas —por no 
querer escucharle— después de haber gastado mucho dinero en hacer un pozo por no 
querer «parecer de Castellano». En este tratado de conducción de aguas recurre como 
todos a la enseñanza de Vitruvio como primer referente, para luego ir explicando cómo 
se encuentran las aguas, cómo se almacenan o cómo se conducen hasta las ciudades, 
poniendo ejemplos según la disposición en altura del lugar de nacimiento del agua y al 
que se quiere llevar. Pone como ejemplos de fuentes las de Lisboa y explica por qué su 
agua es caliente pero al enfriarse resulta dulce y saludable, haciendo un repaso a las 
aguas calientes de otros lugares como Orense. Para él lo primero que hay que saber antes 
de llevar agua a una fuente de una ciudad es si esa agua es saludable. Tampoco deja de 
citar el ingenio de Juanelo Turriano para subir el agua al alcázar de Toledo 63 . 

Otro caso interesante desde este punto de vista de las pasarelas entre profesiones que 
se ampararon bajo el título de ingenieros es el de Pietro Sardi, pidiendo colocación en 
España en 1604, en concreto en las fortificaciones de La Coruña o de Perpiñán. Dice 
que llevaba más de veinte años sirviendo en cosas de fortificación y perfeccionándose en 
Italia, Alemania, Francia y Flandes, donde sí había tenido alguna experiencia concreta. 
Consultados los personajes que pone como avales de sus conocimientos, el conde de Ber- 
laymont, gobernador y capitán general del condado de Artois, dice que le había servido 
«tanto en la arquitectura militar como civil, y traza de fuentes» y que le ha licenciado al 
no necesitarle ya. Dice que es experimentado y plático y «merece ser empleado por Se¬ 
ñores y Cavalleros principales, que tuvieren menester de su servicio»; pero don Rodrigo 
Laso, del Consejo de Guerra en Flandes lo que dice es que conoce a Sardi, que «fue a 
Bruselas a servir al archiduque como ingeniero para encañar una fuente y lo hizo a sa¬ 
tisfacción de su alteza, y le han informado que sabe de fortificaciones», con lo cual ya 
está acotando al encañado de una fuente lo que se sabe de él. Es algo que confirma don 
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Juan de Acuña Vela, capitán general de artillería: pese a que Sardi ha escrito un libro 
sobre fortificación, lo único que se puede certificar es lo del encañado de fuentes, pero 
ha hablado mucho con el «y hecho que el Comendador lo haga delante de mí, y vea el 
libro». La conclusión fue que efectivamente «ha visto mucho en Flandes, Alemania, Hun¬ 
gría y otras partes pero tiene grandes errores en materia de fortificación», por lo que debe 
aprender más, ya que puede ejecutar trazas pero no hacerlas, a lo que se añade la des¬ 
confianza hacia un ingeniero que había servido a los venecianos 64 . Que tanta carrera se 
redujera a que lo único probado fue el encañado de una fuente en Bruselas da buena 
cuenta del valor conferido a esas obras de ingeniería. 

Serían bastantes los ejemplos de estos ingenieros de fortificación que fueron también 
expertos en ingeniería hidráulica. De este mismo reinado de Felipe III en el que nos 
hemos centrado es el del ingeniero Alonso Turrillo, que fue uno de los que dio su apro¬ 
bación en 1611 sobre los viajes de agua del Alto y Bajo Abroñigal en Madrid, cuyas pros¬ 
pecciones exitosas había emprendido el regidor Juan Fernández 65 . 


DIOSES, FUENTES Y MEMORIA URBANA 

Los dioses de la mitología nunca entraron en conflicto con las creencias religiosas 
cuando, en las ciudades, desembarcaron en fuentes y arquitecturas efímeras. El modelo 
de la Antigüedad clásica era el espejo en el que la magnificencia del gobernante se con¬ 
templaba. Esa magnificencia se mostraba también en los grandes palacios urbanos, y la 
simbiosis de estos con las fuentes y el agua que derramaban los dioses se puede ver en 
el dibujo anónimo del siglo XVII de la Biblioteca Nacional de España [FIG. 11]. 

En el origen de muchas fundaciones de ciudades según las historias de los siglos XVI 
y XVII estaban estos dioses de la mitología clásica, o semidioses como Hércules, aunque 
luego esa grandeza urbana integrara la protección de sus santos patronos. A ello hay que 
sumar que la presencia de la mitología en las fiestas es tan abrumadora que nada tiene 
de extraño que algún dios se «escapara» de lo efímero para quedarse para siempre en la 
ciudad. Eso es lo que hicieron en Madrid Cibeles (con matices), y sobre todo Neptuno, 
cuyas fuentes siguen siendo símbolo de la ciudad. Si los humanizáramos podríamos ima¬ 
ginarlos sonrientes por haber vencido al tiempo desde que en 1570 celebraron la entrada 
triunfal de la reina Ana de Austria en Madrid. 

Neptuno estuvo junto con Baco acogiendo a la esposa de Felipe II antes de que dejara 
el Prado de San Jerónimo, quizá como se ha dicho por referencia al mar por el que había 
llegado la reina 66 , pero personalmente creemos que tiene mucho más que ver con la idea 
imperial de una monarquía que dominaba los mares. Recostado sobre su brazo derecho, 
como cuenta López de Hoyos, bajo ese brazo salía una urna que durante todo el día de 
la entrada derramó vino para demostrar la alegría del reino. Esto no era extraño en las 
grandes fiestas urbanas: las dos fuentes de los leones —de basalto negro y origen egipcio— 
a ambos lados del acceso a la plaza del Campidoglio en Roma en las grandes ocasiones, 
como las de la elección de un papa, vertían vino blanco y tinto. 

La memoria de las ciudades tiene tal fuerza, que aquella entrada triunfal de la reina 
en 1570 no solo fue recordada por los cronistas o en las Relaciones Topográficas , también 
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FIG. 11 
Anónimo espa¬ 
ñol, Fuente de¬ 
corativa, siglo 
XVII. Biblioteca 
Nacional de 
España 
Dib/15/5/17. 



la ciudad ilustrada pareció no haberla olvidado, y la fuente de Neptuno en el Prado frente 
a San Jerónimo, obra de Juan Pascual de Mena en el siglo XVIII, ocupa el mismo lugar 
que el Neptuno de la entrada triunfal de Ana de Austria 67 . 

No olvidamos las conducciones que permitieron perpetuarse a los dioses en las fuen¬ 
tes madrileñas del siglo XVIII: en el proyecto de José de Hermosilla para el Salón del 
Prado se explican las cañerías que debían abastecer las fuentes, pero aunque Hermosilla 
por su estancia en Roma debía conocer bien a los dioses de la antigüedad, fue Ventura 
Rodríguez quien dio el programa iconográfico basado en Cibeles, Neptuno y Apolo 68 , y 
pobló el Salón del Prado con dioses, incluso alguno no realizado finalmente como una 
fuente de Hércules. Demostraría con ello su cultura anticuaría, pero además fue Ventura 
quien hizo las canalizaciones para las fuentes de Neptuno, Apolo y Cibeles, con tres viajes 
de agua independientes en lugar del único que había propuesto Hermosilla para las fuen¬ 
tes 69 . La continuada mirada a Roma a lo largo de toda la Edad Moderna se vuelve a mos¬ 
trar en el hecho de que la gran alcantarilla proyectada por Hermosilla a lo largo del paseo 
fue comparada por Jovellanos y Ceán con la Cloaca Máxima de Roma 70 . 

A la diosa Ceres, que había estado presente en la entrada triunfal de Ana de Austria 
en 1570 71 , se la puede relacionar con la diosa Cibeles en tanto que diosa asociada a la 
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tierra, aunque en puridad la Cibeles romana con quien se identifica es con la griega Rea, 
madre de Deméter: la Ceres romana que asomó por Madrid para recibir a la reina. Te¬ 
niendo en cuenta la frecuencia con la que Deméter/Ceres se confundió con su madre 
Rea/Cibeles a lo largo del tiempo, quizá nos podemos permitir pensar que los eruditos 
conocedores de la mitología en los siglos XVI y XVIII a su vez pudieron caer en esta apa¬ 
rente falta de rigor. Por eso, en el informe de Ventura Rodríguez para el programa icono¬ 
gráfico, Cibeles más que madre de los dioses sería representante del elemento tierra, y 
apunta el arquitecto que por la corona torreada como un castillo y los leones, también 
alguno la identificaría con España. Ceres, la diosa de la fiesta de 1570, era la diosa de la 
agricultura, de las cosechas que daba la tierra, símbolo de riqueza al igual que Neptuno 
lo era del dominio de las aguas. Ambos dioses, cuyos valores universales fueron compar¬ 
tidos por otras muchas ciudades, se habían identificado muy pronto con Madrid y, por 
ejemplo, participarían en la máscara hecha en 1620 por la beatificación de San Isidro 72 . 
En la entrada de Margarita de Austria no fue Ceres, sino Palas, la diosa que recibió a la 
reina en 1599, y en esa entrada, inspirada en la de Ana de Austria, también Neptuno 
tuvo su protagonismo, en una fuente efímera levantada en el Prado. Aunque Ventura Ro¬ 
dríguez cita como origen para la iconografía de Cibeles y Neptuno a Bocaccio y a Fornuto 
respectivamente, siguiendo a Ripa, y para el proyecto general la reconstrucción del hi¬ 
pódromo de la antigüedad de Montfaucon, y que a ello hay que sumar la inspiración en 
la iconografía de la decoración del Palacio Real, especialmente la obra de Tiépolo del 
«poder de la monarquía española» 73 , pensamos que las raíces del uso de estas figuras mi¬ 
tológicas por parte de la monarquía española hay que buscarlas antes del siglo XVIII. No 
podemos afirmarlo, pero es posible que sea más que una coincidencia, basada en la me¬ 
moria de la villa, la ubicación de la fuente de Neptuno en el mismo lugar que su antece¬ 
sor, aquella figura lejana del año 1570 cuando la villa se disfrazó con la mayor ostentación 
posible para reflejar el poder de la monarquía recibiendo a su reina. Llegados desde las 
fiestas hasta las fuentes, desde lo efímero a lo permanente, ciertamente Cibeles, diosa 
de la tierra, y Neptuno, dios de las aguas, acompañan la imagen de Madrid desde hace 
tantos siglos unidos a la idea del bien público y la grandeza de la monarquía, que bien 
podemos cerrar con ellos este paseo por las fuentes madrileñas. 
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izquierda muchas espigas, y con la derecha derramaba trigo y flores. VELÁZQUEZ SORIANO, GÓMEZ LÓPEZ, espigares pinilla y JI¬ 
MÉNEZ GARNICA, 2007, p. 149. 

72. MUÑOZ DE LA NAVA CHACÓN, 2016, p. 149. 

73. REESE, 1989, pp. 15-25. 
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SIEMPRE ROMA 

A cualquiera que durante la Alta Edad Moderna leyese el De aquaeductu urbis Romae de 
Sexto Julio Frontino le quedaría bastante claro que la Roma clásica estaba bien surtida 
de agua, con un amplio y variado sistema de conducciones. O al menos esa era la opinión 
de sus contemporáneos. A pesar de que todavía faltaban por construir algunos acueductos 
como el Aqua Trajana o el Aqua Alexandrina, y que Frontino detectó problemas en las 
nueve conducciones descritas en su obra, de su lectura se deducía que la capital imperial 
contaba con un extraordinario sistema de abastecimiento de agua. De hecho, Frontino 
instó a comparar los acueductos de Roma, «moles tan numerosas y necesarias», con las 
pirámides egipcias o las construcciones griegas, «inútiles aunque famosas» (De aq. XVI). 
Por tanto, las consideró obras útiles y monumentales, que definían la grandeza de la ciu¬ 
dad, «a la que nada puede igualar o emular» (De aq . LXXXVIII.l). De ahí que subrayase 
a lo largo de su tratado que las más ejemplares autoridades de la República primero y del 
Imperio después, por supuesto su admirado Nerva, se hubiesen preocupado por este 
ramo, intentando satisfacer las necesidades públicas y privadas de la Caput Mundi (De 
aq. VII.2; XIII.1). 

A finales del siglo XV, ya aparecieron en Italia ediciones del tratado de Frontino sobre 
los acueductos de Roma, multiplicándose en el XVI por toda Europa. A principios del 
siglo XIX, incluso se podían encontrar traducciones en italiano y francés 1 . Pero ni si¬ 
quiera había que acudir a esta obra para leer elogios de los romanos a las infraestructuras 
hidráulicas de su capital, que también incluían varios puentes y su red de alcantarillado, 
con construcciones tan celebérrimas como la Cloaca Máxima. Otros escritos latinos igual 
o más difundidos en la Europa moderna que el de Frontino, como la Historia Natural de 
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FIG. 1 AMBROGIO BRAMBILLA, CLAVDII.ET.TRAIANI IMPP.ADMIRABILIVM PORTWM OSTIENSIVM.ORTHOGRAPHIA , Roma, 
aguafuerte, 1581. 


Plinio (XXXVI. 123, 173/ 31, 41-42, 57-58) o la Geografía de Estrabón (V.8), ponderaron 
el abastecimiento de agua de Roma. Los restos materiales de estructuras hidráulicas que 
todavía se conservaban en la ciudad durante la Alta Edad Moderna parecían corroborar 
lo afirmado por dichas fuentes. Grandes masas de piedra, ladrillo y hormigón de antiguos 
pasos y conducciones resistían con obstinación el paso del tiempo. En las representa¬ 
ciones de Roma realizadas en esta época se solían incluir restos de acueductos y puentes 
de origen antiguo. Estas edificaciones pasaron a definir —también gráficamente— la ve¬ 
nerada capital romana. La literatura moderna insistió en ello. En el amplio número de 
publicaciones sobre las maravillas o las antigüedades de Roma fue habitual que hubiese 
un capítulo o varios referidos a sus puentes, acueductos y cloacas. Por ejemplo, los en¬ 
contramos en Las antigüedades de Roma (1554) del arquitecto Andrea Palladio, así como 
en algunas de las fuentes que utilizó para escribir esta obra como las de Andrea Fulvio 
(Antiquitates Urbis , 1527) o Bartolomeo Marliani (Antiquae Romae topographia , 1534) 2 . 
En el libro III de su tratado de arquitectura, aparecido en Italia en 1540 y traducido y 
publicado en español en 1552, Serbo se refirió «a las excelentes antigüedades que hay 
en Roma». Describió y ofreció ilustraciones de un buen puñado de ellas, entre otras del 
«maravilloso» puerto de Ostia y de cuatro de los puentes levantados en la capital. Raffaele 
Fabretti publicó la primera monografía sobre los acueductos de la antigua urbe en 1680 
(De aquis et aqueductibus veteris Romae). Las obras hidráulicas de Roma, por tanto, no 
se olvidaban [FIG. i]. 

Pero no solo de Roma. El propio Imperio que gobernó estaba trufado de estructuras 
hidráulicas que sorprendieron y se describieron, desde Túnez a Francia, pasando obvia¬ 
mente por España. Serbo afirmó que «en Roma hay muchas maneras de puentes hechas 
por los antiguos Romanos, y también fuera de Roma en muchas partes de Italia, y en 
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otros muchos lugares y provincias». Lo 
mismo podría predicarse de las con¬ 
ducciones de agua. Ya Frontino definió 
los acueductos como «el principal tes¬ 
timonio de la grandeza del Imperio» 

(De aq. CXIX. 1), confirmando el valor 
emblemático que tuvieron 3 . Un valor 
que pervivió en sus restos. Sus ruinas 
causaron tal impacto en los literatos 
modernos que consideraron que la ro¬ 
mana había sido la sociedad más des¬ 
tacada en su construcción. No parecía 
casual, por tanto, que el romano Vitru- 
vio, la principal autoridad arquitectó¬ 
nica durante buena parte de la Edad 
Moderna, hubiese dedicado un libro 
de su De Architectura a la construc¬ 
ción hidráulica, el VIII [FIG. 2J* El anó¬ 
nimo autor de Los veintiún libros de los 
ingenios y máquinas , una de las obras 
sobre hidráulica más extraordinarias 
del siglo XVI, afirmó respecto a los 
acueductos que «se preciaron los an¬ 
tiguos de hacerlos, y con tanto gasto 
como los vemos hechos y con tanto ar¬ 
tificio» 4 . No fue el único técnico de la España renacentista que expresó tal deslumbra¬ 
miento. En su manuscrito sobre molinos, el ingeniero Francisco Lobato describió y dibujó 
una presa romana erigida en el entorno de Mérida. Afirmó que medía unos 150 pies de 
altura por 100 de ancho. Tales guarismos los tildó de heroicos, característicos de los ro¬ 
manos; tanto que «si ahora se pretendiese hacerlo, tendrían a locura hacerla y edificarla» 5 . 

Estas antiguas construcciones hidráulicas, en ocasiones alcanzando una monumen- 
talidad calificada de irrepetible, se juzgaron testimonio del poder y la magnificencia de 
los romanos, pero de igual modo de la ejemplar naturaleza de su civilización, de su espe¬ 
cial preocupación por las obras útiles que redundaban en beneficio del público. El erudito 
y anticuario renacentista Jesús Fernández Franco destacó que los romanos levantaron 
grandes edificios públicos «como puentes, teatros y fuentes y otras cosas semejantes para 
el bien y el aprovechamiento común», poniendo como ejemplo de ello puentes hispanos 
como el de Alcántara o Salamanca, y acueductos como el de Segovia y Toledo 6 . Ya los es¬ 
critores árabes medievales, incluidos los andalusíes, recogieron testimonios y leyendas 
sobre portentosas estructuras —muchas veces fabulosas o muy distorsionadas— para el 
abastecimiento de agua de las ciudades romanas. Solo basta leer lo escrito por Al-Idrisi, 
Al-Himyari o Al-Mahalli sobre la Mérida romana 7 . Hasta pleno siglo XIX se mantuvo el 
argumento del extraordinario adelantamiento de la civilización romana en el abasteci¬ 
miento de las ciudades. El ilustrado Antonio Ponz en su Viage de España (1772-1794) 
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FIG. 2 M. VITRUUIO POLLION, De Architectura, diuidido en 
diez libros traduzidos de latín en castellano por Miguel de Vrrea, 
Alcalá de Henares, por luán Gradan, 1582. 
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FIG. 3 FRANCISCO DE HOLANDA, 
«Lembranga pera redificar a ponte de 
Sacavem [y] do Tejo acima d’Abran- 
tes», en Da Fabrica quefalece a ci- 
dade de Lisboa, h. 1571. Biblioteca 
de Ajuda (Lisboa), cód. 52-XII-24, 
f. 23r. 


elogió las muchas calzadas y puentes que levantaron los romanos (XVIII, IV, 31), así 
como la no menor munificencia que mostraron en la edificación de acueductos (I, III, 
50) 8 . Si bien resultaba obvio que los avances técnicos que se iban acumulando a lo largo 
del siglo XIX permitían un abastecimiento de agua mayor, más eficaz, constante y gene¬ 
ralizado a las poblaciones, el ingeniero José Morer publicó un discurso en 1867 en la Re¬ 
vista de Obras Públicas , en el que no solo calificó las infraestructuras hidráulicas como 
un signo de civilización, sino que alabó el sistema de conducción y de distribución que 
los antiguos romanos idearon para surtir a su capital. Según Morer, las soluciones mo¬ 
dernas no eran más que un desarrollo de las romanas 9 . Destaquemos que en el caso de 
la reciente conducción a Madrid, el muy elogiado ya contemporáneamente Canal de Isa¬ 
bel II, tal vinculación parecía darse 10 . 

Roma, ciudad e imperio, fueron un referente para que las obras hidráulicas se consi¬ 
derasen un rasgo prestigioso de una ciudad o una sociedad. La literatura sobre la ciudad 
más magnífica, soñada y anhelada influyó en los relatos de otras comunidades que tam¬ 
bién deseaban despertar la admiración de sus lectores. Cuando Procopio en Los edificios 
(h. 550) detalló las innumerables edificaciones que Justiniano levantó a lo largo y ancho 
de su monarquía, como muestra de su poder y de su efectiva defensa de lo que quedaba 
del Imperio Romano, no dudó en incluir numerosas obras hidráulicas. En Lo Crestiá 
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(1379-1392), Francesc Eiximenis incidió en que la ciudad ideal debía contar con estruc¬ 
turas de abastecimiento. Eiximenis manejó textos clásicos, pero sin duda la renovada 
atención del Humanismo a las fuentes antiguas, reactivó el modelo de Roma. Y lo hizo 
también en nuestro foco de interés, en ocasiones de manera explícita. El arquitecto Fran¬ 
cisco de Holanda apuntó a Sebastián I de Portugal en su Da Fabrica quefalece a cidade 
de Lisboa (1571), que entre las construcciones a emprender para monumentalizar la ca¬ 
pital lusa, no debía olvidar las obras hidráulicas [FIG. 3]. Según Holanda, habían sido los 
romanos quienes habían dotado a tales empresas de su sentido representativo, al erigirlas 
con una inédita magnificencia. En todo caso, esta referencia a la Lisboa aspirada por 
Holanda nos resulta de especial interés, por la relevancia que para nuestro discurso tiene 
la literatura sobre ciudades, que se multiplicó en Europa sobre todo a partir del siglo 
XVI. En este género, denominado corográfico, de gran difusión también en España, fue 
un lugar común ponderar, en más de una ocasión de un modo acrítico, los grandes mo¬ 
numentos y los completos recursos con los que contaban las ciudades descritas 11 . Por 
ello, en esta literatura exaltadora de las ciudades se solio hacer referencia a abundantes 
recursos hídricos y, por supuesto, a las construcciones que permitían su gestión. Alicia 
Cámara ha subrayado que las obras públicas, lo que entonces atañía a la llamada «poli¬ 
cía», era uno de los temas reiterados en esta literatura 12 . 

Un caso ilustrativo en este sentido podría ser Toledo. Antes de que Juanelo Turriano 
construyese el famoso artificio mecánico que permitía elevar las aguas del río Tajo a la 
altura del alcázar de la ciudad, Pedro Alcocer publicó la Hystoria, o Descripción de la Im¬ 
perial cibdad de Toledo (1554). En el capítulo IV, como solía ser habitual en este tipo de 
escritos, Alcocer se refirió a las singulares excelencias y riquezas de la ciudad. No olvidó 
los beneficios que le proporcionaba el río Tajo, destacando la abundancia y bondad de 
sus aguas, además de ponderar los muchos molinos que alimentaba 13 ; pero no dijo ni 
una palabra de la excesiva diferencia de cota entre la corriente del río y la ciudad para su 
adecuado abastecimiento. Los problemas tampoco aparecieron y sí las virtudes en las re¬ 
ferencias de los cronistas de los siglos XVI y XVII a los ríos que pasaban por ciudades 
como Sevilla, Salamanca, Plasencia o Guadalajara. En casos como los de Palma de Ma¬ 
llorca o Gerona, sus respectivos cronistas citaron y elogiaron las estructuras que llevaban 
el agua desde sus fuentes a la urbe. En Toledo, tal y como manifiesta la Descripción de 
la Imperial Ciudad de Toledo (1695) de Francisco de Pisa, cuando Juanelo construyó el 
ingenio que permitía salvar la distancia entre el Tajo y la ciudad, no se dudó en descri¬ 
birlo 14 . De hecho, Pisa también se detuvo en los puentes toledanos de San Martín y de 
Alcántara, así como en los molinos, norias y batanes que se levantaban en la ribera del 
Tajo. Resulta revelador que Pisa incidiese en la admiración causada por el artificio de 
Juanelo, de compleja e impresionante maquinaria, que hacía que lo visitasen «muchas 
personas curiosas, así de la ciudad como de otras partes». El cronista Ambrosio de Mo¬ 
rales, quien ofreció una extensa descripción del artificio de Juanelo en Las Antigvedades 
de las Civdades de España (1575), lo definió como «una cosa de las más insignes que 
puede haber en el mundo». Parecía clara la estimación que una obra pública podía con¬ 
ferir a la ciudad donde se encontraba. La vinculación de Juanelo con la monarquía y que 
su artificio finalmente surtiese de agua al alcázar de Toledo y no a la ciudad, motivó que 
la literatura cortesana también celebrase esta obra —por ejemplo en Diego Pérez de Mesa, 
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Grandezas y cosas memorables de España 
(1590)—, generándose una comente de 
exaltación con escasos parangones 15 . 

Pero las estructuras hidráulicas, para 
ser consignadas en la literatura, no de¬ 
bían ser necesariamente actuales. Que se 
hubiesen levantado hacía tiempo, y más 
si había sido en la admirada época ro¬ 
mana, no suponía un obstáculo para su 
descripción; todo lo contrario. A los ojos 
de los cronistas de la Alta Edad Moderna, 
dicha antigüedad era un valor positivo y 
de amplia carga ideológica porque refor¬ 
zaba el pedigrí, el prestigioso origen de la 
ciudad y la linajuda estirpe a la que per¬ 
tenecían sus antepasados 16 . Cuando en la 
Historia de la insigne ciudad de Segovia 
(1637) Diego de Colmenares se refirió a 
su celebérrimo acueducto, destacó tanto 
su « 

De hecho, a través de forzados argumen¬ 
tos intentó demostrar que su fundación 
no se debía a los romanos sino a un mo¬ 
mento anterior, al de la presencia de Hér¬ 
cules en la península Ibérica, retrotrayéndolo —como la ciudad en la que se levantó— a 
un pasado fabuloso por lo lejano y fundacional. Sin tener que acudir a tan brumosas eda¬ 
des, Jacinto de Arias de Quintadueñas publicó en 1661 unas Antigüedades y santos de la 
muy noble villa de Alcántara en la que no solo ponderó su famoso puente romano sobre 
el río Tajo —«edificio tan suntuoso y de tan maravillosa fábrica, que en toda Europa no 
hay ninguno que lo iguale»—, sino que lo convirtió en la base de una serie de hipótesis 
bastante pintorescas para afirmar la relevancia de Alcántara en época romana [FIG. 4]. Al¬ 
gunos años antes, en 1633, en la vecina Mérida, Bernabé Moreno de Vargas dio a luz 
una crónica histórica de la ciudad en la que el prestigio le venía conferido por su tem¬ 
prana cristianización, así como por los santos, mártires y nobles linajes que en ella habían 
destacado. Pero ni mucho menos olvidó su esplendor en la antigüedad y los extraordina¬ 
rios restos monumentales —no pocos eran obras hidráulicas como acueductos, presas y 
puentes— que así lo atestiguaban para deleite de quienes los conocían. La venerada ruina 
dotaba de profundas raíces al prestigio de un lugar. 

Tales intereses explicarían la existencia de referencias, en ocasiones de gran interés, 
sobre un amplio número de infraestructuras hidráulicas en la literatura española de los 
siglos XVI y XVII. Las encontramos en las corografías pero no únicamente, pues también 
se hallan —por razones similares— en las crónicas sobre el reino o sobre algunos de sus 
monarcas. Lo hemos visto en el caso del artificio de Juanelo. De igual modo, la rica lite¬ 
ratura anticuaría española ofreció noticias destacadas. Nebrija mostró interés por algunos 


grandeza» como su «antigüedad» (f. 6). 
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de los monumentos romanos conservados en la península y, por descontado, por las cons¬ 
trucciones relacionadas con el agua. Incluso en la tratadística artística y técnica encon¬ 
tramos algunas citas, que no pueden ser obviadas. Sea como fuere, no existió un discurso 
general que las englobase y las ordenase, ni siquiera se pretendió. El trabajo de cribar, 
ampliar y organizar tales noticias sobre la arquitectura hidráulica se daría en pleno siglo 
XVIII, bajo el signo de la Ilustración. Fue en este momento cuando se planteó y acabó 
llevando a cabo una historia sobre las construcciones hidráulicas. 


LAS LUCES CAMBIARON LA SITUACIÓN 

La Ilustración transformó el estatus de las obras públicas en general y el de la hidráulica 
en particular. El todopoderoso ministro de Carlos III, el conde de Floridablanca, se refirió 
a las comunicaciones como las venas y las arterias del cuerpo del Estado 17 . En 1820, los 
caminos y canales se llegaron a definir en un conocido memorial como las obras más 
útiles posibles, prometiéndose que harían del país «un paraíso terrenal». Años antes, Jo- 
vellanos ya advirtió que ciertas obras tenían la capacidad de minimizar los «estorbos fí¬ 
sicos o derivados de la naturaleza», transformando el territorio a voluntad de los hombres. 
Los canales de riego y de navegación entrarían en esta categoría. Las esperanzas predi¬ 
cadas de su construcción se reiteraron hasta la saciedad. España, sobre todo la interior, 
la más necesitada, se dijo podría cambiar gracias a ellos. El ingeniero militar Miguel 
Sánchez Taramas proporcionó un plano del proyecto del Canal de Castilla en su edición 
del Tratado de fortificación (1769) de John Muller, anotando en sus comentarios que 
esta obra permitiría el riego de ciertas zonas, la construcción de molinos y batanes, pero 
sobre todo facilitaría la exportación de los productos de la región, siendo un eficaz acicate 
para el aumento de la agricultura y el comercio 18 . Por su impulso a las obras del Canal 
de Aragón, Ramón de Pignatelli fue premiado por la Corte y se generó una amplia lite¬ 
ratura apologética sobre su labor, llegándosele a calificar como el hombre más útil de 
España 19 . Según las Luces, las ciudades también florecerían gracias a la edificación de 
apropiadas estructuras de abastecimiento. Así lo afirmó Antonio Ponz desde el Viage de 
España (1772-1794) al respecto de la restauración del acueducto de Tarragona. De 
hecho, este caso es interesante porque fue el mismísimo conde de Floridablanca quien 
facilitó las noticias sobre esta obra a Ponz e instó a que las publicase en su apreciado y 
difundido Viaje. 

La calificación de las obras de abastecimiento, riego y comunicación como un punto 
nodal para el fomento de una ciudad, una región y un país consolidó su importancia. De 
ahí que su presencia en la literatura se multiplicase. Encontramos referencias a obras 
hidráulicas ya con cierta asiduidad e incluso protagonismo en algún caso, en un amplio 
abanico de formatos y géneros: tratados económicos, técnicos, memorias políticas, viajes, 
prensa periódica, poemas, novelas y un largo etcétera. Por supuesto, también aumentaron 
las referencias a su pasado. Nos parece especialmente revelador que en la literatura téc¬ 
nica, en tratados o en publicaciones que abordaban la construcción de una infraestruc¬ 
tura, se incorporasen noticias históricas, en ocasiones bastante bien elaboradas, dotando 
así de un pasado prestigioso a la disciplina o a la obra descrita. Por este motivo, Sánchez 
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FIG. 5 «Plano y vista del Puente de Martorell», en JOHN MULLER, Tratado de fortificación... aumentado por Miguel Sánchez 
taramas, Barcelona, 1769, t. II, lám. 8A. 


Taramas, profesor de la Real Academia Militar de Matemáticas de Barcelona, en el recién 
citado Tratado de fortificación (1769) trazó la primera historia de los puentes en España. 
Siguiendo lo que había hecho Henri Gautier en su Traité des ponts (1716), Sánchez Ta¬ 
ramas incidió en los muchos y grandes puentes que se habían levantado en España, desde 
tiempos prerromanos —pues el puente de Martorell [FIG. 5] lo juzgó erigido por los carta¬ 
gineses— hasta fechas recientes. Describió y ofreció datos sobre una serie de pasos de va¬ 
rios puntos de la península e incluso proporcionó un grabado de la planta y alzado de 
algunos de ellos, gracias a la importante trama de colaboradores con que contaba por ser 
su tratado una obra impulsada por las más altas autoridades del cuerpo de ingenieros 
militares 20 . En su tratado sobre Arquitectura hidráulica (1790), el matemático Benito 
Bails reprodujo el informe del ingeniero Giovanni Battista Antonelli a Felipe II sobre la 
navegación interior del reino para mostrar que la preocupación contemporánea por los 
canales, compartida por las élites ilustradas, no resultaba caprichosa, sino que se funda¬ 
mentaba en sólidos argumentos que incluso tenían una asentada tradición 21 . Con un sen¬ 
tido similar, y que por supuesto presuponía la exaltación de la dinastía reinante por haber 
conseguido llevar a cabo proyectos antes inconclusos, la Descripción de los canales Im¬ 
perial de Aragón, i Real de Tauste (1796) se abrió con un capítulo dedicado a analizar sus 
precedentes, que se remontaban al reinado de Carlos V. 

Pero de especial relevancia fue el intento de relatar una historia de la arquitectura. 
Tal fue un objetivo propio de la Ilustración y que abarcó la ingeniería civil y, de manera 
especial, las estructuras hidráulicas por considerarse una parte de la arquitectura. Bails 
definió la arquitectura hidráulica como «la edificación de obras acuáticas», lo que incluía 
canales, puentes y puertos, esto es, «fábricas a cual más importante para una nación que 
mire con algún amor al comercio» 22 . Desde el Viage de España (1772-1794), Antonio 
Ponz dio noticia de numerosas obras hidráulicas de todas las épocas que fue encontrando 
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en sus periplos por la península, si bien incidió en las de los periodos que consideró mo¬ 
délicos como el romano o el abierto con la llegada de los Borbones. Leyendo los dieciocho 
tomos de su Viaje , se podía deducir una concepción bastante clara de cuál había sido la 
evolución de la arquitectura hidráulica en España, de su principales hitos, obras y res¬ 
ponsables 23 . Tales contenidos no fueron casuales puesto que Ponz, secretario de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, había señalado en distintas ocasiones el in¬ 
terés que tendría elaborar una moderna historia de la arquitectura española. Pero como 
él mismo advirtió, su obra no era una historia sino un viaje. Por ello, cabría esperar al 
trabajo de Eugenio Llaguno y Juan Agustín Ceán Bermúdez para que viese la luz una 
historia de la arquitectura española que, subrayémoslo, incluyó referencias a la arqui¬ 
tectura hidráulica. El agua daba un gran paso para contar con una historia. 


LAS NOTICIAS DE LOS ARQUITECTOS Y ARQUITECTURA DE LLAGUNO Y CEÁN 

La presencia de las obras hidráulicas en la obra fundacional de la historiografía arquitec¬ 
tónica española, las Noticias de los arquitectos y arquitectura de España desde su Restau¬ 
ración (Madrid, 1829) no es, ni mucho menos, anecdótica. De hecho, puentes, 
acueductos, presas o canales servían perfectamente a los objetivos con los que Llaguno 
y Ceán emprendieron su trabajo. Ambos escribieron con la vista puesta tanto en el pasado, 
como en el presente y, sobre todo, en el futuro. Una historia de la arquitectura española 


se antojaba esencial en aras de vindicar nues¬ 
tra cultura, en España y de cara al exterior, en 
unas décadas en las que el prestigio del país 
se encontraba muy mermado. Pero además, 
este trabajo, como todos los desarrollados du¬ 
rante el Siglo de las Luces, está revestido de 
un carácter práctico y, a la vez, propagandís¬ 
tico, al mostrar el camino a seguir para la 
completa regeneración del país, cuyos garan¬ 
tes eran, evidentemente, los Borbones y, en 
especial, Carlos III. Por esta razón, sus auto¬ 
res no dejaron de censurar aquello que les pa¬ 
recía erróneo, ni de exponer las posibilidades 
que el agua ofrecía de cara al bien público 
[FIG. 6]. 

Uno de los ejemplos más elocuentes a este 
respecto lo encontramos en la biografía de 
Francisco de Artiga (1650-1711). Este artífice 
era uno de los pocos que se había salvado de 
la censura de Llaguno y Ceán a la que consi¬ 
deraron como la época de la «barbarie» arqui¬ 
tectónica —para ellos, íntimamente vinculada 
con la decadencia española—, gracias a su 
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FIG. 6 EUGENIO LLAGUNO Y AMÍROLA y JUAN 
AGUSTÍN CEÁN BERMÚDEZ, Noticias de los arquitectos y 
arquitectura de España desde su Restauración, Madrid, 
1829. Portada. 
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obra de la universidad de Huesca y de sus estudios de matemáticas, pero especialmente 
por su trabajo en el embalse de Argüís (1704). Llaguno no escatimó a la hora de ponderar 
su utilidad y su importancia para todo país sabio y avanzado que se preciase: 

«Si, como fuera justo, se regulase mas por la utilidad que por la apariencia el mérito de las 
cosas, el mayor elogio de Artiga sería la construcción del pantano: obra de la clase de aque¬ 
llas que hacen honor a la humanidad, que indican la cultura y sabias leyes de los países, 
más que los grandes palacios, que se proyectan en años de sequía y hambre, y se olvidan 
cuando llueve, como si ya los temporales hubiesen de estar a nuestro arbitrio» 24 . 

Pero además, tras describir el embalse de Argüís, este autor aprovechó para insistir 
en la necesidad de fomentar la construcción de presas para incentivar los cultivos como 
fuente esencial de riqueza de un país, exclamando: 

«¡Cuán ventajoso sería a España, cuyo defecto es la sequedad del aire y la irregularidad, 
no la escasez de las lluvias, el repetirlos en los muchos parajes que se pudiera! Aprovecha¬ 
ríamos así el tesoro de nuestras aguas, que dejamos correr a los grandes ríos, donde se pier¬ 
den del todo, porque en el estado actual de nuestra industria los grandes ríos son los menos 
útiles. Media docena de estos depósitos nos fecundaría mas que todo el Tajo» 25 . 

Lo cierto es que la implicación de Llaguno en este tipo de proyectos trascendió las 
páginas de las Noticias . La actividad que desarrolló como secretario de Estado y hombre 
de confianza de Floridablanca determinó su intervención activa en proyectos de la en¬ 
vergadura del acueducto de Noáin 26 . En esta empresa, juzgada en 1790 como «digna de 
la verdadera antigua Roma», nuestro autor ejerció de intermediario, al menos entre 1778 
y 1780, entre las autoridades de la Corte —el conde de Grimaldi— y el regente del Concejo 
de Navarra, tal y como pone de manifiesto la documentación de su puño conservada en 
el Archivo Histórico Nacional 27 . 

El interés de este personaje por las obras hidráulicas no era una cuestión meramente 
derivada de sus empleos oficiales, sino que se trataba de una preocupación personal, 
como evidencia la correspondencia que mantuvo con su amigo, el embajador español en 
Londres, Bernardo del Campo (1728-1800) 28 . En las misivas que ambos intercambiaron, 
en las que abordaron temas diversos, sobresalen los relacionados con las obras públicas 
y, en especial, aquellas hidráulicas: 

«Estamos haciendo lavaderos cubiertos cerca de Nuestra Señora del Puerto, tomando el 
agua en el Puente Verde y conduciéndola por una buena acequia: lo dirige Villanueva. Se 
ha empezado una tentativa de traer al Retiro, y por consecuencia a Madrid, las aguas de la 
parte de Jarama, taladrando el cerro de Chamartín; y lo dirige Villanueva. Se vuelve a hablar 
del Canal de Murcia, y hemos enviado allá a Villanueva. Se piensa en unos pantanos para 
riego en Lorca; y va Villanueva encargado de reconocer la posibilidad [...]». 

Estas y otras informaciones no dejaron indiferentes al embajador a tenor de su reac¬ 
ción ante los avances en proyectos como el del canal de Guadarrama: 


120 


ARQUITECTURA HIDRÁULICA Y FORMA URBANA 


«Quisiera poderte dar un par de besos por lo del canal de Guadarrama y haz cuenta que 
ese golpecito hasta que Madrid en los tiempos venideros (que tú y yo no veremos) sea una 
Corte magnífica y hermosísima de edificios todos de cantería. Contentémonos con lo que 
existe y con las mejoras de nuestros días pero sobre todo dale carena a lo de los plantíos, 
pues Ponz, que siempre se queja, se muestra en esto muy satisfecho [,..]» 29 . 

Todo ello ratifica el interés genuino que Llaguno, al igual que el resto de intelectuales 
de la Ilustración, concedió a este tipo de obras, algo que en las Noticias se vería enorme¬ 
mente reforzado gracias a la pluma de Ceán Bermúdez. Este autor, cuya aportación su¬ 
peró con creces desde el punto de vista cuantitativo y cualitativo el ya notable trabajo de 
su antecesor, dio también evidentes muestras de que para él puentes, presas o acueductos 
gozaban de una importancia similar a palacios o catedrales. Por ello, procuró recabar 
toda la documentación posible a este respecto, recurriendo en no pocas ocasiones a su 
articulada red de colaboradores que le enviaban información desde distintos puntos de 
España con vistas a completar las Noticias. Entre ellos, sobresalen nombres de la talla 
del marino e intelectual José Vargas Ponce 30 o Bernardo de Iriarte, quien le procuró in¬ 
formación sobre infraestructuras en Valencia y Alicante, como la de la presa de Tibi 31 . 
De esta correspondencia se desprende cómo para el autor asturiano las noticias acerca 
las obras destinadas al aprovechamiento de los recursos hídricos se contaban entre las 
más interesantes de las remitidas por Iriarte. De hecho, consideraba necesario que el in¬ 
geniero José Cascant llevase a cabo una «Descripción historia y geográfica del canal o 
pantano en que está la dicha presa [de Muchamiel], exponiendo las tierras que lograron 
el beneficio del riego y demás que le conste acerca de esta obra, el año en que principió, 
de su primer autor & a » 32 . 

No cabe duda de que para Ceán la arquitectura hidráulica gozaba de entidad propia. 
Por ello, además de aportar enjundiosa información a las Noticias , se ocupó de dejarlo 
claro en el borrador que redactó para el discurso preliminar de la obra. En él anotó: 

«Como Ceán Bermúdez se propuso abrazar en sus indagaciones todos los ramos de la ar¬ 
quitectura, no se olvidó del hidráulico, según se ve en las Adicciones de esta obra, que re¬ 
fieren las noticias, que pudo adquirir, de los profesores que la ejercieron. Mas no contento 
con esto formó otro séptimo tomo separado, en que copió, también de su puño, todos los 
documentos que pudo haber a las manos relativos a la navegación y riego de ríos, canales 
y pantanos, proyectados en España. Por ser muy curiosa e interesante esta colección se 
dará aquí una idea de lo que contiene» 33 . 

Tras ello, aportó un nutrido elenco de documentos sobre el particular, que evidencian 
el interés de Ceán por adquirir un conocimiento riguroso acerca de este tipo de obras. 
Como es lógico, las referencias a construcciones ingenieriles están distribuidas a lo largo 
de toda la obra, contribuyendo a reforzar el discurso expuesto a través del resto de tipo¬ 
logías arquitectónicas. La huella de la ingeniería civil en las Noticias es evidente, hasta 
el punto de que nos hallamos ante una incipiente historia de la arquitectura hidráulica 
en España. Esto fue posible gracias al discurso preliminar de Ceán, que permitió ampliar 
el marco cronológico, abrazando todas las épocas, y también a la extensión del discurso 
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FIG. 7 DOMINGO DÍAZ DE GAMONES, Acueducto de Segovia (detalle), en Enrique Flórez, España sagrada, 1752, t. VIII. 


de Llaguno desde 1734 hasta 1828. Naturalmente, la información es desigual entre unos 
y otros periodos, algo que, sin embargo, sucede con el resto de tipologías. 

Ante todo, sobresalen las obras públicas de época romana, ejemplares según Ceán al 
aunar «solidez, monumentalidad y perfección técnica», y que, ajuicio del asturiano, ma¬ 
nifestaban la preocupación de los distintos emperadores por la, tan ansiada durante la 
Ilustración, felicidad pública 34 . Esto llevó a Ceán a mencionar en el discurso preliminar 
ejemplos de puentes y acueductos como algunas de las realizaciones conocidas más im¬ 
portantes del periodo hispanorromano, cuestión sobre la que, evidentemente, se expla¬ 
yaría más en el Sumario de las antigüedades romanas que hay en España, en especial las 
pertenecientes a las Bellas Artes (1832). Si bien el carácter introductorio del discurso pre¬ 
liminar demandaba concreción, lo cual le impidió extenderse todo lo que le hubiese sido 
posible, este tipo de estructuras romanas volverían a aparecer a lo largo de los cuatro 
tomos. En ocasiones, tanto Ceán como Llaguno recurrieron a la pericia romana como 
referencia para ponderar obras de otros periodos como aquellas renacentistas. Así, Ceán 
calificó el puente de Almaraz sobre el Tajo como «una obra que compite con las más ex¬ 
celentes de los romanos en su género» 35 . 

Otro pretexto con el que sacaron a colación este tipo de infraestructuras romanas fue 
en aras de defender la necesidad de preservarlas, como en el caso del acueducto de Se¬ 
govia, conservado gracias a las «providencias» de Isabel la Católica 36 . Antes de relatar los 
desperfectos que este había sufrido y la protección dispensada por la reina, Llaguno había 
valorado la obra como elemento indispensable para la subsistencia de la ciudad: «aquel 
acueducto (el de Segovia), que han respetado los siglos y las manos destructoras de gentes 
bárbaras, se hallaba expuesto a ruina por el abandono de los que habían gobernado una 
ciudad, que difícilmente pudiera subsistir si él faltase» 37 . Afortunadamente, las Luces 
habrían aportado plena conciencia de su importancia y, con ello, de la necesidad de es¬ 
tudiarlo y conocerlo, tal y como indicó Ceán al ponderar el trabajo de Domingo [Díaz 
de] Gamones (1703-1776), quien por encargo del magistral Juan Sáenz de Buruaga midió 
por primera vez este acueducto 38 . Para Ceán este trabajo, testimoniado a través de la xi¬ 
lografía incluida en la España sagrada de Flórez, constituía un verdadero «servicio al pú¬ 
blico» 39 [FIG. 7]:* 
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En cuanto a las obras realizadas en otros periodos, no dejaron de incluir todas aquellas 
que vinieron a su conocimiento, aunque Ceán fue mucho más prolijo y riguroso, sin duda 
gracias a la mencionada ayuda de sus corresponsales y al hecho de que cuando se ocupó 
de las Noticias contaba ya con el Viage de Ponz como fuente. Dado que los ejemplos son 
numerosísimos —algo elocuente en sí mismo—, podemos recurrir a algunos de ellos que 
evidencian el protagonismo de las obras hidráulicas en la primera historia de la arquitec¬ 
tura española. Significativamente, no se limitaron a aquellos periodos considerados como 
de mayor esplendor, sino que Ceán también trato de incluir ejemplos de época andalusí, 
no obstante sus escasos conocimientos al respecto, valorando la arquitectura de este mo¬ 
mento como «firme y duradera en los acueductos y aljibes» 40 y, especialmente, del Gótico. 
Así, el conocido como puente del Arzobispo (1338), ponderado por Llaguno como «obra 
insigne», fue calificado por Ceán como «grandioso y fuerte» 41 . La referencia al patrono 
no era algo accesorio, al igual que en el caso de Isabel la Católica, y seguramente cons¬ 
tituía un guiño hacia su propia época que pretendía incidir en la necesidad de promover 
este tipo de obras. Muestra de ello es también la referencia de Ceán a Santo Domingo 
de la Calzada, sobre el cual escribió cómo: 

«Merece ser contado en el número de nuestros arquitectos españoles, pues llevado de un 
extraordinario amor al prójimo se ocupó en la Rioja en abrir caminos y construir calzadas 
para que pudiesen transitar con comodidad los romeros, que iban por allí a Santiago de 
Galicia. Habiendo construido él mismo un puente largo sobre el río Oja para evitar las mu¬ 
chas desgracias, que se padecían en el invierno, fue muy celebrada su caridad, su celo y 
destreza [...]» 42 . 

Evidentemente, uno de los momentos 
de mayor esplendor a todos los niveles 
había sido el siglo XVI y la arquitectura hi¬ 
dráulica no constituyó una excepción. 

Entre la miríada de ejemplos que ambos in¬ 
cluyeron sobresalen nombres como el de 
Juan de Herrera, gracias a puentes como el 
madrileño puente de Segovia o el «puente 
nuevo» sobre el río Guadarrama 43 . Tam¬ 
poco obviaron el buen hacer de figuras más 
directamente vinculadas a la ingeniería, 
como Giambattista Antonelli, responsable 
del proyecto de hacer navegable el Tajo 
entre Toledo y Lisboa y extendido al resto 
de ríos de España, empresa, a juicio de 
Ceán, «útil y benéfica» 44 [FIG. 8], o Juanelo 
Turriano, cuya autoría del artificio de To¬ 
ledo Llaguno había defendido con ahínco 
frente a la nada fundamentada que lo atri¬ 
buía a Louis de Foix 45 . 
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Tteríos Jóos ele, Sspa/ña,, propuestas y hechas 
pon <,Citan Jdatctvstov Iríntonejo Unpvnteco o 

<T <-ZT Ccitn&ca- 
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FIG. 8 GIAMBATTISTA ANTONELLI, Relación verdadera 
de la navegación de los ríos de España (copia siglo XVIII), 
BNE, MS/18731/41. 
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FIG. 9 CARLOS LEMAUR (d.), JUAN ANTONIO SALVADOR CARMONa (g.), Mapa del primer trozo del canal de Guadarrama y de 
sus inmediaciones que comprehende desde el Gaseo o estrecho de Peña en el río, de este nombre y el punto de las vertientes a él y al 
de Manzanares cerca de las Rozas, 1786, BNE, MV/8. 


Sin embargo, a pesar de la atención que ambos concedieron a estas obras erigidas a 
lo largo de toda la historia de la arquitectura española, las Noticias manifiestan cómo el 
momento más brillante era su propia época, gracias a su revitalización por parte de la di¬ 
nastía borbónica y, especialmente, a partir de Carlos III, uno de los «héroes» indiscutibles 
del texto de Llaguno y Ceán. Advirtamos que esto no es un rasgo exclusivo de esta obra, 
sino que tal propagandista exaltación —no exenta de verdad, al menos en intención— cons¬ 
tituye una corriente que alcanzó trabajos escritos de distinta naturaleza e incluso la 
prensa 46 . Por esta razón, las referencias a obras públicas de otros periodos —salvo del ro¬ 
mano— palidecen ante las incluidas por Ceán en el apéndice dedicado a la Ilustración. 
El asturiano hizo mención a obras como el trabajo inconcluso de la acequia del Jarama, 
el puente sobre el río Guadiela de Vicente Fornells o los trabajos de Juan Soler y Fanega, 
que dan idea de la relevancia de esta tipología constructiva durante la Ilustración 47 . Junto 
a estas, sobresalen otras llevadas a cabo por figuras de la relevancia de José de Castañeda, 
«destinado en Francia por la corte de España para instruirse prácticamente en la cons¬ 
trucción de puentes, diques, presas y caminos » 48 y, especialmente, de Ventura Rodríguez, 
Juan de Villanueva, Silvestre Pérez o Carlos Femaur, del que el asturiano hizo un encen¬ 
dido encomio, destacando su celo patriótico por su trabajo en proyectos como el del canal 
de Guadarrama 49 [FIG. 9]. 

Tal vez el ejemplo más elocuente de la importancia concedida por Ceán a las obras 
públicas es su referencia al canal de Aragón o acequia imperial, uno de los proyectos 
más paradigmáticos de la ingeniería española del siglo XVIII, no obstante el objetivo de 
hacerlo navegable no llegase a ser efectivo. Ceán destacó los esfuerzos de Carlos V y 
posteriormente de Felipe II por llevarla a cabo, si bien aclaró que «tamaña empresa es- 
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taba reservada para los reinados de los 
Sres. D. Carlos III y D. Carlos IV, en 
los que se llevó a efecto, y contribuyó 
no poco a la gloria de ambos sobera¬ 
nos por ser la obra más importante, 
más vasta y más bien ejecutada de 
estos tiempos» 50 . Este canal fue una 
de las empresas más difundidas den¬ 
tro de la campaña propagandística de 
Floridablanca, quien llegó a atribuír¬ 
sela, como ponen de manifiesto tanto 
el famoso retrato de Goya en el que 
aparece con los planos, como su Me¬ 
morial 51 [FIG. 10]. 

A este respecto, Ceán destacó el 
trabajo del mencionado Pignatelli para 
esta obra, cuya actividad se distinguía 
por su «celo, acierto y actividad infati¬ 
gable», gracias a su «profundo estudio 
e inteligencia en la arquitectura hi¬ 
dráulica». Todo ello le llevó a calificarlo 
como «acreedor a ser considerado por 
uno de los principales maestros de Eu¬ 
ropa», no en vano «los extranjeros in¬ 
teligentes que vienen frecuentemente 
a reconocer las obras que emprendió y 
dirigió en los dichos dos canales, las 
admiran y celebran con entusiasmo comparándolas a las del famoso del Languedoc» 52 . 

Las obras públicas y, en especial, las hidráulicas constituyeron por tanto una de las 
principales vías de modernización del país y los esfuerzos puestos en este sentido durante 
la Ilustración constituían, a pesar de las limitaciones a las que se enfrentaron, un motivo 
de orgullo, también de cara al exterior. Por ello, servían plenamente a la pretensión de 
presentar a la dinastía como la regeneradora del país, no obstante muchos de los proyec¬ 
tos hubiesen quedado inconclusos, principalmente como consecuencia de las dificultades 
técnicas y la escasez de recursos económicos disponibles. En cualquier caso, las palabras 
de Llaguno y Ceán reflejan la importancia de estas obras como elemento icónico del pro¬ 
greso experimentado durante la Ilustración, pues tuvieron una significativa presencia en 
las Noticias , equiparable a las mejores construcciones de Machuca o Herrera. Todo ello 
responde en parte a la agenda política e ideológica de ambos autores, pues aunque estos 
recogieron las realizadas durante otras épocas, el hincapié estuvo en su desarrollo gracias 
al apoyo de Carlos III y Carlos IV, tanto en relación a la construcción de nuevas como a 
la continuación, restauración o puesta en valor de obras anteriores. 

La importancia concedida durante las Luces a obras como puentes, acueductos, ca¬ 
nales o presas hizo que para Ceán y Llaguno fuese vital demostrar la existencia de pa- 



FIG. 10 FRANCISCO DE GOYA, El conde de Floridablanca, 
1783, Madrid, Banco de España. 
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triotas como Pignatelli cuyo buen hacer era equiparable a las mejores realizaciones eu¬ 
ropeas. En este sentido, las obras hidráulicas permitían estrechar el vínculo entre la Ilus¬ 
tración y los brillantes siglos de la Hispania romana, cuyas realizaciones, por cierto, no 
tenían para el asturiano nada que envidiarles a las de la capital del Imperio. La cantidad 
de referencias a la importancia del agua y su arquitectura que las Noticias contienen 
constatan el interés que figuras de la trascendencia para nuestra historiografía como Lla- 
guno o, especialmente, Ceán tuvieron por darlas a conocer. Este tipo de obras se juzgaron 
vitales para el progreso del país y su repetida presencia a lo largo de los diferentes periodos 
en los que se dividió la arquitectura permitía demostrar la calidad y el potencial de nues¬ 
tros artífices y de nuestros recursos hídricos. Pero además, esta primera historia de la ar¬ 
quitectura española tenía un componente práctico, enfocado a mostrar el camino a seguir 
para que España gozase al fin del esplendor que sin duda le correspondía. Punto nodal 
de tal camino eran las infraestructuras y, en especial, aquellas dedicadas al buen uso del 
«tesoro de nuestras aguas». Ambos autores eran plenamente conscientes de los yerros 
cometidos a este respecto, pero también de las infinitas posibilidades que el agua ofrecía 
y que la dinastía borbónica, garante de la regeneración del país, afirmaba que comenzaba, 
finalmente, a aprovechar. La historia, por tanto, se esforzaba en desbrozar caminos en 
discursos de futuro. 
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1. frontino, 1985, pp. LXIII-LXXXIV. 

2. PALLADIO, 2008. 

3. SÁNCHEZ LÓPEZ y MARTÍNEZ JIMÉNEZ, 2016. 
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ella, Biblioteca Nacional de España, Ms. 1033, ff. 2r. y ss. 
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pública del Sr. D. José Morer, por el académico de número Sr. D. José de Echegaray», Revista de Obras Públicas, t. I, n os 15, 
16, 17 y 18, 1867, pp. 180-184, 191-194, 205-207 y 218-219. 

10. Efectivamente, destacados estudiosos modernos han puesto de relieve que los acueductos del canal «presentan una evidente 
imagen a la antigua» (navascuÉS, 2015, p. 101). 

11. QUESADA, 1992; CÁMARA, 2008. 

12. CÁMARA, 2008, pp. 123-124. 

13. ALCOCER, 1554, f. lOr. 

14. pisa, 1605, cap. XII. 

15. CRESPO, 2016. 

16. CÁMARA, 2000. 

17. Esta y las siguientes citas en CRESPO, 2011. 

18. MULLER, 1769, t. II, p. 243. 

19. ROURGOING, 1803, t. III, p. 57. 

20. CRESPO, 2017, pp. 123-145. 

21. rails, 1790, pp. 401-418. 

22. Ibíd., p. 1. 

23. Se desgrana esta historia «latente» en: CRESPO, 2008. 

24. llaguno y CEÁN, 1829, t. IV, 92. Llaguno no fue el único de este parecer, pues para Ponz Artiga merecía que le levantasen 
una escultura pública «por el bien que hizo a su patria con este pensamiento del pantano, y merecerá cualquier otro que sea 
Autor de semejantes obras» (ponz, XV 1788, III, p. 55. Citado en CRESPO, 2008, p. 167). 

25. llaguno y CEÁN, 1829, t. IV, p. 93. Este tipo de preocupación era frecuente ya con anterioridad como demuestran las palabras 
del marqués de la Ensenada, quien, en una representación a Fernando VI (1751) observó cómo «No hay en Europa terreno 
más seco que el de España, y por consecuencia están expuestos sus naturales a padecer hambre por sus malas cosechas [...]». 
También Floridablanca escribió en su Memorial: «España, expuesta siempre a la falta de lluvias, no puede ser muy agricultora 
si no substituye y suple con los regadíos el agua que falta en la mayor parte de las provincias para que el labrador logre el 
fruto de sus sudores», capel y casals, 2002, pp. 567-568. 

26. Proyectado para salvar el valle de Noáin y abastecer de agua la ciudad, junto a unas fuentes diseñadas por Luis Paret, había 
sido encargado al ingeniero parisino Frangois Gency a finales de 1774. Tras diversas vicisitudes se haría cargo del mismo 
Ventura Rodríguez junto a los arquitectos Santos Angel de Ochandategui y Francisco Alejo de Aranguren, concluyéndose el 
22 de junio de 1790 (véase mujika y villamayor, 2008). La documentación en la que se recoge cómo Llaguno participa en 
este proyecto se conserva en AHN, Estado, leg. 2.934. 

27. FERNÁNDEZALMOGUERA, 2017, p. 148. 

28. AGS Estado, leg. 8.157, jordán de urríes, 2007, p. 276. 

29. Campo a Llaguno, 5 de septiembre de 1786. AGS, Estado, leg. 8.157. 

30. FERNÁNDEZ DURO, 1900. 

31. «Teniendo yo todas las noticias que se pueden apetecer del Pantano de Lorca, del Canal de Aragón, del de Castilla, del de 
Guadarrama, y de otros que se proyectaron y no se comenzaron, convendrá no carecer del de Tibi ó Alicante, que llegó á 
tener efecto, y habiendo razón de lo que el Sr. Cascante trabajo con tanto acierto en su presa. Espero que Vm me las propor¬ 
cione para que la cosa sea completa» (FBMS, sig. B-101-A-13). 

32. FBMS, sig. B-101-A-13. 

33. Juan Agustín Ceán Bermúdez, Noticias de los arquitectos y arquitectura de España desde su restauración, BNE ms. 21.458/6, 
ff. 12v-15r. 

34. CRESPO, 2008, p. 146. 

35. llaguno y ceán, 1829, t. II, pp. 56-57. 

36. Ibíd., t. I, p. 114. Ceán en el Sumario, tras ponderar el «celo y munificencia de los romanos por levantar puentes sobre 
nuestros ríos y arroyos, que muchos de ellos perecieron ¡oh dolor! Más por nuestra indolencia que por el ímpetu de nuestras 
aguas!» (ceán, 1832, IX-X). 

37. LLAGUNO y CEÁN, 1829, t. I, pp. 123-124. 

38. Acerca de Díaz de Gamones, CERALLOS-ESCALERAYGILA, 2010, pp. 63-83. 
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40. A pesar de sus buenas intenciones, el conocimiento de Ceán a este respecto revela tremendas carencias que le llevaron, por 
ejemplo, a atribuir el puente romano de Alcántara en Toledo al momento andalusí, basándose en un insuficiente criterio eti¬ 
mológico -al-Quantara- y en su arco de herradura (llaguno y CEÁN, 1829, t. I, p. XXV-XXVII). 

41. llaguno y CEÁN, 1829, t. I, p. 62. Ponz tuvo una similar actitud, de hecho «una de sus pretensiones fue sumar a la tarea 
edilicia y de apoyo a las obras públicas a todos los poderes del sistema, ya fuesen laicos o religiosos». CRESPO, 2008, p. 154. 

42. LLAGUNO y CEÁN, 1829, t. I, p. 20. 

43. Además, en su Vida de Juan de Herrera Ceán destacó cómo el puente de Badajoz sobre el Guadiana podía «competir con los 
romanos de aquella providencia por su elegante forma, tamaño y construcción». CEÁN, 1870, p. 63. 

44. LLAGUNO y CEÁN, 1829, III, pp. 10-15 y 193-220. 

45. Ceán ampliaría considerablemente la información sobre Turriano basándose, en buena medida, en Ambrosio de Morales, II. 
LLAGUNO y CEÁN, 1829, t. II, p. 76 y 102-103. 

46. CRESPO, 2008, pp. 191-192. 

47. De Soler y Fanega destacó, entre otras obras, «el proyecto del canal de Reus hasta el puerto de Salou, el puente de Tremp 
sobre el río Noguera; otro canal de navegación y riego en Urgel que dejó muy adelantado; las trazas para defender el puerto 
de Barcelona de las tormentas con que era atacado y la dirección del camino real a Madrid» (llaguno y CEÁN, 1829, t. IV, pp. 
329-330). 

48. LLAGUNO y CEÁN, 1829, t. IV, 274. 

49. «Cuantos bienes haya hecho a la nación este célebre profesor con sus obras y proyectos de arquitectura militar e hidráulica 
y de matemáticas, además del elocuente elogio que de él publicó el conde de Cabarrús, lo manifiestan el firme y cómodo ca¬ 
mino del puerto del rey, el de Galicia, la primera parte del canal de Castilla, de cuya dirección le separaron la ignorancia y la 
calumnia, los Elementos de matemáticas puras que imprimió y las obras que dejó inéditas. ¿Y cuáles serían si se hubiese lle¬ 
vado a efecto el gran proyecto de otro canal que él mismo trazó, niveló y computó desde Guadarrama hasta Sanlúcar de Ba- 
rrameda, y que sus hijos, herederos de sus máximas, conocimientos y tesón empezaron a construir? Falleció [...] con 
sentimiento de los que se interesan en el bien general del reino por no haber sacado de sus luces y celo patriótico el mejor 
partido para mejorar la felicidad de la nación» (IV, 287). 

50. LLAGUNO y CEÁN, 1829, t. I, pp. 196-197 y t. IV, p. 326. 

51. crespo, 2008, pp. 188-190. 

52. LLAGUNO y CEÁN, 1829, t., IV, p. 326. 
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Un salón al gusto del día. 
De paseo entre las fuentes del Prado* 


Alvaro molina martín 

Universidad Nacional de Educación a Distancia-UNED 


PRADO DE MADRID 
Sine aqua , et viridi non datur in natura pulchritudo 


Bajo este encabezado, los editores del Diario de Madrid insertaban el 21 de diciembre de 
1788 la primera entrega de una larga misiva escrita desde Mantua por «un celoso patriota 
nuestro», cuyo contenido juzgaban de mérito para dar noticia de ella. El autor, Gabriel 
de Torre, había tenido ocasión de pasar fugazmente por la corte «de vuelta de campañas 
de Marte y Neptuno», sin hallar ocasión de rencontrarse con un viejo amigo suyo durante 
la estancia, a quien ahora se disponía a escribir para participarle «de lo que me parecieron 
las medras de ese gran pueblo, especialmente en lo visual, nuevas para mí» 1 . En su su¬ 
cinta descripción por las calles de la ciudad, que recorrió sin descanso admirando los 
progresos logrados durante los últimos tiempos, el autor relataba el júbilo que le había 
causado en especial «ver casi realizado el magnífico proyecto de la composición del 
Prado», alabando el ingenio de los encargados de la dirección de las obras, «primero el 
ingeniero D. José de Hermosilla, y después el célebre arquitecto mayor D. Ventura Ro¬ 
dríguez». En su opinión, este espacio se podía considerar «uno de los más bellos paseos 
de las cortes de Europa», parecer que compartiría todo aquel que acreditase un mínimo 
de experiencia en materia «de vista, trato, libros y estampas», es decir, de conocimientos 
adquiridos al viajar y a través del estudio de libros y contemplación de vistas, mapas y 
planos, que facilitaban a toda persona instruida descubrir el mundo desde la comodidad 
de su gabinete 2 . 

Consciente de esa importancia, el autor expresaba su deseo de dar a conocer la her¬ 
mosura del paseo y de sus fuentes, que: 
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FIG. 1 ISIDRO GONZÁLEZ VELÁZQUEZ, Vista del Paseo del Prado desde la fuente de la Cibeles, 1788. Biblioteca Nacional de 
España, Madrid. 


«en cuanto al pensamiento de su figura y representación, no ceden en su especie a las me¬ 
jores de cualquier parte, por lo que es de desear se estampen diseños en grande, así de 
ellas, como de todo el sitio, que corran para adorno de gabinetes y galerías en testimonio 
de nuestro buen gusto, y para noticia de tan delicioso recreo». 

Sorprende esta declaración si tenemos en cuenta que ese mismo año se habían pu¬ 
blicado ya dos vistas con los mismos fines y cualidades, aunque es posible que el autor 
de la carta no las conociera en función de la fecha de su viaje, si es que llegó a hacerlo 
en realidad. De las dos estampas, la que más se ajustaba a las ideas del forastero era la 
«Vista del Prado de Madrid, tomada por la espalda de la fuente de la diosa Cibeles», di¬ 
señada y grabada por Isidro González Velázquez y que se anunció en las páginas del 
mismo diario [FIG. i] 3 . La estampa gozaría —junto a la vista posterior del mismo paseo a 
espaldas de Neptuno, de la que nos ocuparemos más adelante— de un enorme éxito si se 
compara con otros intentos anteriores de divulgar los principales hitos y monumentos 
de la corte 4 . Grabada en pliego de marca imperial, describía una minuciosa perspectiva 
del Prado válida para el mercado de vistas ópticas, identificando los enclaves más repre¬ 
sentativos del paseo: aparte de las fuentes de Apolo y Neptuno, cuyo eje traza la forzada 
perspectiva del paseo ancho de San Fermín y el reservado al tráfico rodado, se encuentran 
representadas las propiedades reales del sitio del Buen Retiro y el Jardín de Primavera; 
las casas nobiliarias de Béjar y Medinaceli, las torres de las iglesias de San Fermín y de 
Santa Isabel, así como el Hospital General cerrando la perspectiva y, en primer plano, la 
indicación a la calle de Alcalá y «la esquina de la botillería del Prado», único local del 
paseo donde se servían refrescos al público. 
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FIG. 2 Anónimo, Nueva vista del Real Paseo del Prado de la corte de Madrid, 1788. Biblioteca Nacional de España, Madrid. 


La otra estampa de interés publicada ese mismo año es la Nueva vista del Real Paseo 
del Prado de la corte de Madrid [FIG. 2] 5 , que reflejaba una panorámica a vista de pájaro 
del trazado longitudinal del paseo, desde la Puerta de Recoletos a la de Atocha. La línea 
de horizonte estaba limitada por la Puerta de Alcalá y la Plaza de Toros, los jardines del 
Buen Retiro y el Cerro de San Blas, donde dos años más tarde se levantaría el Observa¬ 
torio. Dejando de lado los aspectos relativos a su factura técnica y compositiva —donde 
salta a la vista la escasa pericia de su artista—, la imagen da una idea del «proyecto de 
composición del Prado» que mencionaba Gabriel de Torre, insertando al pie de la es¬ 
tampa una leyenda con los enclaves numerados en la imagen: algunos de los edificios y 
monumentos no estaban terminados aún en esas fechas como el proyecto de Villa- 
nueva —que quizás conoció a través de la maqueta o sus dibujos— destinado a albergar el 
Gabinete de Historia Natural, del que solo estaba concluida la cimentación [FIG. 3] 6 . El 


FIG. 3 Anónimo, Nueva vista del 
Real Paseo del Prado de la corte de Ma¬ 
drid, 1788. Detalle del proyecto de Ga¬ 
binete de Historial Natural. Biblioteca 
Nacional de España, Madrid. 
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FIG. 4 Anónimo, Nueva vista del Real Paseo del Prado de la corte de Madrid , 1788. Detalle de las fuentes de Cibeles, Apolo y 
Neptuno. Biblioteca Nacional de España, Madrid. 


detalle con el que el autor representó las obras del paseo contrasta, por su parte, con la 
poca fiabilidad del trazado debido a la perspectiva mal resuelta y a una evidente falta de 
dominio en las proporciones: así pues, apenas se aprecia la forma circoagonal imaginada 
por Ventura Rodríguez inspirándose en el hipódromo griego, que estaba delimitado por 
las fuentes de Cibeles, Neptuno y Apolo, representadas en la panorámica de manera es¬ 
quemática [FIG. 4] 7 . 

A la vista de las dos estampas comentadas se hace evidente que las fuentes nunca 
fueron elementos aislados. Sin duda eran parte esencial de la concepción urbanística al 
ser los ejes articuladores del conjunto, pero también de las experiencias de las propias 
gentes que paseaban y disfrutaban de la belleza y comodidad del entorno como práctica 
habitual de la sociabilidad del momento, ámbito desde donde se pueden aportar a día de 
hoy otras consideraciones. Hablamos de una cuestión que casi siempre ha jugado un 
papel marginal a la hora de interpretar el Paseo del Prado desde el urbanismo 8 , así como 
en el momento de abordar el estudio de sus fuentes 9 , de manera que aquí lo trataremos 
en dos direcciones: por un lado, considerando algunos de los usos que naturales y foras¬ 
teros dieron a los espacios del paseo, lo que obliga a desplazar el foco de atención sobre 
las fuentes; por otro, atendiendo a las diversas maneras de mirar estos monumentos y 
formarse un criterio en calidad de espectadores, lo que lleva a recorrer el paseo a través 
de los incipientes debates de la opinión pública. 


CANAPÉS DE PIEDRA Y SILLAS DE PAJA. TOMAR ASIENTO EN EL SALÓN 

Uno de los elementos que facilitaron de manera más temprana la comodidad del paseo 
a los viandantes fue el remate que José de Hermosilla diseñó para el badén que servía de 
canalización de las aguas del arroyo Abroñigal, que hasta entonces habían discurrido por 
la zona central del Prado. Formado por un poyo de piedra labrada y una barandilla forjada 
en hierro a modo de respaldo, «que el vulgo llama el canapé, de piedra» [FIGS. 5 y ó] 10 , estaba 
diseñado como un asiento corrido para el descanso de los viandantes, y ya en los años 
setenta era insuficiente para atender el volumen de público que acudía al paseo. De 
hecho, para paliar las deficiencias, Ventura Rodríguez había propuesto nada más hacerse 
cargo de la dirección de las obras la instalación en el lado opuesto de «ciento veinte ban- 
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eos de piedra blanca de Colmenar de 
Oreja, labrada, y moldados a dos haces, co¬ 
locándolos a iguales distancias en los para¬ 
jes más concurridos» 11 . 

El canapé es, posiblemente, uno de los 
elementos más olvidados del paseo si mi¬ 
ramos las vistas urbanas de la época, donde 
casi siempre pasó desapercibido. Una de 
las imágenes en que se aprecia su forma y 
la profundidad del canal por donde discu¬ 
rrían las aguas es la bella acuarela de Isidro 
González Velázquez que sirvió como dibujo 
preparatorio para grabar la ya citada vista 
del Prado a espaldas de la Cibeles [FIG. 7]. 
El dibujo permite apreciar mejor que la es¬ 
tampa el minucioso detalle de su enrejado, 
así como las verjas que se habían hecho le¬ 
vantar esos mismos años en el perímetro 
de los jardines del Retiro. La poca atención 
que recibió se debía de todos modos a que 
se encontraba en la zona menos lucida de 
todo el paseo, con abruptos desniveles de 
tierra y el trazado irregular de algunas 
construcciones a la altura del salón, como 
las caballerizas del Buen Retiro, que afea¬ 
ban cualquier perspectiva de conjunto. 
Una excepción se encuentra en algunas de 
las estampas publicadas para conmemorar 
años más tarde los acontecimientos de la 
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FIG. 5 JOSÉ DE HERMOSILLA, Muro y barandilla de re¬ 
mate del badén del Prado [canapé], 1769. Archivo de la 
Villa, Madrid. 


FIG. 6 Vista 
del canapé de 
piedra en la ac¬ 
tualidad y deta¬ 
lle de los 
orificios donde 
se ajustaba el 
respaldo de hie¬ 
rro, Jardín Botá¬ 
nico, Madrid. 
Foto Alvaro 
Molina. 
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FIG. 7 ISIDRO GONZÁLEZ VELÁZQUEZ, Dibujo 'preparatorio para la vista del Paseo del Prado desde la fuente de la Cibeles, 
1788. Detalle del canapé. Calcografía Nacional, Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid. 
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FIG. 8 JOSÉ RIBELLES (dib.) y ALEJANDRO BLANCO (grab.), Dos de Mayo de 1 808. Asesinan los Franceses a los Españoles en el 
Prado, ca. 1811. Museo de Historia, Madrid. 
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FIG. 9 Anónimo, 
Nueva vista del Real 
Paseo del Prado de la 
corte de Madrid, 1788. 
Detalle del salón. Biblio¬ 
teca Nacional de Es¬ 
paña, Madrid. 



guerra contra el francés, como la terrible escena del Dos de Mayo de 1808. Asesinan los 
Franceses a los Españoles en el Prado [FIG. 8], donde prevaleció el valor documental de los 
hechos frente a las preferencias estéticas del paisaje: a diferencia de las vistas que solían 
hacerse desde este punto, donde resaltaba en primer plano la fuente de Neptuno, en esta 
ocasión solo asoma parte del cuerpo de los caballos que tiran del carro del dios. La orien¬ 
tación de estos últimos, sin embargo, se ha girado: ya no miran hacia Apolo y Cibeles, 
sino que se alinean en la misma dirección de los caballos que montan los oficiales fran¬ 
ceses. En el centro de la imagen se aprecia la perspectiva abierta hacia Recoletos desta¬ 
cando un batallón de soldados bajo la estatua de Apolo y, al lado derecho, aparece 
minuciosamente detallado —junto a la descripción de los fusilamientos y de los cadáveres 
amontonados a los que los soldados despojan de sus ropas— el canapé de piedra con su 
respaldo de hierro y el inclinado terraplén cerrando la composición 12 . 

La identificación del poyo de piedra del paseo con la forma de un canapé respondía 
al protagonismo que durante las décadas previas había adquirido esta pieza de mobiliario 
en las viviendas por su utilidad para dar asiento a varias personas, y en este contexto es 
donde habría que comprender igualmente la normalización del término salón para refe¬ 
rirse a la amplia explanada rectangular que presidía la fuente de Apolo [FIG. 9]. La voz 
salón se usaba como sustantivo aumentativo de sala , «la pieza principal de la casa o cuarto 
donde se vive, y donde se reciben las visitas de cumplimiento, o se tratan los negocios» 13 , 
lo que explica la analogía al bautizar esta zona del paseo como la más noble y amplia del 
Prado. A tenor de los testimonios conservados, parece que el uso del término estaba ya 
normalizado a principios de los años noventa y llamaba la atención de forasteros venidos 
de otras provincias y del extranjero. Uno de estos últimos resaltaba este espacio en sus 
alabanzas de Madrid, donde sobresalían 

«paseos hermosísimos, y el particular del Prado con algunas buenas fuentes, bellas arbo¬ 
ledas, y un salón, que así le llaman aquí, y que es una soberbia pieza, en donde se junta 
todas las tardes buenas, un concurso brillante y numeroso, de toda clase de personas, y en 
donde se ostenta la riqueza de los trajes, y la elegancia de las personas de ambos sexos» 14 . 
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La superficie del salón se delimitaba a través de una serie de mojones de piedra cir¬ 
culares, también denominados marmolillos 15 , que servían para separar las zonas reserva¬ 
das al tráfico rodado de las de los viandantes en toda la longitud del paseo por razones 
de comodidad y seguridad 16 . Aunque el extranjero califica el salón «como una soberbia 
pieza» —suponemos que por la extensión del recinto, el adorno de la fuente y los bancos 
de piedra— lo que realmente llama la atención del detalle del recinto en la Nueva vista 
del Real Paseo del Prado son las dos hileras de «sillas de paja» que proporcionaban al pú¬ 
blico «todas las comodidades posibles para su recreo y saludable ejercicio». Tal y como 
se recordaba en un bando municipal publicado años después, las autoridades habían de¬ 
cidido disponer estas sillas al no ser «suficientes al concurso de gentes los bancos de pie¬ 
dra fijados» en la extensión del paseo, decidiendo cobrar «la moderada contribución de 
ocho mrs. de vellón» cada vez que alguien quisiera hacer uso de una silla. El pago daba 
derecho a sentarse durante el tiempo deseado, dando el importe fijado a los «asentistas 
o mozos encargados de su recaudación, sin ultrajarlos de obra ni palabra». Tampoco se 
permitía dañar las sillas o sacarlas «del recinto señalado, y conocido con el título del 
Salón» 17 . 

Esta última circunstancia debió de ser una batalla constante para los responsables 
de las sillas desde sus inicios. En un temprano testimonio de 1786 donde se criticaban 
los excesos deshonestos que provocaba la concurrencia de ambos sexos al paseo —asunto 
que sintetiza las tensiones morales entre las viejas y las nuevas costumbres— 18 , se explica 
cómo el cobrador colocaba todas las sillas «en dos bandas por el buen orden que le está 
prevenido, para que sentándose en ellas las personas que gusten, logren la lícita diversión 
a que se dirige este pensamiento». Esta decente disposición adaptada a las normas del 
decoro no duraba, sin embargo, mucho tiempo, bien porque los asistentes movían las si¬ 
llas para formar corros a modo de asambleas y tertulias, bien porque las sacaban fuera 
del recinto, colocándolas a la sombra de los árboles o en las inmediaciones de la iglesia 
de San Fermín y su huerta, ubicada justo detrás de la fuente de Apolo 19 . El uso de este 
tipo de sillas en un paraje público y el procedimiento de su alquiler no eran, sin embargo, 
una novedad: la misma práctica se venía haciendo desde 1767, cuando se abrieron al pú¬ 
blico los jardines del Buen Retiro «mientras las estaciones del verano, y otoño lo hagan 
agradable; proporcionando en ellos la comodidad de asiento y refresco, que libremente 
convenga cada uno» 20 . De este último escenario merece la pena recordar la estampa que 
se grabó como reclamo de la demostración para contemplar la ascensión de un globo ae¬ 
rostático pilotado por el capitán Vicente Lunardi [FlG.io], La vista muestra los adornos 
dispuestos en el parterre del jardín del Buen Retiro y la disposición prevista de «asientos 
de bancos y sillas para comodidad de los espectadores» 21 : las sillas cierran el perímetro 
del privilegiado escenario de modo similar a como se disponían en los salones de las casas 
para acomodar a las visitas 22 , reservando aquí el espacio central al globo entre las estatuas 
y las dos piezas del parterre, que se extienden como una magnífica alfombra. 

Tanto el recinto del salón del Prado como la vista del parterre del Buen Retiro nos 
hablan de las mutuas relaciones que la nueva sociabilidad dieciochesca determinó al 
concebir los usos de los espacios de la casa y la calle, intercalando continuamente prác¬ 
ticas y acciones que se desarrollaban indistintamente en lugares abiertos y cerrados, pú¬ 
blicos y privados. Estas circunstancias desde el ámbito de lo cotidiano han invitado a 
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FIG. 10 Anónimo, Distribu¬ 
ción de sillas y asientos para el 
público previsto para la eleva¬ 
ción aerostática de Vicente Lu- 
nardi en el Buen Retiro, 1792. 
Biblioteca Nacional de España, 
Madrid. 


pensar el estudio del espacio de la ciudad desde lo que se podría considerar como un 
«urbanismo de interiores», entendiendo la calle como un espacio físico y mental que se 
habita a partir del consenso (o imposición) de unas normas y comportamientos sociales 23 . 
En el tema que nos ocupa, los usos y costumbres que trajo consigo la civilización de las 
costumbres en el espacio urbano deja ver constantemente indicativos de ello, y un buen 
ejemplo son los múltiples anuncios de prensa que daban aviso de los objetos extraviados. 
Entre ellos podemos señalar la «mantilla de muselina de mil flores» perdida la noche del 
19 de agosto de 1788 entre «la fuente llamada de Apolo, hasta la calle de los Fúcares» o 
las «mantillas de muselina, una de toalla, y otra de picos, con tres abanicos, que se per¬ 
dieron en el camapé [sic] del Prado, frente del Salón, la noche del día 28 del pasado a la 
una» 24 . Si se perdía con tanta frecuencia un tipo de prenda que las mujeres españolas 
vestían exclusivamente al salir a la calle 25 , significa que en espacios como el salón la cos¬ 
tumbre era quitárselas como hubieran hecho al entrar en una casa. En el caso de los 
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hombres sucedía lo mismo con la capa, lo que llevó a un ciudadano a presentar al Diario 
de Madrid un «proyecto fácil para poder llevar capas al Prado, dejarlas en depósito, pa¬ 
searse sin ellas, y volverlas a recoger al retirarse» 26 . La idea no tuvo buena acogida y unos 
días más tarde otro lector contestaba explicando que había asuntos mucho más urgentes 
que resolver; tras argumentar la necedad de la idea de la caseta para colgar las capas, le 
espetaba: 

«Amigo, dejémonos de casilla para capas, y busquemos donde orinar sin tener que salir del 
Prado. Nos parece que Vmd. como que busca una comodidad tan sutil, será tan interesado 
como todas las demás personas que frecuentan el Prado en hallarse con esta comodidad, 
y nos acompañará a decir que será más útil y beneficioso al público el que a proporcionadas 
distancias se faciliten sitios donde se pueda honestamente por lo menos hacer esta indis¬ 
pensable necesidad» 27 . 


FUENTES Y DIOSES* MIRAR, ENTRETENERSE Y OPINAR 

El hecho de recurrir a personajes mitológicos para adornar las fuentes principales del 
Prado no era algo nuevo: al igual que sucedía en las principales urbes europeas de época 
moderna, en Madrid era fácil toparse con muchos dioses en fuentes de calles, plazas y 
jardines 28 . Antonio Ponz citaba como ejemplos la estatua de Diana de la fuente de Puerta 
Cerrada, la de Endimión junto a la Puerta de Moros, la que parecía representar a Orfeo 
en la fuente de la Cárcel de Corte, la de la alegoría de la Abundancia en la plaza de la 
Cebada y «la estatua de mármol muy maltratada, que es la que llaman la Mariblanca, y 
representa una Venus» en la fuente de la Puerta del Sol, considerada junto a la de la pla¬ 
zuela de Antón Martín «de muy mal gusto en sus adornos» 29 . Las nuevas fuentes del 
Prado venían igualmente a proyectar una inequívoca voluntad de magnificencia, ofre¬ 
ciendo una imagen cosmopolita, civilizada y moderna fruto de las políticas de embelle¬ 
cimiento, comodidad y salubridad que había impulsado la corona en las últimas 
décadas 30 . Así pues, en opinión de Ponz, 

«con todos estos ornatos, y comodidades, y la gran porción de bancos de piedra repartidos 
ya en el Prado, y los que se han de hacer; la vista del Jardín Botánico, su principal portada 
de tres ingresos con columnas dóricas, se deja ver si será fácil encontrar igual recreo dentro 
de otras ciudades por magníficas que sean» 31 . 

El autor del Viaje por España no llegó a cuestionar la temática seleccionada por Ven¬ 
tura Rodríguez para las fuentes, que consideraba adecuadas al decoro de este tipo de 
adornos. Para otros, en cambio, había que adoptar motivos de mayor utilidad, como ar¬ 
gumentaba el conde de Tepa al ingresar en la Academia de Bellas Artes de San Femando 
en 1796: 

«Por un lamentable trastorno, tomando los modernos para las fuentes, estatuas y demás 
adornos públicos los asuntos de la antigüedad, han preferido las invenciones ridiculas de 
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la fábula a las heroicas acciones de los héroes, como si se temiesen que ofenda la vista de 
las grandes hazañas a los que no han de tener ánimo de imitarlas; y dando así a entender, 
aunque tal vez sin caer en ello, que no hay en nuestros días héroes, ni hazañas dignas de 
presentarse a los hombres para su imitación 32 . 

La falta de conocimiento de héroes nacionales por parte del gran público debía ser, 
pese a todo, similar a sus escasas noticias sobre mitología, la cual cobró a finales de siglo 
una mayor relevancia debida, entre otras cosas, al éxito de las fuentes del Prado. Buena 
prueba de ello fue la publicación, en febrero de 1787, de un «Discurso sobre la Mytho- 
logía» en el Correo de Madrid aparecido apenas un par de meses después de culminarse 
la fuente de Neptuno. Los editores hacían ver al público, con un claro sentido de opor¬ 
tunidad, la necesidad de poseer unos conocimientos básicos en la materia en razón de 
su «uso tan frecuente en los escritos, y hasta en las conversaciones, que el que no la 
sepa, debe temer con razón, pasar por falto de las luces más comunes, que se adquieren 
en la educación». Eso es lo que sucedía a muchas personas que todavía no sabían «pro¬ 
nunciar siquiera el nombre de Neptuno», a quien el diario dedicó en el mismo número 
una «fábula de este fingido Dios» para dar a conocer su leyenda, y una amena carta al 
director escrita por un forastero en la que se daba cuenta de su parecer al ir a visitar la 
nueva fuente 33 . El testimonio de este último es muy significativo para comprender las 
múltiples formas que las gentes de la época tenían de relacionarse con los monumentos 
públicos de la ciudad, en las que era enormemente frecuente que salieran a relucir bro¬ 
mas de todo tipo al comentar las estatuas: 

«Fui en derechura a la fuente del señor Neptuno (nunca jamás hubiera ido), y lo primero 
que se me presentó a la vista, fue la dichosa estatua, la que por el pronto me pareció un 
pobre mendigante, en ademán de pedir una limosna; porque como la vi con aquella cara 
tan indigesta, con el tridente en la mano izquierda, y serpiente en la derecha (cosa que en 
mi vida había visto) [...]» 34 . 

El enorme interés que despertaron las fuentes y sus personajes entre el público ex¬ 
plica también que muy pocos años más tarde apareciera la primera descripción expli¬ 
cativa de las «estatuas, fuentes y jarrones» que adornaban los jardines del real sitio de 
La Granja, «uno de los monumentos que hacen más honor a nuestro reino, y que arre¬ 
batan más generalmente la atención y curiosidad de los nacionales y extranjeros». Según 
su autor, la obra pretendía suplir la «instrucción mitológica necesaria para conocer a 
primera vista los personajes y sucesos de la historia religiosa de los paganos», y prueba 
de la demanda existente es que se llegó a imprimir una segunda edición en 1803 35 . Sin 
embargo, al margen del placer que podía despertar entre los aficionados y curiosos a 
las bellas artes la contemplación de estas esculturas, no se puede olvidar que, a dife¬ 
rencia de La Granja, las fuentes del Prado sí formaban parte de los escenarios cotidia¬ 
nos de toda clase de gentes, sin importar su clase y condición social o su conocimiento 
en materia de bellas artes. Otro ejemplo que visualiza la relación de los paseantes con 
las estatuas de las fuentes es la estampa fina dibujada y grabada por Isidro González 
Velázquez de la «Vista nueva del Prado de Madrid, tomada a espaldas de la fuente de 
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FIG. 11 ISIDRO GONZÁLEZ VELÁZQUEZ, Vista del Paseo del Prado desde la fuente de Neptuno, 1790. Detalle de la escultura y 
paseantes. Biblioteca Nacional de España, Madrid. 


Neptuno, compañera a la que se dio al público años pasados, de la Diosa Cibeles», cuya 
venta se anunciaba a 15 reales de vellón en la librería de Escribano de la calle Carre¬ 
tas 36 . Si prestamos atención a la pareja con un niño que pasea frente al dios del mar en 
primer plano [FIG. 11 ], se puede reconocer la simpática y forzada pose del hombre imi¬ 
tando la postura de Neptuno para entretener a la dama, que a su vez intenta copiar el 
pequeño que les acompaña mirando directamente al caballero, no a la estatua; asi¬ 
mismo, el perrillo faldero situado unos pasos más adelante se puede asemejar, en tér¬ 
minos compositivos, a uno de los caballos marinos que tiran del carro. A esta 
descripción amable de las gentes que pasean en tomo a la fuente se suma una referen¬ 
cia directa a la actitud pedigüeña del dios descrita más arriba, pero expresada con ex¬ 
trema dureza: en esta ocasión el «pobre mendigante» es un niño de corta edad, descalzo 
y con las ropas raídas, en rotundo contraste con el otro pequeño, vestido a la moda ho¬ 
landesa, y ante la compasiva mirada de un hombre mayor con capa sentado en uno de 
los bancos. 

A lo largo de estos años, el público también fue familiarizándose con una presencia 
cada vez mayor de debates sobre arquitectura y bellas artes en la prensa, lo que contribuía 
a formar una opinión más o menos fundada sobre los distintos asuntos de discusión 37 . 
Dejando de lado los comentarios laudatorios, como el que publicó el Diario curioso , eru- 
dito y económico y comercial al inaugurarse la fuente de Neptuno 38 , la primera valoración 
negativa que hemos localizado de las fuentes en su conjunto no apareció hasta el inicio 
de la década de los noventa en un artículo publicado en el Correo de Madrid firmado por 
El Viajante , en el que hacía notar toda clase de fallos y errores: 

«En la [fuente] de Neptuno echan de ver que la gran caracola que sirve de Carro al Dios, 
está precisamente al revés de como debía estar: la figura del Dios no anuncia divinidad 
sino la humanidad quadrada de un mozo de cordel; pero sobre todo admira a muchos que 
el Artífice quisiese con piedra imitar el agua dentro del agua, así salió ello. El carro de la 
Cibeles, es el peor carro que pudiera haber elegido la madre de los Dioses, la silla en que 
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FIG. 12 JOSÉ GÓMEZ DE NAVIA (dib.) y SIMÓN BRIEVA (grab.), Vista oriental de la Fuente de Apolo en el Prado de Madrid, ca. 
1788-1789. Biblioteca Nacional de España, Madrid. 


está sentada no es de mejor gusto, y esto y las ruedas con el peñasco en que estrivan [sic] 
(peñasco que no tiene original en la naturaleza) hacen mala compañía con la bella execu- 
ción de los ropages de la Estatua y los dos Leones, que aunque un poco pesados, no son 
indignos del nombre de Michel» 39 . 

Pese al interés de la crítica, que formaba parte de una opinión más amplia sobre todo 
el paseo, no podemos decir que se generara un debate propiamente dicho, como si suce¬ 
dería unos años más tarde con la estatua de la fuente de Apolo, cuando el modelo provi¬ 
sional que había permanecido sobre pedestal desde los años ochenta —como muestra la 
vista de José Gómez de Navia y Simón Brieva [FIG. 12 ] — 40 , se sustituyó por la versión defi¬ 
nitiva en piedra diseñada por Manuel Álvarez, instalándose a su vez el grupo de las cuatro 
estaciones 41 . 

En este último caso, el alcance del debate fue significativamente mayor, así como 
muy enriquecedor de seguir ya que permite adentrarnos en cuestiones directamente 
vinculadas al proceso creativo y a las distintas percepciones que podía experimentar y 
expresar el público ante la presentación de una nueva obra. La polémica dio comienzo 
con una carta al director publicada en el Diario de Madrid el 11 de abril en la que se 
daba a conocer la ansiada colocación de la obra definitiva, ofreciendo «un objeto nuevo 
a la atención de los que hasta ahora han empleado la suya en bagatelas», clara referencia 


UN SALÓN AL GUSTO DEL DÍA. DE PASEO ENTRE LAS FUENTES DEL PRADO 


143 



























a los ociosos currutacos, petimetres y damitas de nuevo cuño obsesionados por el 
mundo de las apariencias en el gran teatro del mundo que constituía el salón del Prado, 
y que para otro lector de la época parecían «modelos para la fábrica de tapices» 42 . El 
autor de la misiva, que firmaba con el sobrenombre de Juancho , daba por hecho que el 
«público imparcial» juzgaría la estatua con aprecio, pero no así «los naturalmente en¬ 
vidiosos, y mal contentos», quienes «pondrán defectos ya por la falta de inteligencia en 
la parte artística, y ya por no estar instruidos de otras circunstancias». La previsible dis¬ 
puta debió de responder a una mera cuestión de celos profesionales en la que se bus¬ 
caba defender anticipadamente el trabajo realizado por Alfonso Bergaz 43 , a quien la 
Junta de Propios y Arbitrios había adjudicado la culminación del grupo formado por 
Apolo y las cuatro estaciones tras el fallecimiento de Álvarez, tarea que poco más tarde 
reclamaría el hijo de este último. Para entonces, parece ser que ya estaban muy ade¬ 
lantadas las figuras de las alegorías, «restando solo la conclusión de la primera, siéndola 
muy doloroso privar al público y a la Nación (además de las crecidas cantidades que se 
han impendido en ellas) carezca de tener a la vista un mérito tan particular y tan digno 
de la mayor atención». Entre los profesores consultados por el Ayuntamiento, Bergaz 
había manifestado que 

«se obligaba a poner en ejecución los deseos de la Junta, pero que no podía hacerlo [por] 
menos [de] treinta mil reales, cuya cantidad le había parecido crecida al Sr. Corregidor, no 
obstante que dicho profesor le había hecho presente que el resto de la obra era muy prolijo, 
que consumiría algún tiempo, y que no todos los escultores se atreverían a emprender la 
continuación de ella, porque como su autor había sido un sujeto tan conocido por sus obras 
en toda Europa, era preciso que el que se comisionase para ello fuese tal y trabajase de 
modo que ningún facultativo conociese de distinta mano; y que para hacer obsequio a Su 
Señoría reduciría su costo a veinticinco mil reales de vellón» 44 . 

La carta del Diario de Madrid daba cuenta de las vicisitudes que habían hecho alargar 
la ejecución de la estatua, debida según parece a un temprano error de cálculo por parte 
de los operarios encargados de desbastar el bloque de piedra, lo que habría hecho impo¬ 
sible corregir todos sus defectos antes de morir Álvarez, dejando la «estatua en lo que 
llaman puntos». Bergaz —a quien no se llega a citar en ningún momento— habría afrontado 
en consecuencia el reto de superar estos obstáculos aparentemente insalvables para que 
«el público no estuviese por más tiempo defraudado de un ornato que deseaba», deci¬ 
diéndose «a concluirla, trepando por todas las dificultades»: 

«Emprendió la obra, justificando desde luego las que había encontrado. Hizo rebajos, me¬ 
joró las formas, y la infundió el espíritu de que casi no era susceptible. Su taller estuvo 
abierto para todos, y son infinitos los testigos de esta verdad, y de su constancia» 45 . 

La acción de Bergaz, descrita como si se tratase de una gesta heroica, fue eviden¬ 
temente contestada en las páginas del mismo diario por otros tres lectores anónimos. 
El primero de ellos, que firmaba con las iniciales M. P. de S., no se hizo esperar, y 
su opinión se dio a conocer en dos entregas los días 21 y 22 de abril. En su escrito 
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afeaba el intento de proyectar la fama de Bergaz por encima de la de Álvarez, denun¬ 
ciando a su vez la falsedad de haberse dado cualquier error en el proceso de traslado 
de puntos: 

«Yo traté al difunto Álvarez, me enseñó el Apolo desbastado en su ausencia por un oficial 
de su confianza, muy buen cantero, y estaba gozoso de verla tan bien puesta en puntos [...] 
Parece que esto prueba, no haber hallado el dicho Álvarez falta alguna que le diese cui¬ 
dado» 46 . 


La defensa del escultor fallecido en este asunto no evitaba, sin embargo, considerar 
de forma crítica otras observaciones derivadas del sentir de la gente que se detenía a 
mirar la fuente en su totalidad, no solo la estatua de Apolo: 

«He notado que se forma un corro alrededor de la fuente, que miran no sólo al Apolo como 
vmd., sino que también miran las cuatro estaciones, que por ser puesto todo a un tiempo, 
ser estas hechas de principio a fin por el hombre de mérito que empezó el Apolo, llevan 
juntas la atención. He tenido cuidado en oír la gente, y he notado, que no les agrada gene¬ 
ralmente ni toda la fuente, ni la escultura, ni tal estatua en particular; hablan algunos pre¬ 
sumidos, ponen defectos al Apolo como a las demás, pero siempre concluyen diciendo que 
las menos malas son el invierno y el otoño» 47 . 

La opinión del público no parecía distar mucho de la suya propia, que se explicaba 
en razón de sus fundados conocimientos en materia artística. Arquitectónicamente ha¬ 
blando, el diseño de la fuente era malo y le faltaba carácter, por no hablar del hecho de 
que impedía articular una relación entre las propias estatuas, donde «solo el Apolo tiene 
campo para estar bien»; en lo relativo a esta última el autor reconocía, pese a los elogios 
anteriores, que Álvarez había procedido «frío en la invención de esta estatua», pues: 

«¿Qué idea nos da de Apolo? Hace un ganapán apoyado en un tronco, con un ademán de 
holgazán, cargado con la lira que parece que se le va cayendo por el sobaco, con aquel ser- 
pentón que acaba de herir de muerte, sin duda a puntapiés, porque no obstante estar tan 
cargado de atributos, no tiene arco con que pueda haber disparado. 

No es Apolo Dios de las Musas, ni el matador de la sierpe, ni el vencedor de Midas, ni 
el perseguidor de Daphne; en una palabra, es el Apolo para la fuente del prado, y nada 

✓ 48 

mas» . 


El debate continuó alimentándose con dos nuevas cartas publicadas los días 6 y 7 de 
mayo firmadas con las iniciales G. K, que describían desde una visión satírica las diversas 
imperfecciones que se podían hacer notar a la luz del estudio de la anatomía del dios, 
puestas en boca de «algunos critiquillos del día» que defendían que era «justo y justísimo 
que los que emplean su vista solo en bagatelas se ocupen en mirar la nueva estatua de 
Apolo del Prado, por no apartarse de su buena costumbre» 49 . Sin embargo, la aportación 
de mayor calado apareció a finales de este mismo mes con la extensísima carta remitida 
por El defensor imparcial , que se organizó en cinco entregas de números consecutivos 
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FIG. 13 Anónimo, Pliego de tarjetas de las fuentes, puertas y adornos del Paseo del Prado. Biblioteca Nacional de España, 
Madrid. 
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con el fin de corregir «las críticas desatinadas producidas con tanta ignorancia, y mucha 
contra sus autores, vengando así sus resentimientos». De acuerdo a los principios de la 
crítica ilustrada, el autor de esta última carta negaba el buen juicio de M. P. de S. al cues¬ 
tionar la valía de Ventura Rodríguez como responsable del diseño de la fuente. También 
discrepaba de las imperfecciones apuntadas por G. F., rebatiendo cada una de ellas con 
una explicación detallada de los principios y reglas del arte de la escultura que se debían 
tomar de las lecciones de los antiguos griegos a través del estudio de sus obras, muchas 
de las cuales se podían visitar en la Academia de Bellas Artes de San Fernando 50 . Final¬ 
mente, la intervención con la que parece se cerró el debate fue, nuevamente, de mano 
de M. P. de S. En una carta publicada los días 29 y 30 de junio, el autor se veía obligado 
a defenderse del ataque de El defensor imparcial alegando que el único medio de formar 
el buen gusto era hacer ver tanto los aciertos como los errores de cualquier obra de arte, 
y proponía con un fin didáctico explicar la estatua del Apolo Belvedere como ejemplo de 
perfección. También mostraba su más profunda admiración hacia Ventura Rodríguez, de 
quien pensaba que la circunstancia de «no haber sido feliz en la invención de una fuente 
pública de adorno» no le negaba el merecido y reconocido título de «restaurador de la 
buena arquitectura» 51 . 

Aunque resulta difícil imaginar el alcance real de estas polémicas, sí se puede asegurar 
que las fuentes del Prado formaban parte desde hacía ya tiempo del imaginario colectivo 
y se consideraban un elemento de buen gusto e, incluso, a la moda. Tal vez por eso no 
deba extrañarnos que en diciembre de 1791 se anunciara la venta de «un juego de tarjetas 
de las fuentes, y paseos del Prado para dar Pascuas estampadas en color azul» en las que 
se indicaban los «nombres de dichas fuentes y paseos», junto a otros papeles y billetes, 
en la librería de Escribano. El mismo juego volvió a anunciarse el año siguiente estam¬ 
pado en otros tonos de tinta y junto a unas «carteritas al estilo de París también de colo¬ 
res; siendo todo útil para dar días, pascuas y algunos cumplidos de entre año» [FIG. 13] 52 . 
La demanda de este tipo de tarjetas respondía a la moda que se había instaurado de fe¬ 
licitar por medio de billetes y papeles «pascuas, entradas y salidas de año». Aunque para 
muchos el continuo envío y recepción de estos «papelajos» se consideraba «pesado e in¬ 
cómodo» 53 , se aceptaba ya como una expresión normalizada de cortesía y urbanidad, 
donde no solo se valoraba la originalidad y conveniencia del texto de la felicitación —que 
debía adaptarse a la condición del destinatario— sino la calidad y elegancia de las tarjetas 
empleadas, para las cuales no podía elegirse asunto de mejor gusto que los adornos y 
fuentes del paseo en Madrid, que pasaban a meterse así en el bolsillo de sus habitantes. 
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* Este trabajo se ha desarrollado en el marco del proyecto I+D «El dibujante ingeniero al servicio de la monarquía hispánica. 
Siglos XVI-XVIII: ciudad e ingeniería en el Mediterráneo-DIMHCIM», ref. HAR2016-78098-P (AEI/FEDER, UE), finan¬ 
ciado por la Agencia Estatal de Investigación (Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades) y el Fondo Europeo de 
Desarrollo Regional (FEDER). 

1. Diario de Madrid (en adelante, DM), 21/12/1788 y 22/12/1788, pp. 1322-23 y 1325-27. 

2. brunetta (1997) denominó a esta figura con el oportuno apelativo de icononauta o «viajero de las imágenes». Para una apro¬ 
ximación al consumo de este tipo de materiales en España, véase VEGA, 2010, pp. 375-407. 

3. «Se hallará en las Librerías de Escribano, Calle de las Carretas; y de Razóla, calle de Atocha. Su precio 20 rs.», DM, 
11/09/1788, p. 916. 

4. ORTEGA VIDAL y MARÍN PERELLÓN, 2009, p. 246; VEGA, 2010, p. 399; VEGA, 2011, p. 236. 

5. Se vendía «iluminada a 6 rs., y en negro 4. Es de marca mayor, y tiene una explicación», DM, 09/05/1788, p. 511. 

6. Nuestro forastero explicaba cómo habría que esperar a retirar el «palenque» para descubrir «los magníficos edificios del 
museo con bellas vistas al Prado, y abiertas por enverjados las de los jardines particulares que caen a él», donde Villanueva 
había planificado en la fachada occidental, según su propia descripción del museo, «un jardín de flores, praderas y arbustos 
intermediando algunos pilones de fuentecillas bajas» que conectarían visualmente con el entorno; moleÓN, 1996, p. 131. 

7. Sobre la concepción del proyecto integral de Ventura Rodríguez, véase REESE, 1989; respecto a la evolución urbanística del 
paseo, SOUTOalcaraz, 1995, y LOPEZOSAAparicio, 2005, así como VELASCO MEDINA, 2017, en lo que respecta al abastecimiento 
de aguas; para una revisión en torno a la idea de las fuentes según el pensamiento arquitectónico de las Luces, FERNÁNDEZAL- 
MOGUERA, 2017. 

8. La necesidad de revisar la historia del urbanismo y la ciudad desde la cultura de lo cotidiano en temas como la «geografía del 
placer» o las diversiones públicas fue reivindicada hace ya años por sambricio, 1988, p. 578. Para una aproximación al Prado 
en particular, lopezosaAparicio, 2005, pp. 445 y ss. 

9. Véanse, al margen de las referencias ya citadas, díazydíaz, 1977; ortega vidal, sancho Gaspar y marín perellón, 2018, 
pp. 370-380. 

10. Según el Diccionario de la Real Academia Española (1780), «especie de escaño, que comúnmente tiene rehenchido de cerda, 
o pluma el asiento y respaldo para más comodidad, y sirve para sentarse,o acostarse. Es voz tomada del francés. Los hay tam¬ 
bién de enrejado de junco delgado, y con respaldo solo de madera», que serían los que más se podrían asemejar al respaldo 
de hierro del Prado. La restauración parcial del cerramiento del Jardín Botánico en 2017 ha permitido recuperar parte del ca¬ 
napé y su función como asiento corrido entre la Plaza de Murillo y la Puerta del Rey. 

11. Archivo Histórico Nacional, Consejos, 6962. El documento fue transcrito por REESE, 1989, pp. 39-44. Sobre la construcción 
del badén véanse souto alcaraz, 1995, I, pp. 260-267, y lopezosa Aparicio, 2005, pp. 219-220. 

12. VEGA, 1996, p. 32; ANDIOC, 2008, p. 33. 

13. Diccionario de la Real Academia Española (1780). 

14. DM, 06/01/1792, pp. 21-22. 

15. SOUTO ALCARAZ, 1995, I, p. 401. 

16. Ejemplo de la preocupación que siempre había despertado entre las autoridades el tema es el temprano Bando, e instrucción 
para el uso del paseo nuevo del Prado aprobado el 5 de junio de 1773, que regulaba los usos del tráfico; LOPEZOSA Aparicio, 
2005, pp. 456-458. 

17. Bando prohibiendo maltratar las sillas del Prado, 12/06/1809, Archivo de la Villa de Madrid (en adelante, AVM), 2-173-108. 
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Canal de Isabel II 
El agua, trama del crecimiento de Madrid* 


ROSARIO MARTÍNEZ VÁZQUEZ DE PARGA 
Ingeniera de Caminos, Canales y Puertos 


ANTECEDENTES 

Las terrazas del río Manzanares en las cercanías de Madrid han tenido moradores desde 
tiempos remotos como atestiguan los numerosos vestigios encontrados de diferentes épo¬ 
cas, pero la elevada situación de dichas terrazas impedía abastecerse del propio río, lo 
que dificultó durante siglos la creación de un poblado permanente. 

En el subsuelo alternan capas permeables de arena silícea con capas impermeables 
de arcilla, de modo que el agua de lluvia queda retenida en grandes bolsadas. Los árabes 
idearon un sistema para obtener el agua subterránea, permitiendo así un asentamiento 
estable. 

El sistema árabe de obtención del agua consistía en la perforación de pozos, captación 
del agua por medio de minas y su distribución mediante galerías, en ocasiones de gran 
longitud, por las que viajaba el agua. Las galerías se denominaron por ello «viajes de 
aguas» 1 . Madrid se abasteció durante seis siglos de estos viajes de aguas (la primera re¬ 
ferencia documental data del siglo XIII ) 2 hasta la construcción del Canal de Isabel II, a 
mediados del siglo XIX. 

Unos viajes eran de propiedad real, otros municipales e incluso los había de particu¬ 
lares. La calidad de las aguas era muy heterogénea, de modo que los madrileños llegaron 
a calificar las aguas en blandas ó duras en función de su capacidad para cocer los gar¬ 
banzos. Los vecinos podían ir a por agua a las fuentes municipales o beneficiarse de un 
reparto domiciliario que corría a cargo de los aguadores, quienes cobraban en función 
del agua servida [FIG. i]. 

Pero el suministro no estaba bien resuelto. A la escasez de agua se unía su falta de 
calidad, constituyendo un medio de transmisión fácil de enfermedades infecciosas. Todo 
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ello impedía el crecimiento de la 
ciudad, de tal suerte que en dos 
ocasiones hubo que trasladar la 
corte a otro lugar. 

La apertura de nuevos viajes por 
falta de agua o contaminación de 
los existentes era continua, los liti¬ 
gios constantes y, a decir de los via¬ 
jeros, la ciudad se presentaba sucia, 
pestilente, con un caserío muy de¬ 
ficiente y falto de condiciones higié¬ 
nicas. El crecimiento urbano estaba 
paralizado por el vital suministro. 

Al trasladar la corte a Madrid, 
Felipe III planteó un ambicioso pro¬ 
grama de mejora del abasteci¬ 
miento, que se tradujo en la 
apertura de tres nuevos viajes: Cas¬ 
tellana, Alto y Bajo Abroñigal. Ade¬ 
más creó en 1617 una Junta de 
Fuentes con un Juez de Aguas al 
frente para dirimir los continuos 
pleitos causados por la propiedad 
del agua 3 . 

Tantos fueron los viajes abiertos que a principios del siglo XIX el recurso subterráneo 
estaba prácticamente agotado, lo que obligó a buscar una solución urgente. La población 
rondaba los 200.000 habitantes, que contaban con una dotación diaria de agua de apenas 
6,5 litros por persona. 

Varias habían sido hasta entonces las tentativas de obtener agua por otros medios, 
tras desechar la toma del río Manzanares por su escaso caudal y diferencia de cota entre 
el curso de agua y la población. Más que proyectos eran utópicas ideas casi siempre sus¬ 
tentadas en imprecisos dibujos, sin viso de realidad alguna. Mientras, seguía perforándose 
el subsuelo con una red cada vez más intrincada de galerías. Además la masiva tala de 
árboles para expandir el caserío agravó la situación al impedir en gran medida la retención 
de agua, como advirtiera Mesoneros Romanos 4 . 

La llegada al poder de los moderados dio impulso a la construcción de obras públicas 
y entre ellas el abastecimiento de agua a la capital pasó a ser cuestión prioritaria. Era el 
momento de plantearse seriamente la resolución de un problema que constreñía el cre¬ 
cimiento de la urbe y que tan mala imagen daba. 

Se creó una «Comisión Especial de Traída de Aguas» dirigida por el ingeniero Pedro 
Miranda, cuyo cometido era el estudio de las propuestas existentes de obtención de agua 
de las cuencas cercanas. Después de inspeccionar los distintos ríos, la citada Comisión 
no llegó a decidirse por ninguna de las posibilidades barajadas, pues la carencia de buenas 
nivelaciones hacía imposible la comparación de las propuestas. 



FI G. 1 DIEGO VELÁZQUEZ, Aguador, Sevilla, 1618-1622. Welling- 
ton Museum, Apsley House, Londres. Wikimedia Commons. 
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FIG. 2 JUAN RAFO y JUAN DE RIBERA, Plano del anteproyecto de traída de agua desde el río Lozoya, Madrid, 1848. Archivo 
del Canal de Isabel II. 


Este era el panorama a mediados del siglo XIX, cuando Isabel II decidió resolver el 
problema de forma definitiva. Aconsejada por su primer ministro, Juan Bravo Murillo, en¬ 
cargó un estudio al prestigioso ingeniero Juan Rafo quien, con la ayuda de Juan de Ribera, 
presentó las líneas maestras del futuro abastecimiento: se traería agua del río Lozoya, con 
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FIG. 3 CHAR¬ 
LES CFIFFORD, 
Vista del acueducto 
de Las Cuevas, 
1858. Biblioteca 
Nacional de Es¬ 
paña. 17/LF/100. 


una conducción de más de 70 km de longitud. Su ejecución se planteaba difícil por la 
particular orografía del recorrido, que exigía costosas obras de fábrica. 

La ejemplar propuesta fue presentada en el año 1848 5 [FIG. 2]. Se anticipaba al futuro 
crecimiento de la ciudad, dimensionando las obras en función de las exigencias que plan¬ 
tearía la nueva red de distribución, aún sin proyectar. Además de calcular el depósito ur¬ 
bano necesario, adoptaba la premisa de que el agua llegara al tercer piso de los inmuebles. 

Dada la magnitud del proyecto se consideró obra a ejecutar por el Gobierno, pues su 
coste y envergadura excedían las posibilidades municipales. La financiación se consegui¬ 
ría mediante suscripciones voluntarias que encabezó la propia reina. Todo ello fue plas¬ 
mado en un Real Decreto, verdadero pistoletazo de salida de las obras, cuya gestión se 
encomendó a un Consejo de Administración. 

«Mi Gobierno procederá directamente a la ejecución de las obras necesarias para abastecer 
a Madrid de aguas saludables por medio de un canal derivado del Río Lozoya, que se de¬ 
nominará Canal de Isabel II, admitiendo la participación del Ayuntamiento y de los parti¬ 
culares en los términos que se determinan en este decreto» 6 . 

Tras siete años de dificultades de todo tipo, pues a las propias de la construcción se 
agregaron una climatología adversa, con frecuentes temporales e inundaciones, epide¬ 
mias, distintas contiendas, escasez de fondos y otras penurias, las obras llegaron a su fin 
gracias al tesón de un equipo de magníficos ingenieros de caminos encabezado por Lucio 
del Valle, equipo que no se arredró ante las dificultades, y gracias también al impulso del 
ejemplar Consejo de Administración 7 . 

Además de la presa del Pontón de la Oliva, toma del agua en el río Lozoya, la larga 
conducción, con difíciles e importantes obras como el sifón del Bodonal o el acueducto 
de Las Cuevas [FIG. 3], y el depósito urbano capaz de almacenar 58.000 m 3 para permitir 
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FIG. 4 JEAN LAURENT, Prueba con 
autoridades en la fuente de San Ber¬ 
nardo frente a la Iglesia de Monserrat 
la víspera de la inauguración, Madrid, 
23 de junio de 1838. Archivo fotográ¬ 
fico del Canal de Isabel II. 



abastecer a la población durante cinco días, se había realizado parte de las redes de dis¬ 
tribución urbana y de alcantarillado, proyecto del ingeniero José Morer. 

Madrid veía llegada la hora de crecer. El 24 de junio de 1858, con gran solemnidad, 
se celebró la inauguración del abastecimiento [FIG. 4]. 

Sobre el futuro que deparaba a la ciudad la traída del agua del Lozoya, daba cuenta 
la Revista de Obras Públicas , que en un suplemento extraordinario lo cifraba así: 

«Madrid sabe que en esa obra está su progreso; sabe que podrá elevarse por ella al nivel de 
las mejores capitales del extranjero, fertilizando los yermos campos de sus cercanías, en¬ 
sanchando la población, hoy comprimida en su desarrollo, limpiando sus calles y permi¬ 
tiendo sustituir el actual inmundo y nocivo sistema de limpieza por un sistema más perfecto 
y conveniente. Belleza, extensión, salubridad: he aquí lo que deberá Madrid al Canal de 
Isabel II; preciosos dones que justifican el júbilo y el entusiasmo que hoy ha manifestado» 8 . 

Como habían vaticinado sus redactores, la ciudad comenzó pronto a cambiar de as¬ 
pecto: las calles aparecieron por primera vez limpias y hermoseadas con jardines, se re- 
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FIG. 5 Anó¬ 
nimo, Fuente de 
vecindad en 
Puerta Cerrada, 
Madrid, media¬ 
dos del siglo 
XIX. © Ministe¬ 
rio de Cultura y 
Deporte, Insti¬ 
tuto del Patri¬ 
monio Cultural 
de España. Fo¬ 
tografía Instituto 
del Patrimonio 
Cultural de Es¬ 
paña. 


partía agua del Lozoya desde una decena de fuentes vecinales además de la situada en la 
Red de San Luis, empezaron a levantarse mejores edificios, de mayor altura y ya con cuar¬ 
tos de baño, los habitantes cambiaron sus costumbres por otras más higiénicas y saluda¬ 
bles... pronto cayeron en el olvido las penurias de los ancestrales viajes de aguas [FIG. 5j, 

A la hora de diseñar el abastecimiento se había puesto especial cuidado en atender 
las condiciones de calidad del agua: los análisis eran periódicos, la conducción se había 
revestido para evitar el soleamiento o posibles contaminaciones y se dispusieron filtros 
para eliminar turbiedades. Los madrileños podían enorgullecerse de contar con uno de 
los mejores abastecimientos de la época. 

Pero no todo fue fácil a partir de ese momento. Como una pescadilla que se muerde 
la cola, la abundancia de agua permitió un rápido crecimiento urbano, que se anticipaba 
a la construcción de la red de distribución. Así, el agua almacenada en el depósito pronto 
fue insuficiente, el volumen de agua captada también, los vecinos, no acostumbrados a 
disponer de gran cantidad de agua, la derrochaban inútilmente... A ello se sumaron pro¬ 
blemas técnicos que hubo que solventar rápidamente. La presa de toma, el Pontón de la 
Oliva, no era capaz de embalsar agua por la naturaleza del terreno del fondo del vaso del 
embalse, lo que obligó a reforzar el suministro con una toma provisional y después con 
una nueva captación desde otro punto del río hasta que fue posible la construcción de 
una nueva presa, acorde con la envergadura del abastecimiento. 

La capacidad del depósito terminal pronto fue insuficiente. Al aumento rápido de la 
población se sumó el espectacular incremento del consumo de agua por lo que fue ne¬ 
cesario afrontar la construcción de un segundo depósito urbano, que se situó cercano al 
primero, llamado de Campo de Guardias [FIG. 6]. 

Además de traer agua a la ciudad para aplacar la sed, el proyecto original incluía dos 
acequias de riego con el objeto de regar las huertas próximas a Madrid. Las dos acequias 
partían de la casa partidor, junto al depósito terminal. Una, de 6 km, se dirigía hacia el 
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FIG. 6 CHARLES CLIFFORD, Fuente del depósito de Campo de Guardias en la carretera de Francia (hoy calle de Bravo Mu- 
rillo), Madrid, 1860. Fondo Fotográfico de la Universidad de Navarra. 


norte para dar agua a la Dehesa de Amaniel, y las fincas reales de La Florida y el Monte 
del Pardo. La segunda, de casi 13 km, se proyectó hacia el sur para el riego de las huertas 
que bordeaban Chamberí 9 . La ejecución de este proyecto originó un pleito con el plan 
de construcción del Ensanche [FIG. 7], que había sido aprobado ya y motivó una solución 
salomónica por parte de la Junta Consultiva de Caminos, que obligó a compatibilizar 
ambos usos, lo que se tradujo en la construcción de la acequia del este, que regaba los 
jardines del Buen Retiro y que más tarde se cubriría en Diego de León para convertirla 
en arteria de abastecimiento del Ensanche. 

La empresa atravesaba una difícil situación económica, agravada por la necesidad de 
construir grandes obras para dar respuesta a los requerimientos ciudadanos. La crisis 
desembocó en la disolución del Consejo de Administración y la incorporación del Canal 
de Isabel II al Ministerio de Fomento, lo que se realizó mediante un Real Decreto de 22 
de enero de 1867. La distribución urbana contaba con 6 km de galerías de arterias, 90 km 
de tuberías, 80 fuentes de vecindad y 2.500 bocas de riego. Además se habían construido 
73 km de alcantarillado. El magnífico proyecto de distribución, del ingeniero José Morer, 
fue la admiración de cuantos técnicos lo estudiaban. En palabras del propio Echegaray: 

«Se ocultan bajo el suelo de Madrid, mientras sobre ellas pasa el público sin recordar casi, 
que a pocos metros de profundidad, hay enterrada mucha ciencia y mucho trabajo, y largas 
horas de meditación y estudio» 10 . 
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FIG. 7 CARLOS MARÍA DE CASTRO, Plano del anteproyecto de Ensanche de Madrid, 1860. Instituto Geográfico Nacional. 
Cartoteca. Wikimedia Commons. 


Y es que el subsuelo estaba en unas condiciones muy difíciles pues en él se entrecru¬ 
zaban cursos de agua, cimientos de edificios, multitud de galerías de viajes de aguas, te¬ 
rrenos cambiantes, y un largo etcétera, lo que obligaba a avanzar con cautela resolviendo 
sobre la marcha continuos problemas [FIG. 8], 

Los tormentosos años del final del reinado de Isabel II también fueron difíciles para 
la gestión del abastecimiento de la capital. La falta de recursos languideció y paralizó 
gran parte de las obras de ampliación proyectadas. La ciudad se había transformado con 
la llegada del agua. De los 200.000 habitantes de 1850 se pasó casi a 300.000, que de¬ 
mandaban cada vez más agua. La red de distribución apenas alcanzaba y las reparaciones 
eran continuas. 

A pesar de todo se acometieron algunas obras de gran importancia para el abasteci¬ 
miento. En primer lugar se aumentó notablemente la capacidad de embalse con la cons- 


160 


ARQUITECTURA HIDRÁULICA Y FORMA URBANA 





































FIG. 8 Diario de obras, 1856-1859. Archivo del Canal de Isabel II. 



trucción de la presa de El Villar, sobre el río Lozoya [FIG. 9]. Fue proyectada por el inge¬ 
niero Elzeario Boix con los más avanzados métodos de cálculo de presas. Por su altura, 
50 m y tipología —paramento de aguas abajo cóncavo y planta en curva, claro precedente 
de las presas bóveda— fue durante muchos años récord en Europa. Terminada en 1882, 
aumentó la capacidad de embalse de agua para la ciudad en 22 hm 3 . 

También se planteó la construcción de un tercer depósito que garantizara el abaste¬ 
cimiento sin tener que tomar agua del Lozoya en época de crecidas, que resultaba muy 


FIG. 9 Anó¬ 
nimo, Presa de 
El Villar, para¬ 
mento de aguas 
arriba, antes 
del primer 
llenado, 1882. 
Proyecto y 
construcción 
de Elzeario 
Boix. La Cons¬ 
trucción mo¬ 
derna. 
15/9/1913, 
n° 17. Biblio¬ 
teca Nacional 
de España. 
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turbia —lo que se cifró en 20 días. Su construcción acarreó numerosos inconvenientes, 
de modo que no pudo terminarse hasta bien entrado el siglo XX. 

Madrid fin de siglo era una ciudad de crecimiento incontrolado. La falta de presu¬ 
puestos apropiados obligaba a sacar ramales de la red de distribución sin planificación 
alguna, lo que daba lugar a continuos problemas. A las frecuentes caídas de presión se 
sumaban las numerosas roturas, que se arreglaban como se podía. El proyectado Ensan¬ 
che de Castro era ya una realidad. Su suministro de agua lo realizaba otra red de distri¬ 
bución tendida por el marqués de Santillana con agua procedente del río Manzanares. 
Eran aguas de peor calidad y sabor que las del río Lozoya, lo que provocaba la continua 
apertura de tomas clandestinas en la red del Canal de Isabel II. 

Pero aunque las aguas del Lozoya eran más puras, también contaban con un pro¬ 
blema: en la época de aguas turbias arrastraban una gran cantidad de arenas imposible 
de evitar por falta de reposo en el depósito terminal, cuya insuficiente capacidad lo im¬ 
pedía. Era la causa de un gran malestar en la población y fuente de numerosas quejas. 
Por otra parte, los consumos seguían siendo elevados y carecían de control, lo que hacía 
más necesario un depósito aún mayor. El Canal salía al paso como podía, con escasos 
presupuestos, deteriorando y adulterando el modélico abastecimiento construido. 

Empezó el siglo XX con carencias de tal magnitud que ponían en peligro el creci¬ 
miento urbano. A ello se sumó la tragedia del hundimiento de la cubierta del tercer de¬ 
pósito, en construcción, con la muerte de 29 trabajadores y más de sesenta heridos 11 . 

Rogelio Inchaurrandieta, a la sazón director del Canal, presentó un informe de la si¬ 
tuación que obligó al Gobierno a tomar cartas en el asunto. Se nombró una comisión para 
estudiar la solución. Su resultado fue la reorganización del Canal tal y como había sido 
en principio: como ente autónomo dependiente del Gobierno, pero no del Ministerio de 
Fomento, lo que se realizó por una ley de 8 de febrero de 1907. Se abría una nueva etapa. 


LA EMPRESA DEL CANAL DE ISABEL II 

En 1907 el Canal recuperó definitivamente su condición de empresa y con ello su auto¬ 
nomía en la gestión del agua. 

La nueva era comenzaba con un catálogo de deficiencias tanto en las instalaciones, 
como de explotación y de calidad del agua suministrada. 

Respecto a las instalaciones, un tramo de 22 km de la conducción, entre el Pontón y 
La Aldehuela, estaba muy deteriorado, además la capacidad de depósito era insuficiente 
y la red de distribución necesitaba urgentes reparaciones, amén de su extensión a los 
nuevos barrios. Las roturas en la red eran constantes, sobre todo de las bocas de riego 
que sufrían una media de 8.000 roturas anuales, lo que equivalía a dos roturas por boca, 
una achacable a la falta de mantenimiento y otra intencionada para sacar agua de forma 
irregular. 

La explotación era muy deficitaria, los impagos estaban a la orden del día y el derroche 
de agua era continuo. Además se hacía urgente dar agua a los nuevos barrios. El sumi¬ 
nistro de la parte norte presentaba el problema añadido de la falta de presión, agravado 
en los pisos altos. 
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Y se achacaban al agua las numerosas epidemias que asolaban la ciudad. 

Fue el momento de concebir planes de obras a realizar para mejorar el suministro. 
Se proyectaron un canal transversal, embalses para incrementar las reservas de agua, 
nuevas conducciones, depósitos y la ampliación de la red de distribución con más rama¬ 
les, además de la reparación de las viejas instalaciones. 

Respecto a la explotación, el panorama también dejaba mucho que desear. Hubo que 
adoptar medidas urgentes como la eliminación de las concesiones a caño libre, instalación 
de contadores, subida de las tarifas, control de las bocas de riego municipales y la vigi¬ 
lancia permanente de la red para evitar las frecuentes roturas por parte de los vecinos. 
El director del Canal, Ramón de Aguinaga, propuso la construcción de una central hi¬ 
droeléctrica en Torrelaguna con la finalidad de suministrar la energía necesaria para ele¬ 
var el agua a un depósito y de esta forma poder suministrar agua a la zona alta y entrar 
en el mercado eléctrico con la venta de la electricidad sobrante [FIG. 10 ]. 

Para evitar las epidemias, aunque se había demostrado que procedían del consumo 
de agua de los antiguos viajes, se centraron los esfuerzos en evitar la contaminación de 
las aguas del Canal. En primer lugar se expropiaron los terrenos alrededor de los embalses 
y se implantó la policía de cuencas. Aunque Aguinaga propuso repetidamente la repo¬ 
blación forestal como medio de garantizar la calidad del agua, la propuesta cayó en oídos 
sordos. En la ciudad se instaló un laboratorio permanente para análisis químico y bacte¬ 
riológico del agua, que se complementó con una estación de clorado. 

Por otra parte, se estimó que en quince años sería imposible abastecer a la ciudad 
ante el aumento del consumo, que se había incrementado en más del doble en los últimos 
veinte años, por lo que se planteó tomar agua de las cuencas de los ríos Jarama y Sorbe. 



FIG. 10 MIGUEL ÁNGEL GÓMEZ, vista actual de la central y depósito de Torrelaguna. Archivo fotográfico del Canal de 
Isabel II. 
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En 1920 Madrid había alcan¬ 
zado los 600.000 habitantes, que 
consumían 210.000 m 3 de agua, 
distribuida con una red de 230 
km y se habían renovado 2.000 
bocas de riego. 

Se había erigido la presa de 
Puentes Viejas, construido el 
salto de Torrelaguna, que con¬ 
taba con unas magníficas turbi¬ 
nas Pelton, terminado el tercer 
depósito, construido el depósito 
elevado de Santa Engracia, cuya 
cuba de 1.500 m 3 de capacidad, 
elevada 32 m respecto al segundo 
depósito, permitía abastecer los 
barrios de Salamanca, Chamberí, 
Lozoya y Cuatro Caminos. El edi¬ 
ficio, proyectado por Diego Mar¬ 
tín Montalvo, tanto por su 
solución estructural como por su 
tipología, de estilo neomudéjar, 
se convirtió pronto en un edificio 
emblemático de la ciudad [FIG. 11]. 

A pesar de todos los esfuer¬ 
zos, las obras seguían un ritmo 
lento, tanto por la escasez de pre¬ 
supuestos como por el aumento 
de complicaciones en las de distribución, pues a los trabajos del subsuelo se habían aña¬ 
dido los equipos de trabajadores que estaban construyendo el nuevo ferrocarril metropo¬ 
litano. 

Se hacía además urgente disponer de una segunda conducción, no solo para aumentar 
la aducción de agua y abastecer la zona elevada. Permitiría también realizar las necesarias 
reparaciones que la vieja conducción precisaba. Fue establecido un nuevo programa de 
acciones, aunque la crisis económica producida por la primera guerra mundial primero 
y nuestra guerra civil después dio al traste con él. 

Durante la República lo más significativo fue la mejora de las condiciones laborales 
y sociales de los trabajadores del Canal. La escasez de materiales, en especial la fundición, 
obligó a casi paralizar las obras proyectadas que tuvieron que esperar hasta los años cin¬ 
cuenta para su finalización. 

Los empleados del Canal, entonces llamado del Lozoya, tuvieron durante la guerra 
civil un comportamiento ejemplar, por encima de sus diferencias políticas. Entre todos 
lograron que Madrid, ciudad exaltada por consignas, intrigas, persecuciones, hambrienta 
y desesperada, no solo no pasara sed, sino que incluso confiara plenamente en el abas- 


FIG. 11 Anónimo, vista del depósito elevado Santa Engracia, hacia 
1915. Archivo fotográfico del Canal de Isabel II. 
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FIG. 12 
Anónimo, 
fuente de 
La Cibeles 
protegida 
durante la 
guerra. 

© Ministerio 
de Cultura y 
Deporte, 
Instituto del 
Patrimonio 
Cultural de 
España. 
Fotografía 
Instituto del 
Patrimonio 
Cultural de 
España. 


tecimiento y no cundiera en ningún momento temor alguno en la población por la posible 
falta de agua 12 [FIG. 12 )» 

Al finalizar la contienda, Madrid, que contaba con algo más de un millón de habitan¬ 
tes, empezó su lenta reconstrucción. Las zanjas abiertas en las calles pasaron a constituir 
un paisaje cotidiano. Mientras el caserío se apuntalaba y remozaba, el Ayuntamiento se 
enfrentó a las necesarias reparaciones de los daños producidos por el conflicto, a lo que 
sumó todo un plan de mejoras de las infraestructuras existentes. Por otro lado, la nece¬ 
sidad urgente de alojar a la avalancha de emigrantes que llegaba a la ciudad, obligó a la 
creación de nuevas barriadas. 

El Canal de Isabel II prosiguió las obras iniciadas antes de la guerra: unión entre los 
depósitos de agua, construcción de grandes arterias, tendido de redes de distribución 
para los nuevos barrios y los proyectados Canal Alto y presa de Puentes Viejas. Fueron 
obras muy lentas como consecuencia de la falta de materiales y recursos. 

A principios de los años sesenta se originó una fuerte explosión demográfica seguida 
de una importante emigración del campo a la ciudad, lo que desencadenó una rápida e 
incontrolada expansión urbana. La población, que en 1950 no alcanzaba el millón y 
medio de habitantes, pasó a los dos millones trescientos mil en 1960. Al desorden urba¬ 
nístico se sumó la falta de infraestructuras de todo tipo. Se construyeron barriadas enteras 
sin pensar en su abastecimiento de agua. El Canal de Isabel II se encontró así ante un 
reto superior a sus posibilidades. No podía atender la demanda de agua con el volumen 
embalsado mediante las presas de que disponía. El suministro pasó a depender peligro¬ 
samente de la climatología. 

La situación se agravó súbitamente con una fuerte sequía en el año 1964. Las pro¬ 
testas de los ciudadanos ante la falta de agua y las restricciones consecuentes obligaron 
al Gobierno a tomar algunas determinaciones. 
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La red, que contaba con 33 km de grandes arterias y 1.460 km de tuberías, sufría 
continuas caídas de presión y consecuentes roturas. La dotación media era de 275 1/hab. 
y día, pero existían muchas zonas, los barrios altos y las nuevas barriadas, mal abastecidos. 
Por otra parte, los vertidos sin depurar al río se habían incrementado notablemente. 

En julio de 1965 fue destituido de forma fulgurante el ministro de Obras Públicas, 
nombrándose en su lugar a Federico Silva Muñoz con el objetivo prioritario de resolver 
el abastecimiento de agua a la capital. 


LAS GRANDES OBRAS HIDRÁULICAS DE MADRID EN EL SIGLO XX 

El nuevo ministro estableció un plan de acción 13 cuyos objetivos fueron: 

• Eliminar las restricciones en dos años 

• Triplicar en cinco años la capacidad de embalse 

• Complementar los recursos para atender las demandas futuras 

Se establecieron distintos planes de actuación: uno a corto plazo, llamado de urgencia, 
para llevar agua a la ciudad de una forma rápida; y otro a medio plazo, para dar solución 
definitiva al abastecimiento y con una mayor garantía de servicio. 

El plan de urgencia contemplaba una toma de agua del Alberche en el embalse de Pi¬ 
cadas, su conducción hasta Majadahonda, otra toma de agua subálvea en la confluencia 
de los ríos Lozoya y Jarama, mediante unos pozos Ranney, la elevación de las presas de 
Pinilla (Lozoya) y El Vellón (Guadalix), varias estaciones de tratamiento de aguas, la cons¬ 
trucción de un gran cinturón perimetral externo a la ciudad, centrales elevadoras y varios 
depósitos urbanos, amén de múltiples reparaciones de la red. 

A medio plazo se construirían la presa de Santillana, el trasvase Guadarrama-Aulencia, 
arterias del este y Majadahonda-Retamares y depósitos de Getafe y Valmayor. Además se 
conseguiría la regulación total del río Lozoya con el hiperembalse de 426 hm 3 creado por 
la presa de El Atazar, bóveda de 125 m de altura que, aún hoy, sigue siendo un hito tanto 
por su tipología, construcción y medios empleados, como incluso por sus avanzados equi¬ 
pos de auscultación permanente. Este embalse representa el 73 % del total de la capaci¬ 
dad de embalse del río y cerca de la mitad del volumen de aducción a la capital. Entró 
en funcionamiento en 1972 [FIG. 13]. 

Fue un período de frenética construcción. En pocos años se ejecutaron más del 50 % 
de las obras que tiene el Canal de Isabel II. 

Con ellas no solo se dio respuesta a la demanda diaria de agua de la población. Tam¬ 
bién se resolvió el problema de la capacidad de almacenamiento para afrontar los períodos 
de sequía y de laminación de las fuertes avenidas del río Lozoya. 

La dramática situación vivida en los últimos años impulsó un cambio de actitud en la 
empresa: de la preocupación por las obras imperante hasta entonces se pasó a una cre¬ 
ciente preocupación por el servicio. 

Además de la garantía de suministro, empezaron a manejarse nuevos conceptos como 
el de una mejor atención al cliente, que hasta entonces se veía impotente para realizar 
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FIG. 13 ANTONIO SARABIA y ALFONSO CALVO, presa y embalse de El Atazar, 2001. 


sus reclamaciones ante la empresa. Ello condujo a una reestructuración interna de la 
empresa acorde con las nuevas necesidades y exigencias. Se reforzaron administración, 
asesoría jurídica y atención al usuario. Para mejorar la explotación se plantearon modelos 
matemáticos de respuesta en función de aportaciones y demandas, la automatización de 
la cartografía y el telecontrol de las instalaciones. Tuvieron que pasar varios años hasta 
conseguir esto último, pero fue el germen de los avances actuales con los que cuenta el 
abastecimiento. 

Pero la metrópolis y su consumo de agua habían incidido gravemente en el territorio 
circundante y el desequilibrio hidráulico producido afectaba prácticamente a toda la pro¬ 
vincia, de modo que la producción se situaba en la zona norte, el transporte en la central 
y el consumo se realizaba en la ciudad, que vertía sus desechos hacia el sur. 

Era un coste ambiental demasiado elevado para satisfacer la sed de una ciudad. La 
capital puso en marcha un plan de depuración, el PSIM, pero el resto de municipios ape¬ 
nas depuraba el agua. 

La creación en 1983 de la Comunidad Autónoma de Madrid vino a cambiar tan som¬ 
brío panorama. 


EL COMPROMISO DE LA COMUNIDAD DE MADRID 

La recién creada Comunidad de Madrid estableció dos pilares básicos en política de 
aguas: la consideración del ciclo integral del agua y la necesaria conexión entre plani¬ 
ficación hidráulica y territorial. Era una propuesta que incluía valores de calidad, con- 
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servación, protección, control y ges¬ 
tión. El ciclo del agua se fragmentó 
en cuatro fases: aducción, distribu¬ 
ción, saneamiento y depuración. 

Para arbitrar las competencias de 
las diferentes administraciones se 
propuso una Ley de Aguas para el te¬ 
rritorio de la nueva Comunidad 14 y se 
planteó un ambicioso plan a realizar 
en cinco años, el PIAM, cuyo obje¬ 
tivo se centró en resolver el abasteci¬ 
miento y saneamiento de las aguas en 
todo el territorio de la Comunidad de 
Madrid. Era una clara apuesta por el 
respeto al medio ambiente, que se 
veía muy afectado por los consumos 
y hábitos generados en la capital. 

El nuevo plan gravitaba sobre seis 
principios: 

• el agua como bien de dominio 
público, escaso y esencial para 
la sociedad, 

• la unidad del ciclo hidrológico, 

• la interdependencia de los as¬ 
pectos de calidad y cantidad, 

• la estrecha relación del agua 
con el resto de elementos del 
medio físico, 

• su característica organizadora 
del territorio, 

• la fuerte repercusión espacial y 
temporal de cualquier acción 
sobre el agua. 

La dirección y gestión del plan se 
encomendó al Canal de Isabel II, que 
vio así ampliado su cometido. De este modo se convirtió definitivamente en una empresa 
de servicios con un compromiso que cifró en la oferta de «calidad total del agua en todo 
el territorio de la Comunidad de Madrid». 

Para lograrlo, no solo tuvo que afrontar la construcción de numerosas obras, fue pre¬ 
cisa la mejora de su gestión, lo que consiguió con la adopción de las más punteras y po¬ 
tentes herramientas informáticas. En la actualidad sus complejos programas son 
indispensables para la continua toma de decisiones hidráulicas. 



FIG. 14 ANTONIO SARABIA, depuradoras de El Plantío, Cobeña 
y Santillana, 1985. Archivo fotográfico del Canal de Isabel II. 
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Con la ejecución del PIAM, el panorama cambió en pocos años. De 21 pasaron a ser 
111 los municipios abastecidos. En cuanto a obras, lo más destacable fue la construcción 
de depuradoras [FIG. 14], estaciones de tratamiento de aguas, recuperación de márgenes, 
encauzamientos y creación de zonas de recreo. Y se emprendió una política de uso efi¬ 
ciente del agua. Toda la gestión pasó a realizarse con tecnología de información, dise¬ 
ñando modelos para gestión de recursos, información cartográfica, control de calidad del 
agua, respuesta y gestión de redes. 

Se convirtió así en un modelo de gestión del agua de grandes poblaciones. 


EXPECTATIVAS ACTUALES 

Hoy día todos los municipios de Madrid, con independencia de su localización geográfica, 
ven garantizado su abastecimiento y saneamiento. 

Pero además los cursos de agua han mejorado notablemente. La adopción de medidas 
como la imposición de caudales mínimos, obligación de depurar los excedentes o la rea¬ 
lización de programas de recuperación de márgenes han dado sus frutos en relación con 
la flora y fauna del entorno de los ríos. Todo ha redundado en la mejora del paisaje ma¬ 
drileño y en la calidad de sus aguas. 

En los últimos años se han potenciado usos deportivos en los territorios del Canal: 
náuticos en embalses, triatlones, escalada, carreras, ciclismo, alpinismo, etc., además de 
abrir múltiples instalaciones deportivas en la ciudad. También se han creado zonas de 
esparcimiento junto a los embalses [FIG. 15], observatorios de la naturaleza y parques urba¬ 
nos. Por otra parte, se han cedido terrenos para la construcción de los teatros del Canal 
[FIG. 16] y reacondicionado el primer depósito para albergar el archivo histórico. 



FIG. 15 ANTONIO SARABIA y ALFONSO CALVO, embalse de Valmayor, Club náutico, 2001. 
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FIG. 16 MIGUEL ÁNGEL GÓMEZ, Teatros del Canal. Archivo fotográfico del Canal de Isabel II. 



Y es un foco impulsor de ac¬ 
tividades culturales, para lo que 
ha rehabilitado el depósito ele¬ 
vado de Santa Engracia [FIG. 17] y 
el subterráneo de Plaza de Casti¬ 
lla, y creado la Fundación Canal 
de Isabel II [FIG. 18]. 

En la actualidad el problema 
del agua y el desequilibrio exis¬ 
tente de unos países a otros ha 
generado una mayor conciencia 
social no solo de su valor y esca¬ 
sez, sino también de la necesidad 
de respetar el medio ambiente. 
La población se ha tomado más 
sensible y exige agua de buena 


FIG. 17 Vista de la sala exposiciones del de¬ 
pósito elevado de Santa Engracia en la actuali¬ 
dad. Foto Rosario Martínez Vázquez de Parga. 
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FIG. 18 MIGUEL ÁNGEL GÓMEZ, Fundación Canal en la Plaza de Castilla de Madrid. Archivo fotográfico del Canal de Isa¬ 
bel II. 


calidad para beber y utilizar, pero exige también cada vez más la limpieza de los cauces y 
el respeto de su entorno. 

El compromiso del madrileño de moderar el consumo y asumir actitudes acordes con 
el llamado desarrollo sostenible se ha visto impulsado y reforzado por las campañas en 
tal sentido realizadas por la Comunidad de Madrid a través del Canal de Isabel II, que 
ha sido motor de importantes cambios sociales y de actitud respecto al agua. Hoy día va¬ 
lores como el ahorro, la depuración total o la reutilización se entienden por todos. 

También se han reforzado las acciones destinadas a un mejor aprovechamiento del 
agua para otros fines. Así, los riegos por goteo se han generalizado, incrementado el em¬ 
pleo de especies autóctonas que exigen menos agua, se emplean aguas reutilizadas y se 
valoran más objetivamente los paisajes del agua. 

Es decir, que de una exigencia a las administraciones en términos exclusivamente 
de suministro de agua, se ha pasado en los últimos años a una exigencia ciudadana en 
términos de calidad y de gestión eficaz, respetuosa con valores ambientales y de solida¬ 
ridad. 

La valoración que hacen los madrileños de su abastecimiento es hoy muy positiva. 
Los ciudadanos son conscientes de la calidad del agua que consumen, conocen el es¬ 
fuerzo que se necesita para lograr el suministro y son defensores de su agua como parte 
del patrimonio ciudadano, como demostraron recientemente defendiendo la empresa 
en su condición especial de empresa estatal con autonomía de gestión ante una pro¬ 
puesta de privatización de la que se desistió ante el masivo rechazo de los madrileños. 
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NOTAS 


* Más datos sobre el contenido de la conferencia pueden encontrarse en el libro Historia del Canal de Isabel II, del que soy 
autora y que fue publicado en Madrid en 2001 por el Canal con ocasión del 150 aniversario del inicio de las obras. 

1. Sobre viajes de agua consultar solesio de la presa, 1975; lópezcamachoycamacho, BASCONESALViRAy bustamante Gutiérrez, 
1986. 

2. Códice de los Fueros de Madrid (1202), artículo LXXXIII. 

3. Cargo que ostentó Teodoro Ardemans, quien publicó en 1724 la obra Fluencias de la tierra y curso subterráneo de las aguas 
que contenía las directrices para la construcción de viajes de aguas. 

4. MESONERO romanos, ramón DE (1861), El antiguo Madrid, edición facsímil de 1976, Madrid, Abaco ediciones, p. LXXX. 

5. RAFO y RIBERA, 1848. 

6. Real Decreto de 18 de junio de 1851, firmado por Isabel II y Juan Bravo Murillo, presidente del Consejo de Ministros. 

7. En el archivo histórico del Canal de Isabel II se conserva la valiosa documentación relativa a la construcción, informes de los 
ingenieros, diarios de obras y actas del Consejo de Administración, que me permitieron escribir la historia del Canal ya ci¬ 
tada. 

8. Suplemento extraordinario de la Revista de Obras Públicas del 24 de junio de 1858, firmado por Victor Martí, Eduardo Saa- 
vedra, Práxedes Mateo Sagasta, Angel Mayo y Gabriel Rodríguez. 

9. RIBERA, 1863. 

10. ECHEGARAY, 1912. 

11. Su construcción, en hormigón armado, originó un concurso internacional al que concurrieron los mejores expertos de la 
época. Fue adjudicado a José Eugenio Ribera que gozaba de gran prestigio. Tras lo sucedido tuvo que enfrentarse a un penoso 
juicio, del que finalmente saldría absuelto. 

12. Los pormenores de tan difíciles años pueden consultarse en la publicación Canales del Lozoya. Aportación a la guerra, Madrid, 
1937. 

13. Decreto 2233/1965. 

14. Aprobada el 20 de diciembre de 1984. 
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Vitruvio hablaba de la fuerza y del poder del agua, a la 
que dedicó su libro octavo, porque descubrirla, conocerla 
y conducirla era imprescindible para la vida de los hom¬ 
bres. Sus beneficios para la vida urbana generaron, a lo 
largo de los siglos, una serie de obras de arquitectura hi¬ 
dráulica que permanecen como hitos en la historia de las 
ciudades, a la par que imagen de la grandeza de sus go¬ 
bernantes. En tanto que bien público, imprescindible 
para la vida de los ciudadanos, la forma urbana asociada 
a los usos del agua siempre ha de ser entendida en el 
marco del ejercicio del poder y su representación. 

En esta nueva publicación de la colección Lecciones Jua- 
nelo Turriano de Historia de la Ingeniería, se recogen las 
conferencias impartidas en el curso Arquitectura hidráu¬ 
lica y forma urbana, celebrado en 2018 en el Centro Aso¬ 
ciado de la UNED de Segovia y en el que reconocidos 
especialistas abordan algunas de esas grandes obras que 
explican la relación de la ciudad con el agua. 
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